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Introducción/A. 

INTRDDUCCION 

A. Sobre la lnvastlaacl6n 

Mi intarts en este trabajo tiene su origen en una pol6mica que no 

por antieua ha perdido actualidad: los partidos revolucionarios 

de la clase obrera. · 

El centro de la discusión, en este arden temática, como ya 

lo era en los tiempos de Rosa Luxemburg y a6n en los de las 

revoluciones de 1848, sigue siendo no s6lo la construcción de los 

partidos de la clase obrera sino el carActer estratégico de estos 

partidos. 

Hoy, como la semana pasada, hace 25 o 130 a~os 1 sigue 

vigente y con grandes signos de interro9aci6n c6mo es que deben 

construirse los partidos de la clase obrera, a partir de qué 

elementos te6rico-politicos, con qué tipo de organizaci6n 1 en qué 

Ambito, para qué y con qué estrategia. Se afirma con 

argumentaciones muy vastas y casi sie~pre polémicas que los 

partidos de la clase obrera deben ser revolucionarios o 

reformistas y, frecuentemente, hay dificultades incluso 

discursivas para deslindar lo revolucionario de lo reformista 

cuando se trata de precisar -y a veces, en las mentes 

positivistas, de definir- el significado de estos dos conceptos. 

En este mar de argumentos, con los que se han escrito 

cientos de miles de cuartillas, pueden destacarse algunos de una 

enorme solidez. Pero a6n así, como ocurre las m~s de las veces en 

los estudios sociales, no hay verdades absolutas, entre otras 
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Introducción/A. 

razonas porque la terca realidad se ha encar9ado de de111Dstrar que 

los tiempos y los lugares, con sus respectivas características 

objetivas, han propiciado diversas posibilidades -nunca del todo 

originales- para la acción o la reacción -en el sentido de 

respuesta- de mayorías sociales en las sociedades 

capitalistas, asunto que nos interesa tratar. 

QuizA el estudio histórico sobre este tema aporte otros 

elementos que sirvan, a su vez, para otros argumentos y estas 

resulten 6tiles, al menos, para enriquecer los términos de la 

polémica. V digo el estudio histórico, porqua en buana medida el 

discurso del debate se ha visto preRado de razonamientos 

(¿razonamientos?> que mis se acercan a la recitación dogmAtica de 

textos -frecuentemente dessontextualizadas- que a la b6squeda de 

proposiciones realmente creativas -científicas, podría decirse. 

Pero el tema es muy amplio y su volumen, que ciertamente, 

sin exageraciones, ocupa cientos de miles 

imposibilita ahora que una sola persona intente 

da cuartillas, 

estudiarlo. No 

sería serio siquiera proponérselo. Por lo tanto, había que 

seleccionar una veta con relativa continuidad en la historia a la 

vez que pudiera explicarse por ésta y que tuviera ralación 

directa con los primeros intentos de formación de un partido de 

la ~ obrera o de partidos de esta clase. 

La veta que he seleccionado estA fincada en las 

Internacionales obreras <obreras-políticas, para diferenciarlas 

de las meramente sindicales>, concretamente en la Asociación 
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Internac:ional 

Internac:ional 

de Trabajadores 

(1889-1915/16). 

( 181>4-1872/76). 

en la Tercera 

Introducc'ión/A. 

en la Segunda 

Internacional 

11919-1943) y en la Cuarta Internacional (1938-••• >. 

Estay convencida de que en las internacionales se ha 

intentado formar el partido o los partidos de la c:lase obrera por 

al sncialismo o su emancipación como clase. Que, asimismo, en 

ellas han c:onfluido diversas y hasta encontradas tendencias en 

torno de esta c:uestión. Que en todos los c:asos se ha intentado 

"organizar politicamente" a los obreros y que no siempre se ha 

podido contar con su concursa activo para el efecto. Que, en fin, 

en las internacionales han estado presentes las principales 

discusiones sobre la construcción de partidos revolucionarios de 

la clase obrera, su estrategia y las tácticas que los han 

enriquecido pero también hecho fracasar. 

Había que empezar por el principio y éste fue la AIT. La 

primera fase, pues, ha sido cumplida, aunque soy consciente de 

que todavia se puede decir mucho mAs de lo que se presenta en 

esta investigación. 

En primer término, vale decir que la intención de este 

trabajo ha sido no repetir o discutir a priori lo que otros 

estudiosos han dicho sobre el tema, sino dejar que los propios 

actores de la Internacional hablaran. Con el análisis de las 

discusiones en el seno de la AIT, en todo casa, podrian ser 

rebatidos muchos juicios 9ue, tanto en su momento como después, 

en favor o en contra de tal o cual tendencia, se han vertido 

para desmontar la 11 verdad 11 de unos a de otros. Por suerte la 

documentación original sobre esta Internacional es muy vasta, 
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Introducción/A. 

mayar an valumen que la escrita respecta del tema y, al parecer, 

san pacas los documentos que quedan par deséubrirse y publicarse, 

cama es el casa de las congresos de 1073 y 1076. 

A diferencia de muchas autores -algunos de ellas mas bien 

superficiales, repetidores de la que otras dijeran antes Y 

doctrinarios- a mi me interesaba, en esta investigación, tomar en 

cuenta las distintas puntas de vista, las diversas 

interpretaciones de las hechas de las protagonistas, igual fueran 

aarKlstas -si acaso ya se podía hablar en esos térroinos 

entonces-, proudhonianos -que si los habia cama tales y asi se 

reconocían- a bakuninlstas -que para las 6ltimos aRos de la 

Internacional ·ya eran llamados de ese modo- o tradeunianistas 

-concepto que ya en esa época era identificada con el 

sindicalismo como corriente de pensamiento y de acción de 

pretensiones apolíticas en términos de su propia clase. 

Ante la abrumadora cantidad de escritos y ante la dificultad 

de conseguir algunas de ellas, esta investigación se circunscribe 

a los documentos de las reuniones que bien podrían ser 

denominadas 11 cangresos 11
1 aunque estrictamente hablando no todas 

se llamaron así o fueron aceptadas totalmente como tales <seria 

el casa de la Conferencia de Landres de 1071). Soy consciente, 

pues, de que no pude consultar, sobre la AIT: 

los dos tomas de Gian Mario Bravo, La Prima Internazionale 
<Storia documentarial, publicadas en 1970 por Editori 
Riuniti, como tampoco su otro volumen, mAs pequeño: 179 
pA9inas, titulado Marx e la Prima Internazionale, Roma, 
Laterza, 1979. El primero fue imposible conse9uirlo aun en 
las librerias italianas de París o en la sección italiana de 
Fayles que se precia de ser la librería mAs grande del 
mundo. Quizá en Italia, pero no hubo a mano a 9uién 
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Intrcduc:c:ión/A, 

encar9Arselo. El segundo, pese a que se encuentra bajo la 
c:lasificaci6n M.LIB./HX295.P53 sea en la LSE, no fue posible 
fotocopiarlo. 

Tampoco fue posible conseguir el texto de Karoteeva 
sobre el congreso de La Haya de la Iª Internacional, 
publicado en un libre titulado La lucha de M~rx y Ensels pgr 
el partido proletario, por dos razones, porque en las 
librerías rusas de Paris y de Londres no existía, como 
tampoco en la biblioteca de la LSE, y porque aun si lo 
hubiera conseguido no lo hubiera podido leer: no estA 
traducido del ruBo. Si supe de este texto fue porque el 
profesor h~n9aro Iván Harsányi lo cita en su fasclculo !1ru:l!. 
és Ensels tanltása a munkásgsztAlv politikai pArtai~~. 
Ma9yar Szocialista Munkáspárt, Budapest, 1974 1 que tampoco 
hubiera podido leer pese a referirse directamente al tema 
~ue me preocupa. Sin su ayuda personal no hubiera conocido 
siquiera la existencia del texto de Koroteeva. 

Una obra que me hubiera sido de enorme utilidad, 
particularmente por el minutario del Consejo Gene~al de la 
AIT de 10641 1065 y 10661 además de la Conf erencla da 
Londres de aaptleabre 25-29 da 1865 <cuya relaci6n tuve que 
~oslayarl ess Institute of Marxism-Leninism cf the CC, CPSU, 
Documents of the First Internatianal, Hosccw, Foreing 
Lan9ua9es Publishin9 House, publicada por Lawrence and 
Wishart de Londre9, bajo el mismo t{tulo més la 
documentaci6n de 1Blt4-106b se~alada. 

Entre las obras cercanas al pensamiento anarquista o 

francamente pertenecientes a esta corriente, concretamente al 

bakuninismo, que me fue imposible consultar, salvo una 

parcialmente, deben tomarse en cuenta las siguientes: 

t 11 Interdit en France"l, Histoire de i•tnternationale 
par un bour9eois Républicain, Londres-Paris-Bruxelles chez 
tous Les Libraires, 1073, [reimpreso el 15 de diciembre de 
1968 por EDHIS, Paris, ejemplar facsimilar numerado]. 

James Guillaume, Karl Marx. Pan9ermaniste. et 
1•Associatipn Internationale des Travailleurs de 1864 A 
10701 Paris, 1915. CBibliotec:a LSE, room R <Colll Casif: 
Hutchinson 211 1 Ac:cesion 100293]. 

La Internacional. Origen de esta poderosa asociación de 
trabaJadores; sus estatutos y re9lamentos, su organización. 
eropa9anda, estado actual. recursos con que cuenta, objeto 
que se propone. número de sus miembros. ideas que profesan. 
etc: Demostrados por los discursos pronunciados. acuerdos 
tomados y las relaciones, informes y documentos leídos en 
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los Congresos de Obreros de Ginebra. Lausana. Bruselas y 
Basilea, Barcelona, Imprenta y Libreria de Juan Oliveres, 
1872. CEl título de este libra, na tan voluminosa c:omo 
parec:e, es c:omo se c:ita. Se loc:aliza en HX/11/.15/161 de la 
biblioteca de la LSEJ. 

Mikhail Aleksandrovitc:h Bakunin, Ouvres c:omplttes ••• ba 
Premiére Internatignale en Italie et le c:onflit avec: Marx: 
écrits et materiauK, Lebovici G, Arthur Lahnin9, 1974. Ced. 
bilingüe Franc:és-ltalianol. 

Bracias a la buena voluntad de la seRorita Charlott• Stokes, 
secretaria de la casa Lenox Hill Publishin9 and Distributing 
de Nueva York, conocida como editorial Burt Franklin, fue 
posible tener acceso a fotocopias de las partes citadas en 
al Ane10 1 (de esta investigaci6nl del importante libro, en 
4 tamos, de Jamas Guillauma, L'Internationale: docum!!Ots et 
spµyenirs. 1864-1878, Paris, 1905-1910, [reimpreso en 
francés por B. Franklin en 1969]. Lamentablemente, por no 
estar el libro a la venta, pues el 6nico ejemplar estaba ya 
destinado a la Biblioteca de Nueva York, no pude consultarla 
en su totalidad. 

Dos trabajos 9ue creo 9ue me hubieran sido talllbién muy 

6tiles, partic:ularmente por9ue sa trata de otros puntos de vista 

sobre el planteamiento político de MarK en la AIT y sobre su 

concepto respecto del partido .Proletario, son: 

Ursula Herrmann, Der kampf ven Karl Marx un eine 
revoluticn~re Gewerkschafspolitik in der l. Internatipnale 
1864 bis 18óB, Berlin, Verla9 TribUne, 1968. y 

Horst Bartel/Wal ter Schmidt, "Zur Entwicklung der 
Auffassungen van Marx und En9els Ubar die proletarische 
partei", en Deutsche Akademie der Wissenschafften 
Zentralinstitut fUr Geschichte, MarKismus und deutsche 
Arbeiter Bewesung, Studien zur sozialistischen Bewegung im 
Letzten Drittel del 19. Jahrhuderts, Berlin, Diatz Verla9, 
1970. 
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Introducción/A. 

Par supuesta que hay ..uchas •As libros que se refieren a la 

IA Internacional o a ésta y las que le siguieron, varios de los 

cuales, pese a ser muy importantes -incluso clisicos en el tema-, 

na los cito en el cuerpo de las ~uatro capitulas de mi 

investigación -aunque sl en la bibliagrafla general. No los cito 

parque me hayan parecido in6tiles, sino porque en la lógica del 

t ... a eKpuesta na apartan nada eKtra sobra las testimonias 

escritos en la época estudiada. En general, aun los libras 

recientes mAs serios y doculM!ntados que se refieren a la AIT, san 

interpretaciones de conJunto o cargadas sobre los 61timos 

1110mantos de la Internacional -quizA con la intenci6n de eKplicar 

su torminaci6n1 fracaso para unos, precedente exitosa para otros. 

curiosamente, a diferencia de lo ocurrido sobre las II y III 

Internacionales, sobre la 1ª no hay propiamente una historia, con 

la posible eKcepci6n del libro de Bravo. Hay, eso si, como ya se 

ha seilalado, recopilaciones valios{simas de documentos 

originales. Sin embargo, conviene enfatizar, no ha sido mi 

intend6n llenar esa laguna aunque probablemente haga falta 

hacerlo. Esta investigación, debe quedar muy claro para el 

lector, no es una historia de la Primera Internacional, tampoco 

es el estudia del concepto de partido en la obra de HarK ty 

Engelsl o de alguno de sus contemporAneos. Estos trabajos ya 

existen. Mi intención, mi propósito ha sido otro: estudiar, a 

partir del pensamiento colectivo en el seno de la AIT 

(especialmente de sus congresos), es decir de las discu&ianes 

producto de realidades diversas y de diferencias nacionales, como 

se concebta la lucha palitica de los obreros por su emancipaci6n 
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IntroducciOn/A. 

cOtM> clase y la suerte de or9anización que habrlan de darse para 

tal obJativo. En otros ttrminos, el concepto de partido lo la 

evolución de este concepto>, en una perspectiva internacional 

pero basada tambitn en la e·xperiencia nacional lla!I experiencias 

nacionales>, en relación con los obreros mismos y con sus for•as 

da or9anizaci6n gremial. Si el peso da uno da los miembros de la 

AIT y de sus seguidores politices fue mayor que el de otros 

mientbros y sus respectivas corrientas, en 

conceb(a la construcción y los fines da un 

ttrainos de 

partido de 

cómo se 

la clase 

obrera o simplemente de la lucha qua esta clase debla dar para su 

eeancipación, ello no se debe a las preferencias del investi9ador 

-p•se a que existen. Se deba, crea, a la fuerza de los 

argumentos y a que estos fueron producto del análisis cuidadoso, 

critico y obJetivo de lo que estaba ocurriendo en la realidad 

circundante. Marx tuvo mucho que ver en la orientación da ciertas 

principios y hasta de formas de or9anización de la AIT, pero no 

fue el Cínico ni en todo momento su pensamiento el determinante. 

Los debate& y el desenvolvimiento de los hechos fueron decisivos 

para la definición del perfil de la Internacional y, en tsta, del 

concepto da partido revolucionario del proletariado. 

De aqul que haya se9uido los debatas a travts de los 

Con9resos. Estos, además da habar sido la máxima autoridad de la 

Internacional, eran el ámbito en donde la representación variada 

de la or9anizaci6n se expresaba, y no sólo los dirigentes, los 

miembros del Consejo General. En las Congresos, por otra parte, 

se debatían asuntos, tanto estratégicos y tácticos como 

organizativos, con base en las experiencias de las secciones pera 
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bajo una óptica de conjunto; en éstas, en cambio, los debates 

eran sobre asuntos domtsticos y, en el mejor de las casos sobre 

la vinculación de la linea general adoptada y aprobada en les 

Congresos y la realidad especifica de las secciones y sus 

posibilidades de acción. En los Congresos, pues, se dafinia la 

linea general de la Internacional para el conjunto de la 

organización y para cada una de sus partes. 

Sin embargo, no debe pensarse que en la eKposiciOn de este 

trabajo se siguió la lógica de la mis~a Internacional y de sus 

Congreso&. Interesaba, mAs bien, seleccionar y destacar los 

argumentos mis representativos e ilustrativos de las discusiones, 

d& las declaraciones y de las rasoluciones, en función d• lo que 

se buscaba temáticamente en la investigación. Esta información, 

una vez seleccionada, sa expone cronol09icamente da acuerdo con 

las celebraciones de los Congresos y con el fin de Mostrar la 

evolución o los cambios habidos en las posiciones especificas a 

cada t""'a -enunciado como titulo de cada capitulo y de sus 

respectivos apartados. El conjunto de les temas de cada capitulo 

y de sus apartados tenia que conducir a la caracterización global 

del concepto de partido, de partido de la clase obrera, en la 

Internacional; con lo que se quiere decir que ninguna de las 

partes por si sola puede dar la idea completa del objeto de la 

investigación. En cada capítulo, como se dará cuenta el lector, 

se van acumulando y entretejiendo elementos nuevos, temáticamente 

definidos, hasta llegar al final como un todo. Las conclusiones, 

más que la satisfacción de cubrir un requisito formal en teda 

investigación, intentan retomar, en una dimensión superior, en 
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una nueva abstracción -abstracción llena de concreciones y por lo 

tanto distinta a la primera (el material de investi9aci6nl donde 

lo concreto estaba indefinido o caóticamente presentado- cada una 

de las partes del todo y al todo mismo para interpretar el 

con Junto. 

Pruritos de objetividad <la mayor posible en un tema de suyo 

apasionante> han obli9ado a incluir d•claraciones, 

intervenciones o resoluciones textuales, t~nto por la importancia 

de las mismas como por la dificultad 9ue un lector comQn tiene 

para consultar las fuentes directas. De a9uí también ~ue cada 

vez qua se menciona por primera vez un Congreso a Conferencia se 

indiquen, en la nota respectiva, las fuentes en que se 

encuentran los documentos correspondientes, sus deficiencias -si 

las tienen-, y si sirve de algo el dato en adelante sólo se hace 

referencia a la ciudad, al nQmero de Congreso o a la fecha de su 

celebración, para evitar excesivas repeticiones. 

Complementan esta investigación cuatro anexos al final de la 

abra. El primera de estos es resultado de un sin9ular esfuerza 

par sistematizar informaci6n, frecuentemente dispersa, 

contradictoria, imprecisa y a vece& falsa entre miles de pAginas 

de diferentes fuentes. Los otros tres anexos se incluyen 

textualmente por su importancia referencial para, por un lado no 

hacer mAs farragosa la exposición del cuerpo de la investigaci6n 

y, por otro lado, para que el lector pueda consultar la evoluciOn 

de los estatutos y reglamentos en la forma en ~ue fueron 

redactados. 
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B. Sobre antecedentes lnaadlato• de la AIT 

Caracterizada por una continua eMpansiOn industrial con alza de 

precios, salarias y ganancias, el cuarto da siglo que sucede a 

las revoluciones de 1848 aparece como una época de desarrollo 

acelerado¡ de transformación de la infraestructura por los 

avances en los medios da comunicación¡ de innovación en los 

métodos de crédito bancario¡ de modernización de la a9ricultura y 

al coaercio; de crecimiento y urbanización de laa principales 

ciudades¡ en fin, época de prosperidad y de pro9reso técnico, de 

callbios en las estructuras económicas ~ue ben•f iciaron a 

especuladores y nuevos ricas e hicieron de la mayoría sus 

victimas. Empero, esta expansión generalizada no estuvo exenta de 

altibajos, sino al contrario, los años de auge y de depresión se 

alternaron con frecuencia semejante a la de las d•cadas 

anteriores. Lo 9ue diferenció a este periodo fueron las nuevas 

caractaristicas con 9ue se manifestaron las crisis• la da 1857, 

1866, 1873 y de aRcs posteriores, fueron crisis típicas del modo 

de producción del capitalismo industrial, en las que destacó 

como elemento decisivo la creciente producción de mercancías ~ue 

no encentraren compradores, por lo que se ha dado •n llamarlas 

crisis de superproducción.<1> 

El desarrollo sin precedentes de la industria en el tercer 

cuarto del si9lo XIX tuvo como preccndicicnes la modificación 

del ré9imen de propiedad de la tierra y la disponibilidad de 

fuerza de trabajo ulibre 11
• El procesa de transformación da la 

propiedad hacendada en propiedad individual y la conversión de 
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la tierra en un bien libremente vendible se habia aplicado ya 

extensamente en la primera mitad del siglo y se consolid6 

prActicamente después de 1850 por el triunfo del liberalismo 

econótt•ico. El proceso de liberaci6n de la fuerza de trabajo, con 

las excepciones de Inglaterra y Francia, donde ya se habia dado, 

se prolon9ó más tiempo y algunos ejemplos importan~mue~tran 

los diferentes momentos en <¡ue la servidumbre fue abolidáf en 

Alemania, al este del Elba, aun<¡ue las primeras leyes de 

liberación de los siervos datan de 1816 y 1821 1 la emancipación 

se produjo realmente durante los a~os 1850-1860¡ situación 

distinta a la de la parte oeste del Elba en donde la servidumbre 

empezó a desaparecer hacia 1800 y después de las revoluciones 

de 1848 se 9eneraliz6 la liberación definitiva, terminando hacia 

1870-1880. Asimismo como una de los resultados de las 

revoluciones de 18481 la Dieta h6ngara voto la inmediata 

abolición da la servidumbre el 15 de marzo del mismo a~o. En 

Rusia, la emancipación de los siervos fue proclamada hasta el 19 

de febrero 13 de marzo en el calendario occidental) de 1861.<2> 

Además del proceso de liberación de fuerza de trabajo, en 

distintas zonas rurales se introdujeron innovaciones ttcnicas 

que, por un lado, suponían la transformaci6n capitalista de la 

organización de la producci6n agricola, repercutiendo en un 

aumento de la productividad, y por el otro, la expulsión relativa 

de mano de obra, aumentando con ésto las ya dramáticas 

condiciones de miseria de la mayoría de los trabajadores 

urbanos.<3> 
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En todos lo& paises de Europa el porcentaje de la pablaci6n 

rural disminuy6 durante la segunda mitad del siglo XIX hasta 

representar 

las tres 

prácticamente la 

cuartas partes de 

mitad, habiendo constituido hasta 

la poblaci6n hacia 1850. Las 

moVi•ientas migratorias fueron continuos pera las crisis 

agrlcalas aceleraban el abandono de los ca•pos. Las ciudades de 

las paises más avanzadas, ciudades industriales a puertos, 

ofrecían trabajo fundaNentalmente en los sectoreg secundario y 

terciaria can salarias mis altos que las percibidos en el media 

rural, y la extensi6n de los transportes favoreci6 la inmigraci6n 

de fuerza de trabaja de los paises can una incipiente industria. 

Varias elementos se conju9aron para hacer de las ciudades un 

simbala del capitalismo: el valor del suelo, los proyecto& de 

ampliación de las ciudades y la construcción de nuavot1 barrios, 

hicieron de la especulación una de las más grandes fuentes de 

riqueza¡ las zonas habitacionales con áreas verdes, edificios 

dotados de servicios tales comd gas para el alumbrado y la 

calefacción, y viviendas con desván para alojar a los empleados 

domésticos distinguian a los barrios burgueses de las obreros, 

barrios ennegrecidos por el huma de las fábricas, de higiene 

deplorable y viviendas sórdidas; el pequeRo comercio tradicional 

empezó a ser desplazado por las innovaciones dq los 9rande5 

almacenes que concentraban todo tipo de mercanclas, a la vista 

del consumidor, con los precias marcados, menores al de las 

tiendas pequeñas y a veces rebajados por promoción, que aceptaban 

la devolución o el cambio de los productos que no satisfacian al 

cliente, y además brindaban servicio a domicilio. 
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En este mismo periodo y en contrasta con el crecimiento de 

la industria y el comercio, la mayoría de los trabajadores no 

obtuvo ingresos suficientes para mejorar siquiera un poco sus 

condiciones de vida. El desarrolle desigual de la industria en 

les diferentes paises, se tradujo también en un desarrolle 

desigual de la clase obrera. En ln9laterra, los trabajadores 

ocupados en las industrias mis dinAmicas, esto es, las obreros 

especializados en la fabricación y reparación de mlquinas, ademAs 

de percibir los salarios mAs altos, fueran los <micos que 

obtuvieron un aumento real; mientras para la mayoria de los 

obreras, por ejemplo los de la industria al9odanera, que 

percibian la mitad del in9reso de los obreros especializados, 

este aumento salarial sólo fue nominal. En condiciones económicas 

inferiores estaban los mineros, los trabajadores a domicilio, los 

tejedores de diversas fibras y los peones de la construcción¡ la 

peor situación era la de los trabajadores irlandeses que se veian 

obli9ados a emigrar a los principales centros industriales y 

emplerse en los trabajos mAs rudos a cambio de loa salarios mis 

bajos. 

En Francia, al igual que en Inglaterra, a mediados del siglo 

un poco mAs de la cuarta parte de la población activa trabajaba 

en actividades industriales. Los obreros franceses de la gran 

industria como la sider6r9ica, que también eran la sinoria mejor 

remunerada, percibían ingresos inferiores a los da las obreros 

ingleses especializados. Para los trabajadores franceses en 

general, el alza de los salarios no si9ui6 el ritmo ascendente de 

los precios y en el caso de algunos, como las tipógrafos cuyos 
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in9rescs se encentraban par encima de otras oficias, las salarios 

reales se redujeran casi a la mitad. Las condiciones de vida de 

las trabajadores de la c:anstrucci6n y de los artesanos a 

domicilio tampoco mejoraron y algunos alfareros y teJedores 

recibian un salaria c:ompuesto en parte de dinero y parte en 

especie. 

La clase obrera alemana se empez6 a formar desputs de la 

in9lesa l' la francesa pera a un ritMO de c:recimiento industrial 

más ac:elerado, cuyas resultadas fueran más claramente visibles al 

final del siglo. Al igual que en In9laterra y en Francia, los 

salarios más altas y las mayores aumentas reales los recibieran 

los obreras especializados de las industrias más importantes para 

el crecimiento eccn6mica como la metalór9ica, la mecinica y la 

quimica. El conjunta de los obreras ocupados en estas tres 

industrias sumaba menas del total de los que trabajaban en la 

·industria textil y éstas ~ltimos percibian en promedio menos de 

la mitad del salario de los especializados de la 9ran industria; 

en relaci6n con el costo de alimentación, vestido, vivienda y 

otras gastos comunes la mayaria de las familias obreras alemanas 

no ··podía mantenerse con el 

miembros.<4> 

salario de uno solo de sus 

Sirvan estos datos como una ilustraci6n de la situación de 

la clase obrera de la Europa de mediadas del sislo pa•ado, la de 

las paises mas desarrollados entonces. En peor condición, 

obviamente, estaban los trabajadores de las paises de menor 

potencial económica. 
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Paralelamente al desarrollo industrial los trabajadores de 

loa diferentes paises se fueron a9rupando bajo formas diversas de 

organizac:i6n segun las c:irc:unstanc:ias ec:on6•ic:as y politic:as 

nacionales. Los obreros in9leses, cuyo der•chc da caalici6n 

estaba 1119islado desde 18241 se fueron organizando conforme la 

gran industria se concentraba, de tal manera que fu•ron los 

obreros espec:ializados los que constituyeron las uniones con 

mayor fuerza dada la importancia económica de las industrias que 

los ocupaban. Quizá el ejemplo mAs eloc:uente de organización 

obrera británica fue el London Trades Counc:il constituido en 1860 

precisamente por los obreras mejor pagados que no representaban 

~•s del quince por ciento de los trabajadores de ese país. 

Fernbach menciona que estos sindicalistas ºno eran en absoluta 

revolucionarios, ni siquiera socialistas, y tarnpaca representaban 

a las grandes masas de la clase obrera inglesa" ••• cuyo 

11principal objetivo politice era la obtención del voto" 

alineados, de alsuna manera, a la 169ic:a de la politic:a del 

liberalismo bur9ués més que a la 169ic:a de su propia emancipación 

como clase.<5> Pero el Consejo de los sindic:atos de Londres, 

también conocida como ºla Junta 11
, rapresentaba un notable 

esfuerzo de coordinaci6n corporativo de las uniones sindicales 

in9lesas. La Junta constituyó de hec:ho la fuerza del 

tradeunionismo entre 1860 y 1870 (tres de sus miembros, Od9er, 

Cremer y Howell habrían de formar parte del Consejo General de la 

Ascciaci6n Internacional de los Trabajadores>. 
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En Francia, sobre todo después de que los 103 dele9ados 

obreros parisienses tuvieron oportunidad de constatar las 

diferencias de sus niveles de vida con sus ho•6lo9os ingleses, 

en la Exposición de Londres de 1Bb2, reafirmaron sus intenciones 

de independencia respecto del poder del emperador -quien había 

tratado de sanarse su voluntad ofreciendo patrocinio para que los 

obreros fueran a la Exposición-, y se convencieron de reorganizar 

sus fuerzas con base en el modulo tfcnico de los ingleses. De esa 

reunión de obreros de ambos paises surgieron tres proposiciones 

fundamentales: la formación de sindicatos libres, autónomos, la 

creación de un órgano coordinador de las cAmaras sindicales 

obreras en cada profesión y, por primera vez, lazos de 

intercambio y coordinación internacionales, en principio con los 

ingleses. La consecuencia de tales propósitos fue el 

resurgimiento de asociaciones obreras de producción, sociedades 

de ahorro y crédito y organizaciones de resistencia. Se formaron, 

aprovechando la tolerancia convenenciera del régimen, coaliciones 

-que estaban prohibidas- y estallaron huel9as por salarios, en 

contra de nuevas reglamentaciones del trabajo y por la 

disminución de la Jornada laboral. Quizá la huel9a más 

significativa , cuyo conflicto duró más de dos a~os, fue la de 

los tipó9rafos parisienses que obli90 a Napoleón IlI primero a la 

tolerancia para las coaliciones y lue90 a decretar la ley del 25 

de mayo de 1Bb4 que la le9aliza. 

En relación con el establecimiento de nexos internacionales, 

los franceses debieron haberse sentido muy estimulados por su 

experiencia en Londres. Al año siguiente, en julio de 1863, los 
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principales 

propusieron 

dirigentes obreros de Paris, entre ellos Talain, 

formación de una a sus colegas ingleses la 

Asociación Internacional. El marco de esta reunión era un mitin 

en Saint-James Hall en favor de Polonia que en ese año, como 

producto de una insurrección contra la dominación rusa, 

establacáa un gobierno provisional, da corta duración, qua 

declaraba la independencia del pais a iniciaba reformas en el 

caNpa.<6> Al año siguiente las dirigentes obreras de Pari& 

vuelvan a Landre& ya, dice Dalléans, can el proyecta de la AIT. 

"Era -cita este autor- un niño nacido en los talleres de Paríts 

y puesto en manos de 

En Alemania, a 

corporaciones de 

nodriza en Landres".<7> 

partir de la desaparici6n de la• antiguas 

las estamentos dominantes (1860, 

aproximadamente>, fueron canformAndase organizaciones obreras 

propiamente dichas. Asimismo, y can preacupaci6n de parte de las 

intelectuales y pequeña-burgueses del "partido" progresista, 

Bebel, Fritzche y Vahlteich, entre otras, se inici6 la farmaci6n 

de un partida obrera de arientaci6n socialista que predicaba la 

lucha independiente y de clase de las trabajadores y que, por lo 

tanta, no s6lo debia deslindarse de las fuerzas del capital sino 

oponerse a sus representaciones políticas. Lassalle habría de ser 

re~ueridc para fortalecer la dirección de este proceso, y en 

coincidencia can quienes la invitaron a participar, propuso en su 

Carta abierta de marzo de 1863 que el proletariado debia 

organizarse en partido politice propio aunque a la vez luchara 
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por el sufragio universal y directo. El resultado de este 

movimiento fue la fundaci6n de la Asociaci6n General de 

Trabajadores Al...,anes 123 de mayo de 18631. 

Al morir Federico Guillermo le sucedi6 su hermano Guillermo, 

quien ya era Regente y principe de Prusia. éste lla•6 a Bis•arck 

como su primer ministro en el oto~o de 1862 y al flamante 

canciller se dedic6 a ganarle apoyos parlamentarios al rey 

apoyAndose ara en las conservadores y los obraras para 

contrarrestar a los progresistas, ora con los cat6licos para 

neutralizar a los obreros y a los liberales. Fue de esta manera 

que entr6, seg6n informa Ramos-Oliveira<8>, en tratos con 

Lassalle que aspiraba a conseguir el sufra9io universal para 

Prusia y en beneficio de la participaci6n política de los 

obreros. Hay sospecha de que la nueva or9anizaci6n obrera, en,. los 

tiempos de Lassalle, fue tolerada t~citamente y favorecida 

indirectamente por el gobierno de Bismarck en su lucha contra el 

partido progresista.<9> 

Por otro lado y también en 1063 fue fundada la Uni6n de las 

asociaciones de trabajadores alemanes por iniciativa de 

Liebknecht, Bebel y Hesse, ~ue cinco a~os después habría de 

adoptar un programa socialista. 

Los alemanes no pasaran a formar parte de la fundación de la 

AIT, de hecho los lassalleanos fueron hostiles hacia la 

Internacional por varios años. En realidad los alemanes que 

participaron en la fundación eran exiliadas en Londres. 
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En esos años Bélgica ya hab1a establecido relaciones de 

libre cDftlercio con Francia y con Gran Bretaña 11861-62). La 

expansión comercial holandesa se había iniciado desde antes Y en 

1862 fue abolida la esclavitud en las Indias holandesas. En 

Estados Unidos la guarra civil y la abolición de la esclavitud 

mediante la Emancipation Proclamation del 19 da enero de 18631 

provocó escasez de algod6n resentida por los obreros ingleses, 

pero también, dialtcticamente, su raorganizaci6n def•nsiva en 

contra de los despidos de las f4bricas textiles y de la 

"importaci6n 11 de es~uiroles de Bélgica, Francia, EspaRa y otros 

países en donde los salarios y las condiciones de vida eran 

inferiores que en Inglaterra. 

No es casual que uno de las elementos importantes que 

comenzaron a movilizar "a la clase obrera inglesa y en general 

del continente europeo, tfuaral la utilización de obraras de 

distintos paises para sustituir a los trabajadores en 

huel9a•1 .<lO> La reciente liberalización comercial en buena parte 

de los pa1ses europeos, la expansión industrial en Estados Unidos 

-Junto con la liberaci6n de mana de obra en los estados del sur 

y sus repercusiones en el empleo y los salarios industriales no 

especializados-, la insurrección polaca y la guerra civil en 

Italia, fueron de golpe condiciones que propiciaron que el 

sentimiento internacionalista en el proletariado !especialmente 

inglés y francés> empujara por una organización obrera también 

internacional. 
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EKist1a la intención de constituir una orsanización 

internacional de los trabajadores. EKist1an las condiciones 

politicas internacionales que acentuaban eaa intención, tanto por 

lo que estaba ocurriendo en varias paislHi como por la situación 

econ6aica del libre comercia. Y, tanto en Francia como en Gran 

BretaRa, en ese momento, la posibilidad de hacerla realidad. El 

28 de septiembre de 18b4, en Saint-11artin's Hall, se reunieron 

representantes obreros de diveraas tendencias, principalmenta 

proudhonianos, marxistas y tradeunionistas -y al9unos mazzlnistas 

que después ya no participaron-, y fundaron la Asociación 

Internacional de Trabajadores, "producto espontAneo del 

movimiento proletario, en9endrado él •ismo por las tendencias 

naturales, irreprimibles de la sociedad mod•rna", como se 

dijera en el Informe del Consejo General al Con9raso de Bruselas 

de la AIT en 1Bb8. Sur9ió asi un 1•r•en prl•arlo y difuso, no 

sleapre ni para todos consolente, de partido politlca de la ola•e 

obrera en el que habria de debatirse su definición coma tal 

contra los adversarios de la acción política clasista. 
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NOTAS 

Notas d• la lntroduccl6n 

<1> Guy Palmade <Comp.>, La tegea de la bursues!a, "éxico, 
Si9lo XXI Editores, Col. Historia universal, Vol. 27, 1986, pp. 
54-59. Para al9unas caracteristicas de la década de 1850 ver 
J.A.S. Grenville, La Europa remodelada. 1848-1878., "&xico, Si9lo 
XXI Editores, Col. Historia de Europa, 1980, pp. 182 y ss. 

<2> Respecto a los cambios ocurridos sobre la propiedad de 
la tierra entre 1789 y 1848 véase E"J. Hobsbawm, Las r•volucignes 
byr9uesaá, Barcelona, Ed. Guadarrama/Punto Ome9a, No. 123, 19791 
capitulo VIII, pp. 265-298¡ y sobre el proceso de liberaci6n de 
siervos y esclavos en diferentes partes del mundo, véase del 
mismo autor La vra del capitalismo, Barcelona, Ed. 
Guadarraaa/Punto Dme9a, Nos. 223-224, 1981, capitulo 10, pp. 
255-285. Sobre la emancipaci6n de los siervos en Alemania y la 
situaci6n del ca111pesinado en diferentes paises europeos después 
da 18481 véase Guy Palmade, op. cit., pp. 159-164. La situaci6n 
de los siervos en Rusia es tratado por J.A.S. Grenville, ge... 
~. pp. 333-338. 

(3) Para un panorama 9eneral de la formaci6n y al 
dasarrollo del capitalismo en la a9ricultura, véase "a9dalini 
Psarrou Vuyucu, Sociología del desarrollo agrarig, "6xica, Harla, 
S.A. de c.v., Col. Textos universitarios en ciencias sociales, 
1985, PP•. 131-206. Guy Palmada, PP• cit., pp. 127-130. 

<4> ~. G. Palmade, op. cit., pp. 135-147¡ 'douard 
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Buenos Aires, Editorial Universitaria de Buenos Aires, 1960, pp. 
235-237. 

<5> V~ase David Fernbach, Marx; una lectura política, 
"&xico, Era, Serie Papular/70, 1979, p. 114.>. 

(6) La insurrecci6n en Polonia, contra la dominaci6n rusa 
apoyada por los moderados polacos, se inici6 en enero de 1863. 
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Breta~a, Francia y Austria. 

<7> Dolléans, ap. cit., p. 259. 

<B> Antonia Ramas-Dliveira, Histgria social y palitica de 
Alemania, 2 Temes, México, Fondo de Cultura Económica 
<Breviarios, n6mero 71) 1 1964, tomo I, p. 233-234. 
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<9> Véase al respecto el testimonio de Jenny, la esposa de 
ttarx. en 1965, en Hans Hagnus Enztrnsbergar, ~rsacignes con 
M1rx y En9els, 2 tomos, Barcelona, Editorial Ana9rama, 1974, tomo 
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CONCEPCIONES BASICAS 



1. Concapciones básicas 
1.1. Posición frente al capitalismo en general 

En el Manifiesto Inaugural de la AsociaciOn Internacional de 

los Trabajadores<l> se encuentra la mAs amplia explicación de las 

caracteristicas del capitalismo en el periodo que precede a la 

fundación de la Internacional. Como en ningún otro documento de 

esta Asociación se analiza la situación de la clase obrera en 

relación con el avance del capitalismo. La información y las 

declaraciones oficiales que se utilizan para mostrar la situación 

general de los trabajadores corresponden a Inglaterra y se le 

toma como ejemplo por ser en esa época 11 la cabeza de la Europa 

comercial e industrial''. 

Este Hanif lesto dirigido a los obreros establece como punto 

de partida una correlación esencial del capitalismo, esto es, el 

hecho de que la miseria de las masas trabajadoras no haya 

disminuido, de 1848 a 1864, periodo que, sin embargo, se 

distin9ue er\tre todos por un desarrollo incomparable de la 

industria y un crecimiento inaudito del comercio. En Inglaterra, 

entre los hechos que resultan 11 tan sorprendentes, que son casi 

incre~bles 11 y que se consideran como indicadores del 11pro9reso de 

la nac:i6n 11 figuran el vertiginoso ascenso del comercio de 

importación y e><portaci6n, un "embriagador aumento de riqueza y 

de poder ••• restrin9ido exclusivamente a las c:lases poseyentes", 

y una concentración de la propiedad territorial en cada vez menos 

personas. En el mundo de los trabajadores británicos, en el que 

nueve de cada diez casos la vida humana "no es otra cosa que una 

lucha por la existenciaº, son precisamente los obreros 9uienes 

padecen las peores condiciones, medidas éstas por su 

alimentación. Analizada la población agrícola de las regiones 
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del Reino Unido se descubre que la de la parte mAs opulenta, esto 

es.. In9laterra, es la peor alimentada, y que a(.m los labradores 

más pebres de condados que se caracterizan en general por la 

insuficiente alimentación de sus familias, "están mejor 

alimentados que la mayor parte de los obreros calificados que 

trabajan a domicilio en el Este de Londres". Además de los 

efectos de un trabajo excesivamente prolongado y de la escasa 

comida que ni siquiera es "suficiente para prevenir las 

enfermedades ocasionadas por el hambre 11
, la salud de algunos 

9rupos de la población trabajadora es afectada al erado de 

provocar una degeneraci6n física e intelectual reconocida incluso 

por los responsables de la sanidad Püblica británica, aunque para 

ellos "la degeneraci6n progresiva de la raza es inevitable 11
• 

Otras trabajadores son reemplazados progresivamente por las 

máquinas y en ciertos lugares por los pastizales para ovejas. En 

fin, la muerte por inanici6n "se ha elevado a la categoría de una 

instituci6n sacial 11 precisamente en la capital del imperio 

británico donde este periodo se caracteriz6 por su enorme 

progreso econ6mico.<2> 

En una escala menor y teniendo en cuenta las diferentes 

circunstancias locales, lo que sucedi6 en Inglaterra se reprodujo 

en todos los paises industriales del continente entre 1848 y 

1864: desarrollo extraordinario de la industria, expansión 

sorprendente del comercio, aumenta de riqueza y de poder 

concentrado en las clases poseedoras. Al igual que en Inglaterra, 

en los países del continente una pequeña minoría de la clase 

trabajadora obtuvo cierto aumento de su salario real, pero para 
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la mayorta de los trabajadores el aumento nominal de los salarios 

no represento un aumento real del bienestar. La gran masa de las 

clases laboriosas descendía cada vez mAs baje en la escala 

social, en la misma proporción al menos, en que subían mAs alto 

los c¡ue ya estaban por encima de ella. Llegó a ser una verdad 

irrefutable c¡ue en todos los paises de Europa 11 ni el 

perfeccionamienta de las mác¡uinas, ni la aplicación de la ciencia 

a la producción, ni el mejoramiento de los medios de 

comunicación, ni las nuevas colonias, ni la emigración, ni la 

creación de nuevas mercados, ni el libre cambio, ni todas estas 

casas juntas están en condiciones de suprimir la miseria de las 

clases laboriosas; al contrario, mientras exista la base falsa de 

hoy, cada nuevo desarrollo de las fuerzas productivas del trabajo 

ahondará necesariamente los contrastes sociales y agudizará más 

cada dia los antagonismos sociales 11 .<3> 

Por otra parte se reconocen en el mundo las crisis 

comerciales e industriales de esa época por caracteristicas tales 

como 5U repetición cada vez más frecuente, por su eMtensión cada 

vez mayor y por· sus efectos cada vez más mortiferos en la 

sociedad. 

Expuestas las características económicas del capitalismo y 

sus efectos sociales, en el Hanltiesto Inaugural de la AIT se 

abordan los aspectos políticos de la situación de la clase obrera 

europea en el periodo 1848-1864. 

ºDespués del fracaso de las revoluciones de 1848, todas las 

organizaciones de partido y todos los periódicos de las clases 

trabajadoras fueron destruidos en el continente por la fuerza 
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bruta. Los más avanzados de entre los hijos del trabajo huyeron 

desesperados a la rep6blica de allende el océano, y los sueños 

efímeros de emancipación se desvanecieron ante una época de 

fiebre industrial, de marasmo moral y de reacción política". La 

derro';a de la c:lase obrera continental afectó también a la de 

Gran Bretaña. Al impacto desmoralizador de la derrota se sumaron 

la conversión de algunos trabajadores en "esquiroles 

polí.ticos"<4>, el fracaso de todas los intentas por mantener o 

reorganizar al movimiento cartista<5>, el cierre de los 6r9anos 

de prensa de la clase obrera par apatia de las masas, de todo lo 

cual resultó, de hecha, un estado de nulidad política del obrero 

in9lés. <~» 

Por otra parte, en el mismo periodo, se lograron en 

compensación dos importantes triunfos: la ley de la jornada de 

diez horas<7> y el movimiento cooperativo. En lo que respecta a 

la jornada de diez horas, esta ley fue arrancada después de u11a 

lucha de treinta años sostenida por la clase obrera in9lesa y 

cuyos efectos continuaron ya que el Parlamento inglés se veía 

obli9ado cada año a ampliarla, y los beneficios se extendieron a 

la clase obrera de otros paises europeos pues, aunque modificada, 

la mayoría de los gobiernos continentales tuvo que aceptar la ley 

in9lesa del trabajo. Además del sisnificado práctico, la ley de 

la jornada de die;: horas fue "el triunfo de un principio: por 

primera ve2 la Economía política de la bur9uesía había sido 

derrotada en pleno día par la Economía de la clase obrera. Pero 

estaba reservado a la Economía política del trabajo el alcanzar 

un triunfo más completo todavía sobre la Economía politica de la 
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propiedad. Nos referimos al movimiento cooperativo 11 .<B> Este 

movimiento y sabre toda las fábricas cooperativas creadas 

mostruron con hechos que se puede prescindir de la clase de los 

patrones, que no es necesario que los instrumentos de trabajo 

estén monopolizados y que así., monopolizados, sirven de 

instrumentas de dominación y de explotación contra el trabajador, 

y finalmente mostraron que al igual que el trabajo esclavo y el 

siervo, el trabajo asala~iado está destinado a desaparecer ante 

el trabajo asociado que cumple su tarea con entusiasmo. 

La misma experiencia vivida entre 1848 y 1864 probó 9ue el 

trabajo cooperativo, aunque resulte excelente en la práctica, si 

está limitado a los esfuerzos particulares de los obreros no 

podrá jamás detener el crecimiento del monopolio, mucho menos 

emancipar a las masas, ni siquiera aliviar un poco sus miserias. 

ºPara emancipar a las masas trabajadoras, la cooperación debe 

alcanzar un desarrollo nacional y, par consecuencia, ser 

fomentada por medios nacionales. Pero los señores de la tierra y 

los señores del capital se valdrán siempre de sus privilegios 

politices para defender y perpetuar sus monopolios económicas. 

Muy lejos de contribuir a la emancipación del trabaja, 

continuarán oponiéndole todos los obst:tculos pasibles". De esta 

conclusión se desprende una lección: 11 La con9uista del Poder 

politice ha venido a ser, por lo tanto, el 9ran deber de la clase 

obrera. Así parece haberlo comprendido ésta, pues en Inglaterra, 

en Alemania, en Italia y en Francia se han visto renacer 
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simultáneamente estas aspiraciones y se han hecho esfuerzos 

simultáneos para reorganizar políticamente el partido de los 

Una Gltima enseñanza para la clase obrera de todos los 

paises, extraída de "la derrota camú.n de sus esfuerzos aislados" 

en las experiencias de lucha del periodo 1848-18641 es 9ue en el 

capital:lsmo la cantidad de trabajadores cuenta a su favor, "pero 

el nú.mero no pesa en la balanza si no est~ unido par la 

asociación y 9uiado por el saberº. Esta enseñanza más la politica 

exterior de las clases dominantes, de expansión mediante la 

guerra, que exigen la fraternal unión y colaboración de la clase 

obrara para su emancipación, san convicciones 9ue inspiraron a 

los trabajadores de diferentes paises que resolvieron fundar la 

Asociación Internacional.<10> 

En contraste con la forma de exposición, la interrelación de 

las características esenciales del capitalismo y la orientación 

política contenidas en el Hantftesto inaugural, en los documentos 

de los Con9resos sucesivos, en 9eneral, sólo se abordan de manera 

frasmentada y desarticulada, a través de la discusión de 

problemas específicas, algunas ideas y he~hos que se pueden 

interpretar como caracterizaciones implícitas de ras9os 

particulares del capitalismo de la época. Podría suponerse, no 

sin razón, que una vez adoptado el "antf lesto en 1864 como 

documento básico de la AIT fuera innecesario repetir su contenido 

en cada nueva reunión de la Internacional. Pero existen 

elementos para afirmar 9ue la mayoría de los miembros de la 

Internacional, si acaso los conocían, no tuvieron presentes y 
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mucho menos asimiladas, los primeros documentos, como se 

evidencio años mAs tarde en los debates de la Conferencia de 

Londres. Esta circunstancia aunada a la ausencia de un anAlisis 

integral de la situación de la clase obrera en el capitalismo, 

y a la diversidad de concepciones ideol09icas de los delegados 

participantes en cada Congreso propició, en varias ocasiones, 

~ue las resoluciones de la Internacional contuvieran postulados 

no siempre en concordancia con su posición política original. 

El primer Congreso de la AIT<ll> <Ginebra, 18661 es uno de 

los mejores ejemplos de la omisión de consideraciones generales 

sobre la realidad y, sobre todo, de ese alejamiento de las 

concepciones políticas ~undacionales. 

En el punto 4 del lnfor•e del Consejo Central de la AIT<12> 

presentado en el Congreso de Ginebra sobre tas diferentes 

cuestiones propuestas para su estudio por la Conf erencla de 

septle•bre de 1864, se considera la incorporación a la producción 

de los jóvenes y de los niños de ambos sexos como un progreso y 

una tandencia legitima de la industria moderna, "aunque la manera 

como esta tendencia se realiza bajo el yugo del capital sea una 

abominación 11 <13>. Además de eKpresar el deseo de que las horas de 

trabajo para los jóvenes y los niños sean legalmente restringidas 

para que se pueda combinar el trabajo productivo con la 

educación, y que la enseñanza elemental comience antes de las 

nueve años de edad, la posición que propone adoptar el misma 

Consejo Central ante el capitalismo se limita a lo que 

supuestamente te es posible hacer a los trabajadores sin 

modificar lo existente: 11 por el momento no vamos mAs que a pensar 
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en las medidas absolutamente requeridas para contrarr•star las 

tendencias de un sistema social que de9rada al obrero hasta •l 

punto d• convertirlo en un simple instruMento para la aeumulaci6n 

del capital y que transforma a los padres en ,...rcaderes de 

esclavos al hacerlos vender a sus propios niRos"<14>. Más allA de 

la deelaraci6n, la importancia de este párrafo es la sugerencia 

illplicita de toda una actitud ante la adversa realidad. 

Esa especie de impotencia relativa que conduce a 

circunecribirse a lo posible vuelve a aparst:er mAs adelante al 

abordarse los efectos destructores del sistema sobre ta clase 

obrera por las condicionas de trabajo de los j6venes y de los 

niños. Evitar la degeneraci6n de los trabajadores en cr•cimiento, 

que son al porvenir de su clase, a61o puada ser realizado 11 por la 

transformación de la razón sgcial en fuerza social y en las 

circunstancias presentes no podemos hacer esto mAs qu• can ~ 

generales puestas en vigor por el poder del Estado". Para 

sustentar esta afirmaciOn el Consejo Central conviert• lo posible 

en lo dese•ble hasta llegar a contrariar las enseRanzas y 

lecciones contenidas en el Kaniflesto lnau1uralc al preguntarse 

qua "así coma hay leyes para defender las privilegias de la 

propiedad, ¿por qué no existirían para impedir los abusos?", no 

s6lo se admite esta pasibilidad sino que además se refuerza 

afirmando que esas leyes transformarían el poder dirigido centra 

las clases obreras en su propio agente, y se concluye que con una 

••dlda 1•neral -se entiende que aplicada por el poder del Estado

el pral•tariado podrA conseguir lo mismo que en vano intentaría 

raali%ar can una •ultltud de esfuerzos lndlvlduales.<l~> 
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Sin relación expresa con lo anterior, un ejemplo prActico 

de la acci6n de ese poder diri9ido contra la clase obrera y de 

los vanos esfuerzos individuales, aparece en una discusión 

posterior sobre la CoablnaclOn de esfuerzos por aedlo de la 

A•ocl~clOn para las diferentes luchas scclales entre el capital y 

el trabajo, en la que Dupont, de Londres, intervino para mostrar 

con un caso real la situación del obrero ante el patrón• En 

Sheffield un obrero habia sido contratado por dos años; mientras 

tanto, loa demAa obreros, por medio de una huel9a, obtuvieron un 

aumento da salario, el cual fue reclamado por el primero; como 

el patrón se lo ne9ó, el obrero dejó de trabajar. El patrón 

recurrió a los tribunales, éstos condenaron al obrero a tres 

meses de prisión, al cabo de los cuales el patrón reclamó al 

obrero y como éste se rehuso de nuevo a trabajar el ma9istrado 

to amenazó con aprisionarlo de tres meses a tres aRo5 si ne 

re9reaaba inmediatamente al taller a trabajar por el sueldo 

convenido antes de la huel9a<1b>. Cabe señalar que el signlf icado 

de este ejemplo fue sencillamente i9norado. 

Otros aspectos particulares del capitalismo se consideran en 

ef segundo Con9>'E<so<17> <Lausana, 18b7l. Por sus efectos en la 

clase obrera sobresalen dos diferentes temas tratados en los 

lntor•e• da las caaislones del Congreso sobre las cuestiones del 

pro1ra•a: uno, el relativo a las máquinas, y el otro a la 

privaci6n de líbe>"tades politicas. 

Sin explicar las razones por las que los trabajadores están 

privados de sus libertades políticas en la mayo~ia de los paises, 

la Comisión del Congreso de Lausana desi9nada para el estudio de 
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la º7a. cuestión 11 <18>, informa que, a juzgar por las dificultades 

que ha tenido la Asociación para realizar sus actividades, en 

general, existen restricciones impuestas a los derechos de 

reunirse, de hablar y de escribir y concluye que, efectivamente, 

esa privación de libertades políticas es un obstáculo para la 

emancipación social de los trabajadores, a la ve;? que una de 

las principales causas de las perturbaciones sociales y del 

desempleo, por lo que es apremiante poner fin a ese statu 9Uo 

fatal.<19> 

La Comisión encargada de la 11 4a. cuesti6n 11 <20> señalaba 

algunas de las consecuencias padecidas por les trabajadores 

debidas a la introducción de las máquinas, tales come la 

supresión de un gran nOmerc de brazos, el empleo de gran cantidad 

de mujeres y niños en las fábricas, destrucción de toda emulación 

entre las hombres, dependencia y anulación completa de la 

libertad al pasar el mismo trabajador al estado de máquina, o 

peor aan, de un simple accesorio propiedad de quien lo emplea. Se 

observa también el lugar que ocupa el obrero para el capitalista, 

en comparación con la máquina, a la cual se le da un buen 

mantenimiento mientras que el trabajador sufre todo tipo de 

privaciones por la modicidad de su salario. El efecto social 

6ltimo del comportamiento de estos capitalistas, para quienes su 

fin es dar poca y sacar mucho, es una gran miseria para las masas 

y una 9ran riqueza para unos cuantos. No obstante, la misma 

Comisión ºreconoce que las máquinas son, de todos lar; medios 

empleados hasta ahora, los más poderosos para llegar al resultado 

que buscamos obtener, es decir, el mejoramiento material de la 
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clase obrera". Para alcanzar este resultado es necesario que 

antes el trabajo teme el lugar del capital, y corno "el que posee 

no abandonará jamás su privilegio mAs que siendo obligado por la 

fuerza", los trabajadores 'tienen que utilizar, a(ln a su pesar, 

mediofi violentes como la huelga.. Pero mAs que con la huelga, es 

con la 11ayuda de bancos de crédito mutuo y por la asociaciónº que 

el trabajo puede apropiarse de los medios de producción para 

hacerlos servir en beneficio de todos.(21> 

El crecimiento del capitalismo industrial con el 

mejoramiento y el usa cada vez mAs extensivo de las mA9uinas y 

sus repercusiones en la situación 9eneral de la clase obrera se 

fue imponiendo como tema obli9adc de discusión en la 

Internacional hasta convertirse en el punto central de atención 

de varios informes de secciones presentadas en el tercer 

Cangreso<22> <Bruselas, 1868) 1 informes que apartaron precisiones 

complementarias a lo señalado en el Congreso de Lausana y cuya 

fuente directa en muchos casos e~an los propios obreras. 

La sección bruselense abordó el problema de manera general 

desde la introducción de las máquinas en la industria 

manufacturera, comercial, agrícola y extractiva con lo que se 

desechó al viejo sistema de trabaja. A partir de entonces las 

antagonismos entre los monopolizadores y los explotados, base del 

orden imperante, devinieron más encarnizados. Las explotadores 

encantados con el cálculo de las inmensas 9anancias y la 

disminución considerable de sus gastos generales aclaman al 

inventor de una maravilla tan propicia a sus especulaciones, 

mientras los obreros viven consternados de ver al vapor suplantar 
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la fuerza humana, y a las máquinas suprimir a millones de 

trabajadores. Se9ú.n 11 estadí.sticas auténticas", las mA9uinas de 

' vapor que existen er. ese momento en In9laterra reemplazan el las 

solas el trabajo de treinta a treinta y cinco millones de 

obreros. El desempleo y la espantosa disminución del salario son 

suficientes, a juicio de los bruselenses, para eKplicar todas las 

quejas de los obreros contra las máquinas. A esos efectos 

producidos por la introducción de las mAquinas se añaden otros 

isualmente desastrosos que se van sintiendo conforme las mAquinas 

se perfeccionan y la competencia se·redobla, ya que los maestros 

de industria que no han adquirido la nueva mAquina recurren a la 

baja de los salarios para sostener una lucha imposible y obli9an 

así al 'poseedor de la máquina perfeccionada a bajarlos también. 

Esto era evidentemente una de las causas alarmantes del 

pauperismo moderno "y de la utopía de las sublevaciones fatales 

de los obreros 11
• Contra los apologistas de la industrialización 

que pre9onaban que desde la invención de la mAquina de vapor los 

productos del trabajo habían bajado notablemente de precio, la 

sección de Bruselas sentencia que 11 nos encantaría poder aplaudir 

semejantes resultados, si las leyes económicas no demostraran 

que es oprimiendo el salario, convertido en materia prima, que se 

establece lo barato y que se mantiene la competencia 11 .<23> 

En el mismo sentido que los bruselenses, los miembros de la 

sección de Lieja concebtan los efectos del eso de maquinaria en 

los centros industriales desde la doble pe~spectiva de los 

explotados Y. de los explotadores: "En resumen, p~r la 

introducción de las mAquinas hay para los explotadores 
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adquisición de una ~racción de los salarios par el despido de los 

obreros y la competencia que estos 6ltimos se hacen, baja de los 

precios de los productos que ellos pueden comprar, aumento de 

beneficios por el aumento de la demanda, para los explotados, 

pérdida de una fracción de los salarios por el despido y la 

competencia de sus compañeros, 9ozo parcial de la baja de los 

precios de los productos, compensación parcial con el tiempo por 

un acrecentamiento de demanda que la miseria de la mayoria 

retarda".<24> 

Para otros participantes en el Con9reso de Bruselas este 

problema tenia ademAs implicaciones politicas. Los 

encuadernadores de Paris consideran que 11 cada invento nuevo de 

mAquinas viene a aumentar todavia mAs el poder del capital y le 

permite aplastar por más tiempo al obrero que no vive más que de 

su salario cotidiano 11 <25>. Lessner, delegado de las ramas 

alemanas de Londres, al intervenir en la discusión precisó que no 

es contra la máquina que los obreros deben rebelarse, sino contra 

la crsanización social que las pone en manas de un pequeño n6mero 

de explotadores, intervención que apoyó con extractos de la abra 

de Marx, Cr{tica de la economía política, publicada el año 

anterior. Coulon~ delegado de Bruselas, advierte que los 

obstáculos que se oponen a que 11 esos soberbios artefactosº 

funcionen en beneficio de todos, san de naturaleza económica y 

poli ti ca. <21» 
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Al término de la discusión y después. de conocidos los 

informes de secciones respecto a la Cuestión sobre los efectos 

da las •áquinas sobre el salario y la sltuacl6n de los 

trabajadores, el tercer Con9reso adoptó las siguientes 

conclusiones: 

"Considerando que, de un lado, la máquina ha sido uno de los 

más poderosos instrumentos de despotismo y de extorsión en las 

manos del capitalista y que, por otro lada, los desarrollos que 

ella alcanza deben crear las condiciones necesarias para la 

sustitución del sistema del salariado por un sistema de 

producción verdaderamente social; 

11 Considerando que la máquina no rendirá verdaderos servicias 

a los trabajadores sino hasta que una organización más equitativa 

los haya hecho entrar en s~ posesión, 

11El Congreso declara: 

11 1. Que no es más que por las asociaciones cooperativas y 

por una organización del crédito mutuo que el productor puede 

llegar a la posesión de las máquinas; 

11 2. Que sin embargo, en el estado actual, hay lugar para c¡ue 

los trabajadores constituídos en sociedades de resistencia 

intervengan en la introducción de máquinas en los talleres para 

9ue esa intr~ducciOn na se haga más que con algunas garantías o 

compensaciones para el obrero."<27> 

Es importante hacer notar que a pesar de ser una tarea del 

Congreso, como el título de la Cuestión y el contenido de los 

informes preparados por las secciones lo indican, las 

experiencias y los estudios ahí eKpuestos sobre el efecto en el 
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salario de lo~ trabajadores no se tuvieron en ct1enta en las 

conclusiones. Asimismo las consecuencias sociales y las 

implic:aciones políticas de la utilización creciente de 

maquinaria, 9lobalmente expuestas en al9unas intervenciones, no 

se consideraron en el momento en 9ue el Con9reso adoptaba una 

posición al respecto. 

La idea de que la asociación y el crédito mutuo son· los 

medios que permitirán a los obreros tomar posesión de las 

máquinas para beneficio de todos, y resolver de ese modo las 

consecuencias que padecen por el crecimiento del capitalismo 

industrial, ya había sido eMternada en el Con9reso de Lausana, lo 

cual si9nificaba un estancamiento, si no es que un retroceso, en 

la marcha de la Internacional, pues, a diferencia de entonces, en 

el Con9reso de Bruselas los dele9ados contaron can muchos más 

argumentos y elementos de análisis para comprender mejor el 

origen y la complejidad del problema, como lo muestra el primer 

considerando de las conclusiones anteriores y el contenido de 

los si9uientes informes particulares enviados por los propios 

obreros sobre su condiciones de vida y de trabajo. 

Con motivo de la discusión de los llamados cuadernos del 

trabajo<2B>, en el Con9reso de Bruselas los delegados tuvieron 

oportunidad de conocer la percepción que del capitalismo tenian 

los obreros de diversas ocupaciones y lugares a partir de su 

experiencia personal y colectiva. El informe del Consejo Federal 

de Bruselas, basado en informes particulares resume los agravios 

de los que, en 9eneral, se quejan los obreros: desempleo, 

disminución continua de los salarios al mismo tiempo que carestía 
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de los productos alimenticios y aumente progresivo Ce los 

al9uileres; introducción de las má9uinas y preferencia de los 

aprendices sobre los obreros por parte de los pequeños patrones; 

descuento de un porcentaje de sus salarios para las llamadas 

cajas de previsión, dinero con el cual sólo se enriquecen los 9ue 

las manejan y se benefician algunos establecimientos religiosos, 

sin que los obreros puedan reclamar sus derechos porque son 

despedidos; brutalidad cotidiana de la mayoría de los patrones en 

el trato a los obreros; trabajo de las mujeres y los niñas en las 

manufacturas que se han convertido en centros de corrupción y de 

inmoralidad; y la conclusión de que tanto la ºorganización 

gubernamental" como la 11 ar9anizac:ión burguesaº dan como resulta.do 

que quien trabaja más es el que recibe menos.<29> 

El principal problema que enfrentan los tejedores de Gante 

es que en la mayor parte de los talleres y fábricas los maestros 

obreros tienen tiendas de licores, carnicerías, ultramarinos, 

tiendas de tela y demás mercancias, en las que son obligados los 

obreros a gastar su salario y, en algunos casos, esos mismos 

dueños les prestan dinero can lo 9ue entonces tienen que 

trabajar contra su voluntad y a precios muy bajos<30>. Sobre los 

tejedores de Lyon se informa que hay miles de obreros que 

trabajan dieciséois horas diarias por 3 francos, con los que deben 

alimentar a su familia y peor aón es la situación de los que 

trabajan a destajo. La situación de los que tienen trabajo 

continuamente se puede considerar privilegiada ya que casi la 

mitad de los tejedores pierden, por lo menos, cuatro meses al año 

debido a paros forzosos.<31> 
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Al igual que los tejedores de Gante, los armeros de Lieja se 

quejan de los patrones y empleados que descuentan, no sólo las 

multas, sino todo o casi todo su salario, forzándolos a ad'luirir 

en sus tiendas y en sus cabarets las materias primas, los 

productos alimenticios y las bebidas, todo más caro y más malo 

que en cualquier otro lado, además de que con frecuencia estos 

trabaJadores se ven obligados a revender sus mercancías a mitad 

de precio para pasar su alquiler.<32> 

Los trabajadores de ~ieja dan a conocer otros medios por los 

cuales se reducen constante e impunemente sus salarios en favor, 

no sólo de las capitalistas, sino también de numerosas personas 

que pueden ejercer autoridad sobre ellos. En los talleres de 

construcción se castigan las retardas, las ausencias, las 

palabras intercambiadas con los compañeros y faltas menos graves, 

con multas que se elevan de 1/10 hasta un nQmero indeterminada de 

Jornadas, y mientras más elevado es el ran90 que ocupa el 

empleado o eMplotador en la jerar9uía industrial, más elevadas 

son las multas 9ue él inflige. A los obreros mal vistos· se les 

provee de materias primas de tan mala calidad 'lUe no pueden 

terminar su trabajo, motivo suficiente para ser multados 

continuamente. Todos los trabajadores son forzados a aportar 

sumas, cuyo destino siempre ignoran, so pretexto de ayuda para 

las enfermedades. "Se compra la benevolencia de las damas 

superioras mediante numerosos regalos que dan lugar a las 

loterías obligatorias. El día de la fiesta de la superiora se le 

ofrecen regalos comprados por medio de una suscripción 

obligatoria. Las damas superioras y los vi9ilantes piden 
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prestado muy frecuentemente dinero a los obreros que no osan 

jamás reclamar nada. En fin, para colmar la mesura, los 

vigilantes se permiten castigar a los obreros que na se prestan a 

sus deseos".(33> 

En el lapso de dos años, los costureros y gorreros e 

cachucheras de algunas talleres han visto bajar sus salarios 

como resultada de un proceso de incorporación paulatina de 

obreros nuevos que aceptan trabajar por cantidades reducidas. 

Los fundidores se 9ueJan de las Jornadas de trabajo 9ue, 

debiendo terminar a las siete horas se prolongan mAs allA de las 

nueve y las diez horas, sin la menor indemnización a cambia, y 

aste abusa es tan comQn que se ha convertido en una costumbre en 

las fundidoras. Otra costumbre denunciada por los trabajadores de 

Lieja es el robe manifiesto de trabaje, 9ue se ejemplifica con 

estos hechos: las partes de armas 9ue ne sen aceptadas por el 

control, par una m¡nima llDdificaci6n e defecto, ne sen pagadas 

A los obreras y 6&, en cambio, son retenidas y vendidas en 

SltgUida par lDB fabricantes como buenas, a bien, son 

arregladas y empleadas para las armas de calidad infericr.<34> 

En el •ismc infcroae de la sección de Lieja se recogen les 

dates apartados par les trabajadores de las minas de hulla, Los 

accidentes de los hulleras, debidos a los ahorros, a la 

indiferencia y a la imprevisión de sus superiores, "son siempre 

atribuidas a quienes no desmienten jamá.s, a los muertos 11
• En la 

mayor parte de las minas de hulla, los obreros y empleados deben 

abrazar las opiniones políticas y religiosas de las patrones, y 

las obreras mejor pagados no son las má.s laboriosos e 
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inteligentes, sino les que se dejan domesticar, los que colman de 

re9alcs a los empleados, y los 9ue frecuentan asiduamente los 

cabarets y las tiendas de los capataces o vi9ilantes de las 

minas.(35> 

Las cajas de seguros son un mecanismo más de los que se 

valen los patrones para disminuir los salarios sin 9ue los 

obreros conozcan ninguno de los beneficios prometidos. Se 

requieren quince años de trabajo en un taller para tener derecho 

a una pensión, pero antes de que esto ocurra, los patrones 

expulsan a los trabajadores para evitarse el pago. Un obrero 

puede pasar toda su vida en un taller y, al dejarlo, pierde todos 

sus derechos sobre las sumas por él entregadas a la caja de 

seguros, en cambio, para los patrones, las cajas de seguros son 

una reserva de donde toman cantidades considerables. En las 

administraciones de las cajas de se9uros priva la arbitrariedad: 

las obreros no tienen nin9ün derecho de control sobre ellas, es 

el patrón 9uien impone la tasa y el modo de retención, el monto 

de las pensiones, el valor de una herida o de una enfermedad, y · 

hasta escoge las medicinas y los farmacéuticos, can las 

consecuentes irre9ularidades criminales 9ue todo ello implica. El 

desvío de los Tondos de las· cajas de seguros es por todos los 

trabajadores conocido: los pertenecientes a los obreros de 

diversas minas de hulla fueron destinados al comercio y a obras 

piadosas; catorce mil francos de una caja de se9uros de otra mina 

sirvieron para construir, en una localidad distinta, un convento 

en donde u las hermanas de San Vicente hacen trabajar a los 
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obreros a razón de 60 céntimos por semana"; cuarenta. mil Trancos 

fueron sustraídos de una c:a.ja. de previsión para beneficio de los 

"herm.?.nos de la doctrina cristiana 11
• <36> 

El control 9ue los patrones ejercen colectiva.mente sobre los 

traba ,tadores es reforzado con un simple instrumento: la 

cartilla. En el informe leido por el delegado Fluse, de Verviers, 

se explica el si9nifí~ada y el alcance que este instrumento tiene 

a lo largo de toda la vida laboral del obrero: ºLa cartilla. es, 

por a.si decirlo, el diploma del obrero; sirve para indicar su 

entrada y su salida de los talleres de los patrones donde él ha 

trabajado; sirve también para insc~ibir las deudas que él puede 

contraer con respecto al patrón, Elles Clos patrones] pueden 

retener la cartilla a un obrero, sea por ialta de pago, sea por 

un defe~tc en el trabajo, lo cual se paga ordinariamente con una 

multa. Si sucede que el obrero, por un trabajo mal retribuido, na 

quisiera terminarlo, entonces la cartilla es tomada como caución 

por el patrón; un trabajador sin cartilla no encontrará trabajo 

en ninguna parte, y le 9uedar~ como (mico recurso extend.er la 

mano a los paseantesº.<37> 

Al igual que los trabajadores de Lieja que producen partes 

de armas, los tejedores de Verviers denuncian el robo directo del 

producto de su trabajo, dando a conocer el caso de un obrero 

tejedor 9ue habiéndose 9uejado de la medición de su pieza de tela 

llevó al patrón ante el conseil des prud'hommes; el articulo 

habí.a sido pagado por metro, pero el metro del patrón media 

ciento diez centímetros. Los tejedores se preguntan lcuántos 

metros no habrá robado el patr6n a todos los obreros si hacía 
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diez años que operaba de esa manera? Pero el conseil des 

prud'hommes sólo tuvo en cuenta esa última pieza tejida~ Si 

hubiet•a sido un obrero el que robara a su patrón, aunque fueran 

sólo cien gramos y una vez, el obrero iría directo a prisión. Esa 

os la diferencia, concluyen los trabajadores de Verviers.<38> 

Además de los informes y 'los casos particulares, el Congreso 

de Bruselas también estudia las condiciones del trabaja en 

9eneral, y entiende la duración de la jornada como un problema 

central que repercute en toda la vida de las obreros y limita sus 

posibilidades de realizar cualquier otra actividad individual y 

social. El trabajo, tal y como es practicado bajo las condiciones 

impuestas en la época, se concibe -sin pasar por las clases 

sociales- como una lucha a muerte de pueblo contra pueblo, de 

individuo centra individue. Las consecuencias personal.es de 

jornadas prolongadas se ven por todas partes a través del 

agotamiento corporal e intelectual del trabajador: 11 De un ser, 

de un ciudadano destinado a instruirse, a cumplir tareas, a 

ejercer derechos civiles y politices, se ha hecho un paria, un 

esclava indiferente al progreso e incapaz de aprender nada; 

fatigado de su pena y de su miseria, soporta la eKplotación y la 

servidumbre sin osar protestar contra semejante injusticia. V 

lcómo se instruiría, cómo resistiría? No tiene tiempoº.<39> 

Independientemente de los resultados, aunque no se haya 

hecho un análisis global y aunque se hayan limitado a la 

exposición de asuntos particulares a a la descripción de casos 

individuales, los participantes en el Congreso de Bruselas por lo 

menos se ocuparon de aspectos relevantes del capitalismo 
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industrial en expansión y dedicaron mucho tiempo a problemas 

económicos y sociales imprescindibles para comprender la 

situación en que vivía y trabajaba la clase obrera de distintos 

lugares. Pero en el cuarto Congreso de la AIT<40> (Basilea, 

1869)' esos temas y esas in9uietudes parecen abandonados. La 

composición político-ideológica de los asistentes puede haber 

influido de manera decisiva para 9ue el centra de atención se 

desplazara a un terreno muy lejano a los intereses directos de la 

clase obrera y para que, en general, no se preocuparan de 

analizar la realidad sobre la que se proponían actuar. 

De entre los puntos del arden del día del Congreso de 

Basilea, del que mejor se puede despreder cómo se concebían los 

rasgos dominantes de la sociedad capitalista es el que se refiere 

a la herencia, y esto no es casual. Las Cuestlonee del derecho de 

herencia fueron quizá el asunta más conflictivo del Congreso y en 

donde se manifestaron dos posiciones completamente opuestas ante 

la organización de la sociedad y las perspectivas de emancipación 

del proletariado: por un lado, la de la Comisión encargada del 

estudio de este punto<41>, en la que participó Bakunin y a quien 

se atribuye la inclusión del tema en el orden del dia del 

Congreso y, por el otro, la posición expuesta en el Informe del 

Consejo General de la AIT cuya redacción, se dice, estuvo a car90 

de Mar><.<42> 

A nombre de la mencionada Comisi6n Brismée presento las 

siguientes resoluciones: 
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"Considerando que el derecho de herencia, elemento esencial 

de la propiedad individual, ha contributda poderosamente a 

al iena.r la propiedad de la tierra y la riqueza social en provecho 

de algunos y en detrimento de la mayorta, y que, en consecuencia, 

es uno de los mayores obstáculos para la entrada del suelo en 

propiedad colectiva. 

11 Que, por otra parte, el derecho de herencia, par muy 

restringida que sea su acción, como impide que los individuos 

tensan absolutamente los medios de desarrollo moral y material, 

constituye un privilegio, cuya mayor o menor importancia de hecho 

na destruye de ningún modo la iniquidad de derecha, y que 

constituye asi una amenaza al derecho social. 

ºQue, por otra parte, el Congreso se ha pronunciado por la 

propiedad colectiva y que una declaración ast serta ilógica si no 

estuviera corroborada por lo que va a seguir. 

"El Congreso reconoce que el derecho de herencia debe ser 

completa y radicalmente abolido, y que esta abolición es una de 

las condiciones indispensables para la eaanclpaclón del 

trabajo."<43> 

El Informe y conclusión del Consejo General sobre el derecho 

de herencia fue una respuesta crítica a los argumentos de la 

Comisión y en su proposición desarrolló las siguientes ideas 

centrales: 

11 1. La herencia no crea el poder de transferir el producto 

del trabajo de un hombre al bolsilla de otro; no puede más que 

transaitlr este poder en manos de otro individua. Come tedas los 

actos de la legislación civil, la ley de la herencia no es la 
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cnl.P.JW~.Pirful'lq ~efecto, la consecuencia jurídica de la or9anizaci6n 

la sociedad, basada en la propiedad 

in<Pir\11.IJ(,\¡\U~\, cJ.ie. los medios de producción, es decir, de las tierras; 

de las má9uinas y de todos los 

ins~t1te1;-~~~to-ae de trabajo; igualmente, el derecho de heredar 

escCl.~!Ji!Vf\'e n~5 es la causa de la esclavitud; al contrario, la 

esc'fl\l;\~y,~t\,\14 'i"i\ la causa de este derecho de herencia. 

11 2. 11 2~0 L~u~que nosotros tenemos que discutir y decidir es la 

cau§tl.U~ªnM n91 eé efecto, la base econ6•1ca y no su construcción 

jur~\H'!!lica. Sup§Hpon9amos los medios de p reduce i On sen 

trarl;!':l'Ofi1tRl!l'J!!d8¡¡ en propiedad social y com(m, en lu9ar de ser 

pra'1r!1HASdfl#d~Q\l.i1(idual¡ el derecho de herencia, en tanto 9ue es de 

lmpt~~P.Wi~flUC~fkr.fi!fial, desaparecería por sí mismo ••• La abaliciOn 

dHld,lf\~r~8r;~tj).p d¡Et~ herencia será el resultado natural de un cambio 

soc l'.llPln,ju,., 9L\<p. 11 R_l,li te la propiedad individual de los medios de 

protfi\11~!J.51'r,ióí\,ei·i!1ero la abolición del derecho de herencia no puede 

aor i;,,11r ~nfl\11\tú> {>.~partida de semejante transformación social. 

"3- 11 ~~;t~9..~ed era uno de los grandes errores cometidos hace una 

cuarG_'li'l"<!llÚ'Effi!l ,\tfü,tl~OS por los discípulos de Saint-Simon:... Esto no 

l"s l¡¡,¡¡,,~JllH1"d\_;i¡ rllA· perpetuar, en su plan de sociedad, la propiedad 

indiÍJiR.~.ll}puaj, "Í'ds las tierras y en otros instrumentos de la 

"Pra·;_Fl'i.ET\~\.a"l~I' ,la abolición del derecho de herencia camo punto 

de pjJHA.~t~@ 1Jii~ 'Jflª revolución social no puede menos que desvia1• a 

lo« lc9%b~/j'l:l?.~}~dp'i1E'j del verdadero punte de ata9ue contra la sociedad 

pre-:RJ'~~.~nti~M-::i ~,~i~1ería tan absurdo como 9uerer abolir las leyes de 
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contrato entre la oferta y la demanda mientras continúe el est~do 

actual de las condiciones de cambio. Esto serla falso en teoría Y 

reaccionario en la pr~ctlca. 

11 4. Tratando de las leyes de la herencia, suponemos 

necesariamente que la propiedad individual de los medios de 

producción continúa existiendo. Si ésta no exitiera para los 

vivos, no podrían transferirla a otros después de su muerte. 

ºToda medida 9ue concierna al derecho de herencia no puede, 

en consecuencia, tener relación más c¡ue con un estado de 

transición social, donde, por un lado, las clases trabajadoras 

han adquirido la fuerza necesaria para realizar medidas 

transitorias,. calculadas para producir un cambio radical en la 

sociedad. Consideradas desde este punto, los cambios en las leyes 

de la herencia no forman más que una parte de un gran n~mero de 

otras medidas transitorias tendentes todas al mismo fin. 11 <44> 

Esta 6ltima propuesta fue rechazada en su conjunto por una 

mayoría absoluta de votos, lo cual fue interpretado por al9uien 

como un triunfo sobre Marx<45>. Pero mAs que una derrota de Marx, 

el rechazo de este Informe si9nificaba la negación de los 

planteamientos políticos que dieron origen a la Internacional, 

así como de su~ objetivos fundamentales. En este sentido, la 

posición expuesta por el Consejo General en el Con9reso de 

Basi lea se vinculaba. con las concepciones básicas del documento 

de fundación de la AIT. No así Ja resolución mediante la cual se 

aseguraba c¡ue la abolición del derecho de herencia era una de 

las condlclones indispensables para la emanclpaclón del trabajo. 

En contraste también con los c:on9resos precedentes la sola 
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sugerencia de la discusión del tema suponía un alejamiento muy 

considerable de los problemas 9ue dominaban la atención de los 

obreros y sus representantes, las cuales agobiados por las 

condiciones de trabajo, siempre mal retribuidos y en muchas casos 

en f ri\nca lucha por sobrevivir lpor 9ué habrían de preocuparse 

por la herencia? 

Después de 1869 na se encuentran en los documentos de los 

congresos discusiones directas sobre la situación 

económico-social de los trabajadores y su posición ante el modo 

de producción dominante debido a 9ue los acontecimientos en 

diversos paises obligaron a la Internacional a fijar más su 

atención en los aspectos politices. 

Entre todos les documentos de la Internacional a9uí 

considerados es sin lu9ar a dudas el Hanlflesto Inaugural el 9ue 

contiene la exposición más integrada sobre el capitalismo. A 

pesar de referirse explícitamente a los años precedentes y de 

tratarse predominantemente del caso de Inglaterra, su validez 

puede extenderse en el tiempo y en el espacio ya 9ue considera 

algunas de las leyes generales de la acumulación propia del 

capitalismo que tarde o temprano se implantaría como modo de 

producción dominante en teda el mundo. En el análisis de esta 

alocución el capitalismo no es puramente relaciones económicas, 

supone también relaciones sociales entre las clases poseedoras de 

la tierra y el capital y las clases laboriosas¡ entre la clase 

de los patrones y la clase obrera. Los contrastes sociales se 

profundizan cada vez más en la medida en 9ue avanzan los 

componentes del llamado progreso económico. Las clases sociales 
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económicamente dominantes c:uentan además c:cn privile9ics 

politices para garantizar sus intereses económicos y obstruir 

todo intento de liberación de las clases 9ue dominan. De esta 

manera en el Hanltiesto se vinculan los aspectos económicos, 

sociales y politices distintivos de las sociedades capitalistas. 

Ante esta dominación múltiple y considerando las derrotas 

sufridas por los trabajadores -que habían luchado principalmente 

en el terreno económico y de manera aislada-, el documento 

concluye explicando las modalidades que debe revestir la lucha 

de los obreros para librarse efectivamente de esa dominación. La 

lucha se plantea por la conquista del poder politlco la cual 

es posible a condición de que la fuerza cuantitativa de los 

trabajadores se transforme en una fuerza cualitativa de la 

clase obrera. Para lograr esta transformación la parte de la 

sociedad que constituye la clase obrera requiere unirse 

politicamente, esto es, organizar el partido de los obreros¡ 

la marcha de esta asociación será dirigida por el conocimiento 

de su objetivo que es la emancipación y este objetivo exige a su 

vez la colaboración y apoyo en las luchas de la clase obrera de 

los di~erentes paises. Este conjunto de características permite 

afirmar que la fundación misma de la AIT está asociada a una 

concepción de organización política de la clase obrera y que con 

su inclusión en el Manifiesto se dejaran establecidas las bases 

de una concepción de partida político que años más tarde, al 

retomarse, provocaría el rechazo absoluto de una parte de los 

miembros de la propia Internacional. 
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La explic:aci6n integral del capitalismo que interrelaciona 

los aspectos económicos, sociales y politices y que considera a 

las clases dominadas en relación con las dominantes es lo que 

hace del Hanltlesto Inaugural un documente aparte. Si bien 

exist;o como dec:laración de la Asociación, el contenido de este 

documento suponía una concepción distinta y mucho mAs adelantada 

que la de la mayoría de sus miambros<46>; no correspondía a los 

niveles de comprensi6n, de análisis y de interpretación que en 

conjunto demostraron los delegados en los congresos. No fue una 

referencia constante ni una base generalmente aceptada, mucho 

men·os asimila.da; fue una declaración excepcional que quedó 

aislada como lo demostraron implícitamente los cuatro primeros 

con9resos de la Internacional. 

Sin embar90, al margen del orden cranol69ico en que se 

presenta~on e independientemente de la desarticulación en su 

expos le i 6n, las principales características económicas del 

capitalismo de la épcc:a .fueron percibidas por las obreros 

or9anizados y sus representantes en los congresos de la AIT, y 

e~presadas como un c:(tmulo de experiencias coincidentes unas, y 

constantes otras. A través de la mayoría de los documentos se 

informa descriptiva.mente sobre la situación económica y social de 

los obreros a partir de sus experiencias personales en los 

centros de trabajo, localidades o, en el mejor de los casos, por 

regiones .. A pesar de que se denuncia elocuentemente el 

Tuncicnamiento cotidiano de las relaciones de producción, en 

general éstas son concebidas como relaciones individuales, 

problemas particulares o costumbres especiales que no lo9ran 
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articularse como características de una misma situación social. 

En otras palabras, salvo muy contadas excepciones en las que se 

hizo un análisis global de las relaciones entre explotados y 

explotadores -posiciones que fueron ignora.das-, los participantes 

en los congresos na concebían a los obreros ni a los patrones 

como clases sociales y esta concepción es la que prevaleció en 

las resoluciones adoptadas a nombre de la AIT. Asimismo los 

aspectos políticos de la dominación ejercida por los patrones 

son presentados como ejemplos propios 6nicamente de ciertos 

lugares, y aunque en ocasiones se señala la estrecha relación de 

los patrones con los representantes del poder pOblico y en 

contubernio con asociaciones religiosas en perjuicio de los 

trabajadores, esas vivencias no se sintetizan como expresiones 

del ejercicio del poder politice asociado al económico. 

Con esa visión parcial, casi exclusivamente económica e 

imp .. egnada de individualismo; con base en descripciones que en 

9eneral no se analizan, en hechos que no ~e interpretan y en 

fenómenos que no se explican, la posición de la Internacional 

frente al capitalismo, durante esos con9resos, tenía que 

reproducir las mismas deficiencias. Las propuestas presentadas y 

las resoluciones adoptadas al respecta son variadas pera tenían 

en comOn la idea de la posibilidad de mejorar la situación 

laboral y familiar de los obreros limitando los excesos del 

capital, sin tener en cuenta al capitalismo, sin atacar sus 

causas; es decir, sin transformar sus bases. 
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La ausi:inc:ia de una posición clara y explicita frente al 

poder politice -como ~e había planteado en el Hanlf !esto 

lnaugl:ral- condujo a depositar esperanzas de cambio justamente 

en el poder político. La confianza en 9ue las 1 eyes podrt an 

defender a los obreras y eliminar las abusas de los patrones, y 

la seguridad c:on que se afirmaba. que una sola medida general 

aplicada por el poder del Estado bastaría para resolver todos 

las problemas de los trabajadores son ideas reiteradas a6n en 

momentos en que se cita.han ejemplos prácticos que la= 

contradecían. La única ocasión en que los delegados a los 

congresos tuvieron oportunidad de conocer una posición distinta 

sobre las leyes, consideradas como una consecuencia de la 

or9anizaci6n económica de la sociedad, fue en la argumentación 

que con motivo de la discusión del derecho de herencia presentó 

el Consejo General, y se desechó con el conjunto de la 

resolución. 
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En los documentos presentados para su discusión y en las 

resoluciones aprobadas en los plenos de la Internacional son muy 

escasas las referencias al Estado. La mayor parte de las vec::es 

éste aparece como una mención incidental a propósito de otros 

temas centrales como fue el caso del primer congreso en el que 

se invoco el poder del Estado como el Gnico capaz de dar vi9encia 

a las leyes generales necesarias para limitar las abusos de los 

patrones sobre las trabajadores jóvenes y los niños y así evitar 

la degeneración de su clase<47>. En el texto de la resolución 

aceptada sobre impuestos directos e indirectas del mismo Con9reso 

de Ginebra se introdujo la afirmación de que el Estado era el 

representante do la colecUvldad de cludadanos<4B>, y este 

enunciado resultó ser la síntesis de la concepción del Estado 

que prevaleció en la AIT, cuando se trató el tema explícitamente. 

La Qnica ocasión en que el Estado fue expresamente incluido 

en el orden del día con el objeto de que la Internacional 

asumiera una posición al respecta fue en el Congreso de Lausana 

(1867) y desde la formulación misma de los temas con que se 

integró el punto de discusión se mostraba ya esa orientación 

ideol69ica: "Definición y papel del Estado. Servicios pú.blicos, 

transporte y circulación. Intereses colectivos e individuales. El 

Estado considerada como justiciero y guardián de contratas. 

Derecho a castigar". 

El Informe presentada par la Comisión correspondiente 

empezaba con la única detinici6n del Estada que re9istran los 

documentos de los congresos y conferencias de la Internacional. 
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Por ser la 6nica y al mismo tiempo tan elocuente y trascendente, 

reproducimos esta definición en los términos en ~ue fue aprobada 

por unanimidad, sin oposición ni propuestas alternativas: 

11 Toda colectividad compuesta de ciudadanos unidos por la 

comuni.dad de costumbres, la identidad de aptitudes y la similitud 

de intereses constituye un conjunto al cual se da el nombre de 

Estado. 

ºEl Estado es pues la colectividad de los ciudadanos 

considerada como formando un todo homo9éneo. Por extensión, damos 

también el nombre de Estado a la representación de esta misma 

colectividad. Considerado desde este punto de ~ista, el Estado es 

el poder social concentrado en un cuerpo. 

"No estableceremos aquí nin9una comparación entre las 

diversas formas de gobierno o de Estado, pero insistimos sobre el 

punto de que un ciudadano no sabría de ninsuna manera delegar su 

voluntad, su libertad, su poder, sin abdicar una parte del libre 

albedrío de su ser, y concluimos que el Estado representa los 

intereses colectivos, emanación directa y libre de los 

ciudadanos, no tiene y no sabría tener derechos superiores o 

anteriores a los de los mandatarios de los cuales él tiene ese 

poder. 

11 Para dar a nuestro pensamiento una forma más precisa, 

diremos: El Estada, es la gerencia social. No tiene nin96n 

interés distinto de la sociedad, puesto que él no tiene ni vida 

ni existencia propia, y que él no es por lo que toca a la nación 

más que un si9no, una abstracción. 11 
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"El Estado, lo repetimo~, no es un poder, una potencia, sino 

el representante del poder y de la potencia social. 11 <49> 

Con base en esta definición 9ue se suponía era 11 exacta 11
, la 

Comisión responsable de este mismo Informe dedujo en seguida que 

el pai:el del Estado "debe limitarse a recibir el impulso de sus 

mandantes, a ejecutar su voluntad, a representar sus intereses, a 

perma~ecer como guardián del pacto social, a registrar las 

convenciones particulares, sin que en ningón caso pueda, par su 

propia iniciativa o par su voluntad privada, trabar el ejercicio 

de los derechos que tiene como misión hacer respetar." De otra 

manera dicho, con un enunciado breve, se reiteró el papel del 

Estado: ºSituado bajo ~l control inmediato y permanente de sus 

mandantes, él es ejecutor de sus voluntades; ésta es su razón de 

ser, su papel. 11 (50) 

Este papel asi9nado al Estado tenía como presupuesto que la 

constitución normal de las sociedades descansaba en un contrato 

reciproco 1 tácita o real 1 y libremente consentido por todos los 

ciudadanos, a diferencia de lo que ocurría en el antiguo 

ré9imen 1 en el que el pacto social comprometía a la mayoría de 

los ciudadanos con un hombre o una casta, sin reciprocidad y sin 

garantí.a para la nación, razón por la cual eran explicables 11 las 

crisis del antagonismo entre el poder y los sujetos que 

reivindican su derecho imprescriptible a la soberania". Para 

evitar la formación de 2ste Oltimo tipo de sociedades se 

planteaba que todo contrato debía comprometer sinalagmáticamente 

a las partes, dehía estar claramente determinado 1 y limitado en 

cuanto a su objeto y duración y ser ejecutada por todas los 
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contratantes; de ahí también que se especificara ~ue al igual ~~e 

los intereses colectivo= eran resides y garantizados por el pacto 

, social, los intereses particulares serian o deberían ser regidos 

y 9arantizados por convenciones individuales públicas 

conformes al contrato social. Si se cumplieran e=t~s 

condiciones, los ciudctdanos tendrían ºpor garante la buena fe 

póblica, la potencia social, y el Estado, representación de esta 

potencia". 

El contrato social de e:;a forma concertado "alcanza su m:&s 

alto arado de perfección cuando re~ne el sufra9ic de la 

unanimidad de las personas; en ese caso, deviene el pacto 9eneral 

obligatorio para todos. La sanción social la ha adquiridc; el 

Estado es el 9uardián y vigila su ejecución". 

Además de ase9ur~r los intereses 9enerales, el contrato 

social debía garantizar los derechos y los intereses particulat"es 

11 c;ue la constitución actual vuelve antagónicos y opuestos, y c;ue 

el fin de la humanidad es armonizarlos cada vez más"; los 

intereses y los derechos individuales no se opondrían al interés 

9eneral en una sociedad basada en la justicia. 

Como conclusiones de ese Informe y d2 la discusión que 

si9ui6 a su lectura, en relación con el Estado el Congreso 

adoptó des resoluciones: 

11 1. El Estado es o no debería ser més que el estricto 

ejecutor de las leyes votadas y reconocides por los ciudadanos. 

11 2. Locz esfuerzos de las naciones deben tender a convertir 

ól EE-tadc. en prüpieterio de l,.,s medios de transporte y de 

circul&c.:ic..n, a fj.n de aniquilar el poderoso monopolio de las 
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grandes compañías que, sometiendo a la clase obrera a sus leyes 

arbitrarias, atacan a la vez la dignidad del hombre y la libertad 

individual. Por esta vía se llegará a dar satisfacción a la vez a 

los intereses colectivos y al interés individual".<51> 

En un tema afín al de esta segunda conclusión, en sus 

resoluciones a propósito de la propiedad de la tierra, el 

Congreso de Bruselas adoptó el mismo concepto de Estado aunque 

con una pequeña crítica sobre el incumplimiento de sus supuestas 

responsabilidades. El Congreso "piensa" 9ue "las canteras, 

hulleras y otras minas, así como los ferrocarriles, en una 

sociedad normal, pertenecer•án a la colectividad social, 

representada por el Estado, pero por el Estado regenerado y 

sometido él mls•o a la ley de la justlcla",(52> 

El concepto 9ue se había señalado de paso por primera vez en 

el Congreso de Ginebra fue el mismo que se expuso en la 

definición y el papel del Estado acríticamente aprob~dos por el 

Congreso de Lausana. Ratificado un año mAs tarde en el Congreso 

de Bruselas, ese concepto 9uedó definitivamente registrado como 

posición de la Internacional, pues, después de 1868, aun9ue se 

hicieron referencias al Estado en los debates sobre otros 

temas, no se intentó sustituirla, ni si9uiera se sugirió la 

revisión de la concepción anteriormente adoptada. 

La posición ideológica que asumió la Internacional ~ra 

obviamente una condenación del Estada absolutista acorde con 

el rechazo -9eneralizado en la segunda mitad del si9lo XIX- de 

todo lo 9ue se identificara con el Ancien régime. En la adopción 

unánime de esa postura deben haber influido también otros dos 

-60-



Co~cepcionestb~s1cas 
Concepto de Estado 

Cap. t. 

fenómonos propios de la época: Por un lado, las luchas de al9unos 

pueblos por defender, o las 9uerras de algunos gobiernos por 

conformar, un Estado nacional, eran -y seguirían siendo por algún 

tiempo- acontecimientos corrientes 9ue sólo se veían como 

confl:ctos entre nacionalidades cohesionadas, aparentemente sin 

nin96na diferencia interna de índole social, económica o 

política. Por el otro lado y simultáneamente, la monar~uia o la 

fisura del monarca no habiendo desaparecido del mapa europeo 

impedían entender 9ue el absolutismo estaba históricamente 

agotado y 9ue se habían operado cambios en el Estado, el cual, en 

algunos países, ya estaba cumpliendo con las funciones 

necesarias para auspiciar o 9arantizar la reproducción del 

capital.(53> 

La definición adoptada por la Internacional ciertamente 

descalificaba los fundamentos de la sociedad y del Estado 

absolutista pero también aceptaba, sin cuestionar, los 

fundamentos de la sociedad y del Estado capitalista. La 

concepción de Estado 9ue asumió la AIT se inscribía en la teoría 

liberal y los conceptos utilizados para eMplicar la 

conformaci6n de las sociedades .provenían de Rousseau, todo lo 

cual constituía una base muy importante de la ideología de la 

nueva clase dominante<54>. El mismo hecho de proponerse y adoptar 

una definición en lugar de un concepto tiene un significado 

político: responde a la ideología burguesa 9ue da por definitivos 

los fenómenos 9ue describe, que los enuncia como si fueran 

permanentes. 

-61-



Con.-:epr:io.1es básicas 
Concepto de Estado 

Con esa definición de Estado la Asociación Internacional de 

los Trabajadores reproducía un aspecto fundamental de la 

ideología de la clase dominante en ascenso y lo hacía 

suscribiendo precisamente la concepci6n que más convenía -y sigue 

favoreciendo- a la burguesía; esto es, la que ldentlflca a la 

Nación con el Estado y define a éste co•o representante de los 

intereses colectivos • 

. El origen de esta confusión se encuentra en la idea de la 

sociedad capitalista 9ue, en conjunto, tenían los miembros de la 

Internacional: no se concebían como clase obrera, no tenían 

conciencia de sí como clase social con características comunes 

cada vez más definidas y contrapuestas con las de les 

capitalistas. Esta visión individualizada de los miembros de la 

sociedad -9ue ya habíamos señalado en el apartado anterior- se 

reforzó de diferentes maneras: se dijo que las arbitrariedades 

de "las grandes compañías" atentaban contra 11 la dignidad del 

hombre y la libertad individual", -no contra la clase obrera-, y 

que si se lograra convertir al Estado en propietario de los 

medios de transporte y circulación -no de producción- se 

llegaría "a dar satisfacción a la vez a los intereses colectivos 

y al interés individualº; y se afirmó que el fin, el objetivo de 

la humanidad, era armonizar cada vez más los derechos y los 

intereses individuales, 9ue en ese entonces se presentaban coma 

antagónicas. Cabe apuntar 9ue esas afirmaciones, -y nos 

referimos en particular a la última-, se hacían cuando la 
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demostrado una tendencia 

C<1p. 1. 

en sentido 

contrario<55>, y después de que ésta habia sido claramente 

explic.ada en el Hanlfiesto Inaugural. 

A esa inversión del sentido de la realidad social la 

Internacional le di6 su complemento político a través de la 

definición, del papel y de la razón de ser del Estado. El Estado 

na es un poder -se aiirm6 en síntesis-, es el ejecutor de la 

voluntad de sus mandantes, por lo tanto, son los ciudadanos los 

que ejercen el control inmediato y permanente sobre el Estado, y 

no al revés. 

Con esa misma lógica se concluía que el Estado tenia que 

ejecutar las leyes elaboradas por los ciudadanos, y al mismo 

tiempo se justificaba una vez más la confianza en que una 

adecuada legislación bastaría para solucionar todos los 

problemas de los trabajadores. 

Podría decirse que la Qltima referenci~ al Estado, la del 

Congreso de Bruselas, era resultado d~ su confrontación con la 

realidad, pues, implícitamente se critica el incumplimiento por 

parte del Estado del papel que doctrinariamente se le había 

asignado<56>. Sin embargo no se abandona, al contrario, se 

mantiene el mismo concepto de Estado con la esperanza de que éste 

se re9enere. 

Con esta concepción 9lobal, los participantes en los 

congresos de la Internacional no podían plantearse una 

transformación integral de la sociedad; no daban lugar a la 

emancipación de la clase obrera como su objetivo, puesto que no 

se consideraban clase, ni a sus relaciones con los capitalistas 
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como una lucha entre clases; cualquier tipo de lucha era 

excluyente y hasta la misma Asociación de los Trabajadores 

quedaba sin fundamento. Con esa definición no podían haber 

~doptado una posición frente al Estado, pues ellas eran parte de 

ese Entado; la conquista del poder político se convertía en una 

frase sin sentido ya que era la colectividad de ciudadanos la 

depositaria del poder. Can toda esa concepción sólo cabía -como 

lo hicieron- proponerse reencauzar al Estado por la senda 

hipotética de la justicia, reformar las leyes y, a lo sumo, 

convertir al Estado en propietario de los medios de circulación. 

Si se toman en cuenta las implicaciones políticas que tiene 

la asunción de semejante concepto d~ Estado, se puede concluir 

que evidentemente la Internacional no le concedió al Estado la 

importancia estraté9ica que tenía en la concepción política 

9eneral de la clase obrera. 

Pero, nos queda una duda: ¿por qué los miembros del Consejo 

General que conocían los escritos de Marx, que convivlan y 

discutían con él, que estaban de acuerdo con sus posiciones, y 

que participaron en los congresos, no se preocuparon por proponer 

una concepción distinta, alternativa, a la aprobada en el 

Con9reso de Lausana? O más aún lPor qué el mismo Marx no presentó 

o envió un texto proponiendo su con=epción clasista, desde el 

punto de vista de los obrerota, para que sustituyera a la 

definición bur9ue:;a del Estado que había aceptado la 

Internacional? La oportunidad existió en la Conferencia de 

Londres de 1871, a la qL1e Mar:: y En9els asistieron personalmente 

por la importancia del orden del día que se iba a tratar, y en 
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la que participaren también sus contrincantes politices m&s 

reacias a aceptar, precisamente, la necesidad de la acción 

política de la clase obrera, porque ello suponía involucra~ al 

Estado. 
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1.3. Posicion ante los 9obiernos nacionales 

A difarancia del Estado, el 1oblerno ne as tema de discusión 

en •l orden el d&a d• les ccn9rescs de la AIT, ni en éstes se 

adopt6 una concepción teórica e una definición general al 

respecta. La informaci6n que se puada obtener sabre este tema es 

muy escasa y desi9ual1 an ocasiones se encuentra en informes 

particulares, otras en alguna resolución general y, la maycria de 

las vaces, asta posición se percibe sólo mediante una frase e el 

CDllMlfltario sobre alguna disposición gubernamental que impedia u 

obstaculizaba la cr9anización e al desl!flll'•Rc de las seccionas¡ le 

qu• une a esta ccnjuntc de declaraciones as su consenso en la 

opo•lolón a les 9obierncs nacionales. Sin embar90, la posición 

_.s clara anta eatoa 61timos, •• desprende principalmente de 

al9unaa referencias hechas en los lnfor .. a del ConaeJo General y 

ello no •• fortuita. Eran estas documentes loa qua, presentados 

en cada congreso, r••woian la situación a•neral y lea diferentes 

problemas particular•• padecidas por las seccionas, can base en 

loa dates enviados por los responsable• en cada paia. Tampoco es 

casual qua ••t• tipa de citas •• hayan hache a partir da 1B6B, 

pues para entonce• la lntarnacicnal ya se habia desarrollada le 

suficiente cama para convertirse en un palo de atracción a, para 

decirlo en sus propias palabras, "ha tomada dimensionas bastante 

poderosas como para provocar las denuncias odiosas de la 

bureueaia europea y las demostraciones hostiles de los 

9cbiernas".<57> 

El lnfor•a del Consejo Ganara! al tercer Ccn9resc de la AlT 

eapieza con la exposición del caso francés par ser el gobierno de 

•ate pa&s al qua "ha naturalmente tomada la iniciativa da los 
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Cap. 1. 

ataques reaccionarios co:itra la clase obrera 11
• El gobierno 

imper1al, ºproducto de la lucha de clases, de la que las jornadas 

de junio de 1848 son la e::presión más grandiosa, fue for:ado a 

ponerse como el salvador oficial de la b~rguesía y como el 

protector paternal del proletariado". <SB> Pero, la participación 

de es.i;e ú.ltimo en varios movimientos y la creciente fuer:a de 

la In·cernacional -manifiesta en diversas huelgas-, llevaron' al 

Imperio a ºtirar la má.scarciº y a intentar destruir a esta 

organización "m~diante 9olpes de pal icía y de actos 

judiciales", 

las provocaciones 9uber11amentales ºle han dado un nuevo impulso 

al cortar las ccquc:t~1 ías malsanas del Imperi.o con la clase 

obrer:t."(59>. Este efecto contraproducente también se demostraba 

con otros ejemplos, como el de los obreros de las minas de la 

cuenca de Charleroi, en donde la AIT se vi6 precisada a tomar en 

sus manos el problema, después de que los burgueses belgas 

intentaron responsabilizarla de la situación de los mineros y de 

que los patrones de las minas ºforzaron al 9obierno a prestarles 

sus ejércitos para masacrarlos".<60> 

En el mismo Informe, el Consejo General registró a veces, 

a manera de comentario, la conclusión que le su9ería la conducta 

de al90n gobierno ~ue trataba, como en el caso del de Prusia 

que, no obstante los c:oni:icidos conflictos c:on el de Francia, 

había imitado las 11 maniobras bonC1partistas 11 contra las 

organizaciones obreras: 11 Se ve que los gobiernos militares, 



Con•.:epc: iQries bQsicas Cap. !. 
Posicicin ~nte lo~ 9obie1•nos nacionales 

aunque estén siempre prestos a devorarse mutuamente, se entienden 

de maravilla tan luego como se cruzan contra su enemigo común, la 

clase obrera".<61> 

Por su parte algunos trabajadores externaron en este 

Con9reso de Bruselas las conclusiones a las que habían lle9ada 

por su propia eKperiencia, respecto a los gobiernos en 9eneral. 

El portavoz de la Coalsl6n de la cooperación dijo 9ue ºen los 

6ltimos años, los obreros se imasinaron que había algo que hacer 

para aliviar la horrible llasa del pauperismo que les corroe; no 

contando ya más con las gobiernos y los salvadores de la 

humanidad, quisieron buscar por ellas mismos la solución de estas 

cuestiones económicas y na tardaron en lanzar su grito de '9uerra 

al capital'"<62>. Un desensaño semejante se translucía a través 

del informe particular del consejo de Bruselas en el cual se 

di6 a conocer que los tejedores de Gante "creen que, si el 

gobierno no se preocupa par las agravios del pueblo, habrá 9ue 

emanciparnos nosotros mismas, por la lisa formidable, extendida 

por todos lados, que es la Internacional 11 .<63> 

Por la inevitable asociación y la estrecha relación de los 

conflictos bélicos con los sobiernos nacionales, el Congreso de 

Bruselas incluyó entre sus resoluciones sobre la guerra estos dos 

considerandos: "que ella no es más que un medio de subordinación 

de los pueblos por las clases privilegiadas o los gobiernos que 

las representan" y -visto del otro lado-, 11 que, en el estada 

actual de Europa, los sobiernos no representan los intereses 

le9ítimos de los trabajadores".<64) 
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En 1869, fue también en el Informe del Consejo General al 

Congreso en donde se expresaron algunas opiniones sobre el 

proceder de gobiernos nacionales en el Qltimo año transcurrido, 

aunque sólo se concluyó sobre el caso de Bélgica. Al igual 9ue 

contr.;o. los mineros de la cuenca de Charlerai el a'1o anterior, en 

esta ocasión el gobierno belga respondió a la huelga de los 

picapedreros de Serain9 y de los mineros de Borinage con la 

masacre, lo cual se estimó era de gran importancia en la medida 

en que, para el Consejo General, tales matanzas de obreros no 

eran un accidente, sino una institución de un gobierno 

considerado modelo del constitucionalismo.(65> 

Si ·bien la Conferencia de Landres de 1871<66> fue convocada, 

se9Gn Marx, en primer lugar para tratar asuntos de organización 

de la AIT, y en segundo lugar, "para elaborar una respuesta a los 

diversos gobiernos, que no dejan de trabajar en destruir a la 

Internacional 11 <67>, lo cierto es que el contenido de !a 

resolución correspondiente a este segundo aspecto se orientó 

hacia el primero, y no se consideró nada más 9ue nos permitiera 

conocer mejor una posición general ante los gobiernos 

nacionales.<68> 

En nin9ún momento se planteó la Internacional, como 

objetivo particular o tarea expresa de al9ón congreso o 

conferencia, proponer un concepto de 9obierno, o estudiar y 

discutir la situación de los trabajadores frente a los gobiernos 

nacionales para aprobar una posición teórica o una política 

general ante los mismos. Cuando se trat6 el tema, fue más para 

denunciar las medidas y las acciones de los gobiernos, contra 
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ia- clase obrera -y en particular c.:intl"a la Internacional-, que 

para analizar y decidir qué posición había que adoptar ante 

el los. No obstar.te lo anterior, es evidente q~e en la 

Internacional la oposición a los gobiernos nacionales fue 

constantemente unánime. 

En los documentos consultados, la primera vez que se 

mencionó al gobierno fue en 1868, misma fecha en que se registró 

la 6ltima referencia al Estado; es decir, cronol69icamente la 

Internacional substituta la atención en el Estado por la atención 

en el gobierno; pero esto, que es una mera casualidad en el 

tiempo, no lo es en los conceptos. 

A diferencia del Estado, cuando la Internacional se ocupo de 

los 9obiernos estos aparecen indisolublemente ligados a la 

existencia de clases sociales antagónicas. El gobierno -se llegó 

a afirmar en el caso de Francia- es producto de la lucha de 

clases, y a6n tratándose de países diferentes, los gobiernos 

fueron invariablemente identificados con la clase dominante: los 

patrones, la burguesía europea. Los gobiernos nacionales como 

representantes de las clases privilegiadas subordinaban a los 

pueblos, y aunque tuvieran diferencias entre ellos al arado de 

vivir en estado casi permanente de guerra, se unían cuando se 

trataba de enfrentar a su enemigo común, la clase obrera. A los 

gobiernos nacionales se les asociaba así la defensa internacional 

de los intereses de la clase que representaban, de la misma 

manera que la Internacional se consideraba el blanco de los 

ataques de los gobiernos contra la clase obrera. 
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F·os 1c i ó11 ilnte lo>:: gobiernos nA.c:iwnales 

AdemlAs de ser representantes de la clase dominante, 

si tuac:ión resultan te de la lucha contra la cla~e obrera, los 

9obiet•nos eran los 9ue tenían a su servicio y disponían de la~ 

fuerzas represivas, de manera e:<clusiva: Las masacres de 

traba,iadores eran llevadas a cabo por los ejércitos del gobierno, 

puestos al servicio de los patt"cnes; y la represión policiaca y 

mi 1 i tar contra los obt"eros en lucha, fue considerada como una 

lnstituci6n del gobierno. 

A los gobiernos nacionales, a los cuales se atribuía la 

calidad de representantes de las clases privilegiadas a la par 

que se les responsabilizaba de las represiones armadas, también 

se.les reclamaba su indiferencia ante la pobreza de las obreros, 

con todo lo cual se llegaba a la conclusión, aparentemente muy 

simple, de 9ue los gobiernos no repreaentaban log interesas 

legiti•os de los trabajadores. Par lo tanto, la clase obrera 

declaraba la guerra al capital, y a la fuerza de las gobiernos 

nacionales decidía aponer la .fuerza de su organización 

Internacional, como alternativa para legrar la emancipación de 

los trabajadores. 

A las conclusiones anteriores -cabe recordar- ne pudieron 

llegar los miembros de la AIT cuando discutieron y resolvieron 

acerca del Estado. definición de Estado no se 

correspondía con le. realidad que les era conocida, era una 

definición netamente doctrinal, o dicho en los términos por elles 

utilizados, el Estado no era más 9ue un signo, una abstracción. 

En cambio, las conclusiones :obre los gobiernos nacionales eran 

producto de e>:periencias prácticas directas, tan reales como la 
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pobreza y la represi6n de que eran víctimas los trabajadores; al 

enemiga lo conocían en la persona del patrón y a éste la veian 

ejercer su dominación apoyado por la policía o el ejército del 

gobierno. 

l .. as diferencias entre Estado y 9obierno., como los miembros 

de la Internacional entendieron estos conceptos, eran nltidas. 

Sin embar90, el gobierno era confundido can el Estado¡ en el 

gobierno se reconocieron los atributos o características del 

Estado capitalista. Esta confusión de conceptos no sería tan 

importante en el supuesto de que Gnicamente hubiera sida una 

inversi6n de contenidos, pero entre la concepción de Estado y la 

de gobiernos nacionales eKistía, además, un divorcio absoluto que 

podemos ubicar claramente en la representación que a cada cual se 

1e confería. El Estada era el representante de los intereses de 

la colectividad de los ciudadanos, y en la colectividad de 

ciudadanos se incluían los miembros de la Internac.ional; el 

gobierno era el representante de las intereses de la bur9uesía, 

en centra de la clase obrera, y esta 6ltima estaba identificada 

con la Internacional. Así, pues, Estado y gobierno eran enemigos 

entre st, y sólo los gobiernas aparecían coma enemigos de la 

clase obrera internacional. 

La confusión de los conceptas Estado y gobierno y su 

completa separación en cuanto a sus representados, se convierte 

en un conflicto irresoluble desde el punto de vista de sus bases 

sociales de sustentación: la idea de ~ue la sociedad descansa en 

un contrato social libremente consentida por todos los ciudadanos 

·aunado al objetivo de la humanidad de armonizar los intereses 
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anta9ó~icos corresponden a una. concepción que excluye totalmente 

a la que sirvió de fundamento de la explicación sobre los 

gobiernos, en la cual la sociedad está dividida en clases 

sociales opuestas y en constante lucha, y en la 9ue el objetivo 

de la clase obrera es su emancipación. Estado y gobierno suponían 

dos puntos de vista acerca de la sociedad y en consecuencia 

también, dos actitudes, dos caminos políticos distintos, 

incompatibles en una misma organización. 

El riesgo político de adoptar dos concepciones contrarias 

sobre dos conceptos confundidos era igualmente doble: por un 

lado, 9ue los miembros de la Internacional actuaran políticamente 

en sentidos opuestos, unos amparados en la definición de Estado y 

otros en la concepción de 9obierno, con todo lo 9ue cada uno de 

los términos englobaba. Por el otro lado, la c:onfusión de 

conceptos implicaba el riesgo de 9ue Estado y gobierno se 

confundieran también en la realidad; que se tomara al todo por 

una de sus partes, aunque lo que en la Internacional se estaba 

haciendo era tomar algunas de sus partes, interrelacionarlas y 

llamarlas con el nombre del todo. 

Quizá en esta ocasión valsa decir que, a pesar de los 

errores, más importante que el nombre -gobierno-, era el 

contenido que se le di6 -Estado-, porque se reconoció su papel 

represivo, se ipentificó como enemigo de la clase obrera a nivel 

internacional, y por9ue ante esto, la AIT manifestó su oposición 

sin reservas. 
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NOTAS 

Cap:í tul o l. Concepciones b~sicas. 

Notas 1.1. 

<1> El Hanlf lesto Inaugural de la Asociación Internacional 
de los Trabajadores se encuentra reproducido en las si9uientes 
fuentes:. 

Jacques Freymond <Recueil de documents 
direction de ••• ), La Prémiere Internationale, 
Publications de L'Institut Universitaire de 
Internationales-Nc 39, 1962, pp. 3-9. 

publié sous la 
Tome 1 1 Gen~ve, 

Hautes études 

Incluido en el capitulo I 11 La préhistoire de la Ier. 
Internationale", 11 A> Adresse de Marx. Manifeste de l 'Association 
internacionale des travailleurs établie le 28 septembre 1864, 
dans une assemblée publique tenue A Londres, A St-Martin·s Hall, 
A Lons Acre 11

• 

Respecto a su procedencia se anota al 
pá9ina: 11 Este manifiesto es generalmente 
Alocución inaugural de Marx, quien lo redactó 
de octubre de 1864. Publicamos este texto 

pie de la primera 
conocido como la 

entre el 21 y el 27 
de acuerdo con el 

Journal de l'Associa.tion internationale des travailleurs, sección 
romanche, que lo publicó en su mú.mero del 28 de enero de 1866. 11 

La Primera Internacionl (textos y documentos) 1 Tomo 1, 
Madrid, Edi torlal Fundamentos, 1977, pp. 17-28. 

Esta edición es una traducción del francés y aunque todo 
parece indicar que se basa en la obra de Freymond, la traductora 
no indica nin9ú.n tipo de fuente original. 

Carlos Marx y Federico Engels, Obras escogidas en dos 
tomos, Tomo I, MoscQ, Ed. Pro9reso, 1955, pp. 357-365. 

Incluido como: c. Marx, "Manifiesto inaugural de la 
Asociación Internacional de los Trabajadores. Fundada el 28 de 
septiembre de 1864, en una asamblea pública celebrada en Saint 
Martin's Hall de Long Acre, Londres. 11 

' 

Respecto a su procedencia se anota al final del texto: 
"Escrito por C. Marx del 21 al 27 de octubre de 1864. Publicado 
en inglés en folleto aparte, editado en Londres en noviembre de 
1864. Al mismo tiempo se publicó en alemán en el periódico 
Sccial-Demokrat del 21 al 30 de diciembre de 1864. Se publica de 
acuerdo con el texto el folleto. Traducido del inglés. 11 

Amaro del Rosal, Los consresos obreros internacionales En 
el siglo XIX. De la joven Europa a la Segunda Internacional, 
M~xico, Ed. Brija!ba, S.A., 1958, pp. 128-134. 

Incluido en la Se9unda parte (de 1850 a 1877), en el 
capítulo 1 11 Haciil la creación de la Primera Internacional 11 y con 
el mismo titulo de 11 Manifiesto inaugural de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores. Fundada el 28 de septiembre de 
1864 1 en una asamblea pública· celebrada en Saint Martín 's Hall! 
de Long Acre, Londres". 
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Su procedencia anotada al final del texto: ''Dirección (sic) 
inaugural de la Internacional de los Trabajadores: Aliance 
Typosraphique, M. J. Poot, Bruselas. Escrito por C. Marx del 21 
al 27 de octubre de 1Bb4. Publicado en in9lés en folleto aparte, 
editado en Londres, en noviembre de 1864. Al mismo tiempo se 
publicó en alemán en el periódico Social-demokrat del 21 al 30 de 
diciembre de 1Sb4. Se publica de acuerdo con el texto del 
folleto. Traducido del in9l~s". 

Entre la versión en francés <J. Freymond) y las basadas en 
el folleto in9lés CEd. Pro9reso y A. del Rosal) hay diferencias 
de palabras o frases difícilmente atribuibles a errores de 
traducción. Si bien no son muchas ni muy graves, en ocasiones sí. 
se perciben modificaciones en el sentido del contenido. Al 
considerar, por una parte, el lu9ar y la fecha de publicación de 
las dos versiones así. como la coincidencia de la ciudad en la que 
se presentó y la de residencia del autor del Manifiesta, y por la 
otra, que fue precisamente una falsa traducción al francés de los 
Estatutos de la AIT, también publicada en 18bb, la que provocó 
problemas políticos serios en la Internacional, se optó por 
utilizar como fuente del Hanitlesto inaugural de la AlT la 
versión basada en el folleto de Londres. 

Las pá9inas de las notas que se registran a continuación y 
que se refieren a este documento, corresponden a la obra de Amaro 
del Rosal. 

<2> "Manifiesto inau9ura1 ••• " en Amaro del Rosal, Los 
consreso obreros internacionales en el siglo XIX ••• , pp. 128-131. 

<.3> !bid. p. 131. 

<4> Se daba el nombre de esquiroles no sólo a los 
rompehuel9as sino también a los obreros ~ue, aprovechando los 
paros parciales de iniciativa patronal se prestaban a trabajar 
por salarios inferiores a los ya establecidos. 

<5> El carttsmo es el movimiento político y social más 
importante de la clase obrera inglesa en la primera mitad del 
si9lo XIX. Sus antecedentes politices datan de la década de 1780 
y debe su nombre a la Carta del Pueblo redactada en 1838 por un 
comité de la Asociación General de Trabajadores de Londres 
<Workins Men's Association) cuyo contenido fueron los si9uientes 
seis puntos: 1. Sufra9io universal para todos los varones adultos 
que estén en su sano juicio y na hayan delinquida; 2. Parlamentos 
renovables cada año; 3. Pa90 de dietas a los parlamentarios, para 
que también las personas carentes de recursos puedan desempeñar 
puestos de elección pública; 4. Votación secreta, para evitar el 
soborno y la intimidación de la burguesía; 5. Distritos 
electorales iguales, que garanticen una representación 
equitativa, y 6. Abolición del requisito de 300 libras esterlinas 
de propiedad territorial para poder ser elegido, dando esta 
posibilidad a todo elector, cualquiera que sea su situación 
patrimonial. Desde su nacimiento el movimiento cartista agrupaba 
principalmente a obreras, pero entonces el radicalismo obrero no 
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se había deslindado del radicalismo de la burguesía y marcharon 
juntos hasta que como resultado de la insurrección y las huel9as 
de 1842, la burguesía se pasó al lado del gobierno, en contra de 
los obreros que amenazaban sus intereses. A partir de 1843, 
convertido ya en un movimiento exclusivamente obrero, los 
cartistas colocaron en el mismo plano de los "seis puntos" 
reivindicaciones tales como la ley de la jornada de diez horas, 
protección del obrero contra el capitalista, buenos salarios, 
seguridad en los empleos, y la abolición de la nueva Ley de los 
Pobres. Esta transformación del movimiento se sintetizó en una 
nueva divisa del cartismo: 11 El poder político constituye nuestro 
medio, la dicha social nuestro fin 11

• Para 1848 el movimiento se 
había debilitado tanta que no pudo realizar el levantamiento 
revolucionario que sus dirigentes y algunos grupos de izquierda 
habían proyectado. Cfr,, En9els, "La situación de la clase obrera 
en Inglaterra", en Engels, Escritos de iuventud, México, FCE, 
Obras Fundamentales de Marx y En9els, Na. 2, Colección diri9ida 
por Wenceslaa Roces, 1981, pp. 471-482. Para una historia 
detallada del surgimiento y desarrollo del movimiento cartista 
hasta 1842 véase édouard Dolléans, ap. cit.,pp. 105-154; Sobre 
diferentes organizaciones y movimientos que se amparan bajo el 
nombre de cartistas hasta la década de 1850, ver G.D.H. Cole, 
Historia del pensamiento socialista. I. Los precursores. 
1789-1850, México, FCE, 1974, Cap. XIII. Otras referencias sobre 
el movimiento cartista en general se pueden encontrar en 
George Rudé, La multitud en la historia. Los disturbios 
populares en Francia e Inglaterra 1730-1848, España, Siglo XXI de 
España Eds., Col. Historia de los movimientos sociales, 1979, 
Cap. XII¡ Max Beer, Historia general del socialismo y de las 
luchas sociales, México, Toma I, A. P. M&rquez, Ed., 1940, Cap. 
IX.; E. J. Hobsbawm, Revolutionaries, (Contemporary Essays> 1 

London, Quartet Books, 1977, capítulo 10.; Perry Anderson, 
Arguments within English Marxism, London, Verso editions, 1980, 
PP• 45 y siguientes, donde el autor critica a Thompson en 
relación con su historia de la clase obrera inglesa. 

(6) ''Manifiesto inaugural ..• '' en Amaro del Rosal, op. cit., 
PP• 131, 132. 

<7> Una nueva l.'!Y fabril del 8 de Junio de 1847 establecía 
que el 1 de julio de ese año se reduciría la jornada laboral de 
las personas jóvenes, de entre 13 y 18 años, y de todas las 
obreras a 11 horas, y el 1 de mayo de 1848 la reducción a 10 
horas seria definitiva. Fuera de estos aspectos, esa ley sólo era 
una adición y enmienda a las de 1833 y 1844. Ante las 
irregularidades en su aplicación práctica por parte de los 
patrones y como respuesta también a las protestas obreras que los 
abusos del capital pt"ovacaron, en las que el movimiento cartista 
tuvo importancia, el parlamento in9lés aprobó una nueva ley 
complementaria, el 5 de agosto de 1850, mediante la cual la 
jornada laboral para los jóvenes y las mujeres se aumentó a 10 
horas y media los primeros cinco días de la semana y se redujo a 
7 horas y media los sábados, debiéndose efectuar el trabaja entre 
las 6 de la mañana y las 6 de la tarde, con 1 hora y media para 
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comidas. Con esto 61timo se suprimía para siempre el sistema de 
relevos ~ue permitía la ley de 1844. ~Marx, El capital, T.I, 
Vol. 1, México, Coedici6n de Siglo XXI Eds. de Argentina, México 
y España, 1975, pp. 342, 352, 353. 

<B> '1Manifiesto inaugural ••• 11 en Amaro del Rosal, QE..t.. 

i;i.1._, pp. 132, 133. 

<9> !!!iJ!.,. p. 133. 

<10> !l!.i9.._ pp. 133, 134. 

<11> Los documentos del Primer Congreso de la AIT se pueden 
consultar en Jac9ues Freymond ••• , La Prémiere Internationale, 
Tome I, op. cit., en el capítulo 11 ºLe Congrés de Genéve", el 
cual estA subdividido en tres apartados: 

11 A) Compte rendu du Courrier lnternational. Assaciation 
internationale des travailleurs. Compte rendu du Con9r&s de 
Genéve 11

, pp. 27-60; 
"Bl Compte rendu de J. Card. Con9r&s ouvrier de 

i•Association internationale des travailleurs tenu A Genéve du 3 
au 8 septembre 1866", pp. 61-84¡ 

"Cl Mémoire des dUé9u&s fran~ais. Mémoire des délé9ués 
fran~ais au Con9r~s de Gen~ve", pp. 85-108. 

Respecto a las fuentes de estos conjuntos de documentos se 
explica al pie de la pA9ina 27: "Sobre los debates del ler. 
Congreso de la Asociación Internacional de los Trabajadores, 
nin96n informe oficial detallado ha sido publicado. A este 
respecto, remitimos al lector al informe leido en el Congreso de 
Lausana en el cual el Consejo General d:t- las precisiones sabre 
las dificultades 9ue impidieron la publicación de un informe mAs 
eKtenso [se trata del secuestro de importantes documentos, en la 
frontera francesa, por parte de la policía. !.lU.!h. p. 160]. Por el 
contrario, hubo dos informes resumidos, incompletos, incluso 
contradictorios en algunos puntos, que pueden ser considerados 
como documentos bAsicos de ese Congreso. Estos son: el folleto 
redactado por Card y publicado en Ginebra en la imprenta Ducommun 
et Oettin9er, 1866, y el informe publicado en 1867 por J. Collet 
'con permiso del Comité Central de la Asociación Internacional de 
los Trabajadores' en el Courrier International de Londres. 
Publicamos los dos documentos que se completan sin llenar no 
obstante sus grandes lagunas reciprocas. 

11 A pesar de su publicación posterior a la del folleto de 
Card, presentamos en primer lugar el informe del Courrier 
Internatipnal que contiene el informe del Consejo General que 
sirvió de base a los debates del Consejo Cdeberia decir a los 
debates del Congreso]. Le Courrier International -semanario de 
la Internacional, fundado en noviembre de 1864- fue publicado en 
Londres en inglés y en francés <The International Courierl. El 
texto de aquí ha sido reproducido de acuerdo con los ejemplares 
originales de Le Courrier International que se encuentran en la 
Biblioteca del Museo Brit~nico. La serie está incompleta, no 
obstante los números que contienen el informe propiamente dicho 
subsisten." 
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En La Primera Internacional <teKtos y ·documentos>. T.I. ge.:_ 
~. pp. 49-66, solamente se incluye el informe del Conseja 
Central y una sesiOn de trabajo del Con9reso de Ginebra. 

Amaro del Rosal en su obra ya citada ~os con9resos obreros 
internacionales en el siglo XIX ••• , pp. 135-147, da una visión 
general de este Congreso de Ginebra, sin reproducir informes ni 
debates completas. 

<12> Seg6n mis fuentes directas la Dirección de la AIT se 
denominó Consejo Central hasta la Conferencia de Londres (18711 y 
después de ésta -y ahi acordado- se le cambio de nombre par 
Consejo General, aun~ue es preciso decir 9ue en ocasiones se 
usaban indistintamente ambos nombres. Rubel y Manala afirman, en 
cambio, 9ue el cambio de nombre se dio en noviembre de 1866; 
véase Haximilien Rubel y Margaret Hanale, Marx without Hith, a 
chronolo9ical study of his life and work, Oxford, Basil 
Blackwell, 1975, p. 199. 

<13> Jacques Freymond, "Al Compte rendu 
International. AIT. Compte rendu du Congr~s de 
Premil!re Internationale, T.I., op. cit., p. 31. 

<14> Ibid., p. 32. <negritas de PFC> 

<15> Idem. <subrayado en el original) 

du Courrier 
Genl!ve 11

, La 

<16> Discusión sobre el "Articulo II del programa. 
Combinación de loe esfuerzos por medio de la Asociación para las 
diferentes luchas sociales entre el capital y el trabaJ011

, que 
tuvo lugar en la sesión vespertina del 6 de septiembre de 1866. 
Ibid., pp. 431 44. 

<1~> Los documentos del Segundo Congreso de la AIT se 
encuentran en J. Freymond, T.I., op .. cit., en el capítulo 111 "Le 
Con9rés de Lausanne 11

, integrado por: 
11 A) Procés-verbaux du Con9rés. Procl!s verbaux du Congrl!s de 

l'Assaciation internationales des travailleurs réuni A Lausanne 
du 2 au 8 septembre 1867", pp. 111-158. 

11 8) Rapports au Can9rl!s. Rapports lus au C:on9rlfs auvrier 
réuni du 2 au 8 septembre 1867 11 Lausanne", pp. 159-236. 

Las "actas del Congreso de Lausana 11 <A> fueron "publicadas 
en 1867 en La Chaux-des-Fonds [Suiza], en la imprenta de la \lQil!. 
de l'Avenir [periódico publicado por la sección de Le Locle, de 
la cual era delegado James Guillaumel, en un volumen de 76 
páginas". <p.111) 

11 Los reportes leidos en el Con9resa de Lausana <B> han sido 
publicados en 1867 en La Chaux-des-Fonds, en la imprenta de la 
Vaix de l'Ayenir, en un valumen de 132 pá9inas. Cama casi todas 
los documentos de la Primera Internacional, este es también muy 
rara; no obstante, eKisten algunos ejemplares de los cuales uno 
está en la biblioteca del Schweizerischer Gewerkschaftsbund en 
Berna" que lo puso a disposición de Freymond. (p.1591 
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La versión de la Ed. 
de manera muy incompleta, 
Ccnsejo General de la 
Trabajadores en el Congreso 

Capítulo t;t'otas 

Fundamentos, T.I., op. cit., contiene, 
el documento ti tu lado 11 Relación del 

Asociación Internacional de los 
de Lausana--1867 11

, pp. 69-101. 

Amaro del Rosal, op. cit., además de introducir sus 
comentarios personales, reproduce el orden del día del Congreso, 
algunos pdrrafos de resoluciones sobre las cuestiones discutidas, 
y el documento enviado por la AIT al ºPrimer Con9reso de la Liga 
de la paz y d~ la libertad", pp. 148-156. 

<18> La Comisión para la 7a. cuestión del Programa estaba 
compuesta por Perri::n y Treboux, c1e Ginebra; Pioley y Reymond, de 
París; y Vézinaud 1 de Burdeos. Los temas estudiado~ e incluidos 
en su informe eran los formuladas en estas preguntas: 11 lLa 
privación·de las libertades políticas no es un obstáculo para la 
emancipación de los trabajadores, y una de las principales causas 
de las perturbaciones sociales (desempleo>?; 11 lCuAles son los 
medios de apresurar ese reestablecimiento de las libertades 
políticas? ¿Na seria la reiv1ndic?ci6n por todos los trabajadcre5 
del derecho ilimitado de reunión y de la libertad ilimitada de la 
prensa?º, Fr8ymond, ·~B> Rapports au Congres. Rapports lus au 
Cenares ouvrier réuni du 2 au 8 septemtre 1867 a Lausanne 11

, T.I., 
op, cit., p. 233. 

(19> ll!.i.2..:.., p. 234. 

<20> Los integrantes de esta Comisión fueron: Dupleix y 
Quinet, de Ginebra; Marly y De Beaumont, de Par·í.s; y Schettel, de 
Lyon. Los temas comprendidos en la 11 4a. cuestión" del Programa 
eran: "Trabaja y capital. Desempleo. Las máquinas y sus efectos. 
Reducción de las horas de trabajo. División del trabajo. 
Transformación y extinción del salariado.. Reparto del producto. 11 

Ibid., p. 209. 

<21> Ibid. 1 pp. 209, 210. 

<22> Los documentos oficiales del Tercer Congreso <Bruselas, 
1868) de la AIT están inte9ramente reproducidos en la obra de J. 
Freymond, T.I., oe. cit., en el capitulo IV "Le Con9rés de 
Bruxelles", en "A> Compte rendu du Congres. Troisieme Con9rés de 
l 'Association internationale des travail leurs. Compte rendu 
officiel'', pp. 239-447. 

Sobre su procedencia se cita al pie de la primera página: 
11 El informe oficial del Congreso de Bruselas ha sido publicado 
como suplemento del periódico Le Peuple Belge del 6 al 30 de 
septiembre de 1868. 53 páginas can el apéndice. Imprenta de L. 
Lemoine, Bruselas. La Zentralbibliothek de zurich posee un 
ejemplar ori9inal. 11 
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Al igual que en los casos anteriores, la edición de Ed. 
Fundamentos, T.I., op. cit., reproduce incompletos los documentos 
de 11 El Congreso de Bruselas", en su capitulo 4 asi titulado, pp. 
105-171. 

En la obra de Amaro del Rosal, op. cit., en el capítulo V 
11 III Congreso de la Internacional <Bruselas, 1868> 11

, pp. 157-165, 
se incluyen únicamente al9unas partes teMtuales de discusiones y 
resoluciones además de algunos datos 9enerales y comentarios 
particulares del autor. 

<23> 11 Informe de la sección bruselense. El efecto de las 
máquinas sobre la situación de los trabajadores 11

, leido por el 
delegado Steens en la octava sesión. Freymond, T.I., op. cit. pp. 
291-294. 

<24> "Informe de la sección de Lieja. 
efectos de las máquinas sobre el salaria y la 

Informe sabre los 
situación de los 

trabaíadores 11
, leído por Fluse, de Verviers, en 

Ibid., p. 295 (subrayado en el ori9inal). 
la octava sesión. 

<25> "Informe elaborado por los encuadernadores 
los efectos de las máquinas sobre los salarios 
situación de los trabajadoresº, leído por Delacour, 
la octava sesión. Ibid., p. 296. 

<26> Ibid., p. 297. 

de París. De 
y sobre la 

de París, en 

<27> 
máquinas", 
347, 348. 

Conclusiones adoptadas "sobre la cuestión de las 
leídas en la décima sesión del Congreso. Ibid., pp. 

<28> Los cuadernos del trabajo son sin duda la recuperación 
de una experiencia del Tercer Estado en la Revolución Francesa: 
las ºlistas de agraviosº o cahiers de doléances constituyeron un 
medio de participación general de la población y de información 
de la situación que privaba en cada uno de los tres estamentos. 
Su contenido, como el nombre lo indica, condensó todas las 9uejas 
propias de las diferentes estamentos y su función fue la de 
orientar las discusiones que tendrían lugar en la reunión de los 
Estados Generales, celebrada en Versalles el 5 de mayo de 1789. 
Cfr., George Rudé, La Europa revolucionaria. 1783-1815 1 España, 
Si9lo XXI de Espa?la Eds., Col. Historia de Europa, 1985, pp. 
103-109. 

(29> "Informe del Consejo Federal de Bruselas 11 sobre la 
cuestión: Los cuadernos del trabajo. Ibid., pp. 415, 416. 

(30> Ibid., p. 417. 

(31> Conclusiones de los informes sobre 
de trabajo y sobre los cuadernos del trabajo 
dele9ado Richard a nombre de las secciones de 
!Bi&.. pp. 417, 418. 
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<32> "Cuadernos del trabajador: resumen de agravios 
particulares de cada profesión", presentado verbalmente por el 
dele9ado Maréchal a nombre de la sección de Lieja. Ibid., p.420. 

<33> lb!d., p. 418, 419. 

<34> lbid. p. 420. 

<35> Ibid. pp. 420, 421. 

(36> lbid. pp. 421, 422. 

<37> ºCuadernos del Trabajo. De la carti l la 11
, informe 

presentado por el dele9ado Fluse, de Verviers. Ibid., p. 422. 

<38> Ibid., pp. 4231 234. 

<39> "Informe de la comisi6n para la reducci6n de las horas 
de trabajo", le~do por Tartaret, de Parts. Ibid., p. 386. 

<40> Los documentos del Cuarto Con9reso de la AIT !Basilea, 
1869), se encuentran en la obra de Jacques Freymond, T. II, QE..:_ 

cit., en el capitulo V "Le Congres de Bale", en 11 A> Compte rendu 
du Consr~s. Association internationale des travailleurs. Compte 
rendu du IVe Cenares International tenu A Bale, en septembre 
1869", pp. 5-131. 

Al pie de la página 5 se cita la procedencia de estos 
documentos: 11 Bruselas, Imprenta de Oésiré Brismee, rue des 
Alexiens, 13 1869. Publicamos este informe de acuerdo con el 
ejemplar que se encuentra en el Museo Social de París". 

La obra completa de Freymond fue publicada años después en 
España y no la habíamos citado en estas notas pues sólo pudimos 
conseguir el se9undo toma: Jacques Freymond (colección de 
documentas dirigida por ••• ), La Primera Internacional <II>. 
Madrid, Edita ZERO, S.A., Colección 11 Biblioteca Promoción del 
Pueblo 11 , serie P, Núm 32, 1973 1 y los documentos del Congreso de 
Basilea están en las pá9inas 5-160. 

En La Primera Internacional (teMtos y documentos), Toma II, 
Madrid, Ed. Fundamentos, 1977, pp. 11-82, se traducen al9unas 
informes y parte de las sesiones de trabajo de este Con9reso. 

En el capítulo VII l 11 IV Can9reso de la Internacional", pp. 
175-182, Amaro del Rosal, op. cit., comenta los temas discutidos, 
perc) no reproduce los documentos del Congreso de Basilea. 

<41> La Comisión para Cuestiones del derecho de herencia 
estaba compuesta por: Dereure <París), Richard (Lyan>, Brismée y 
De Paepe !Bruselas>, Guillaume !Locle>, Bakunin !Lyon y Nápolesl, 
Hen9 y Becker !Ginebra>, Liebknecht !Eisenach>, Hess !Berlín) y 
Farsa Pellicer <Barcelona). J. Freymond, T.11 1 op. cit. Ed. de 
Madrid, p. 18. 
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<42> Aunque el autor tiende a personalizar demasiado las 
discusiones en el seno de la Internacional, son dignos de tenerse 
en cuenta los comentarios en torno a los preparativos de este 
Congreso en: Amaro del Rosal, op. cit., pp. 176, 177. 

<43> Resoluciones presentadas al Congreso por la Comisión 
para Cuestiones del derecho de herencia, Ibid., p. 113 (negritas 
de PFCl. 

<44> "Relación sobre la cuestión del 
lnforlT'e y conclusión del Consejo seneral 11

, 

tne9ritas de PFCl. 

derecho de herencia. 
lb id., PP• 118, 119 

<45> Comenta Freymond que segGn una carta 
publicada en el Boletín de la Federación jurásica el 
de 1872, al término de esta votación alguien comentó 
disgustaría mucho con su resultado. 

de Bakunin 
15 de junio 

9ue Mara se 

Damos los nombres de todos las dele9adas participantes en 
estas votaciones no s6lo por la importancia que este tema tuvo 
en el Con9reso de Basilea, sino también porque en 1869 ya se 
pueden ubicar por sus pos1c1ones algunos de los principales 
representantes de los dos 9randes grupas opuestos que a partir de 
esa fecha coexistieron en los congresos de la Internacional. 

La votación nominal sobre la proposición de la Co•isión de 
la herencia dió el resultado si9uiente: 

68 votantes; mayoría absoluta: 35. 
Han respondido si, 32: Sentinon, Farga Pellicer, Robín, 

Bastin, Brismée, Varlin, Robert, Hins, Hen9, Brosset, Floquet, 
Jaillet, Schwitz9uébel, Bourseau, Outhier, Bakunin, Caporusso, 
Richard, Palix, Monnier, Fourreau, DereUre, Rittinghausen, 
Guillaume, Lessner, Neumayer, Collin, Becker, Jannasch, Krieger, 
Gorgé, Martinaud. 

Han respondido no, 23: Aubry, Tolain, Murat, Pindy, Piéton, 
Lan9lo;.s, Chemalé, Quinche, Applegarth, Eccarius, Stepney, Jung, 
Starke, Hess, Leisin9er, Gut, Greulich, Liebknecht, Fruneau, 
Tartaret, Bur9er, Cameron, Frey. 

Se han abstenido, 13: De Paepe, Landrin, Dasbourg, Durand, 
Raussel, Flahaut, Mollin, Franquin, Grosselin, Creusot, Gae99, 
Bruhin, Scherrer. 

Ausentes: Perret, Lucraft, Spier, Bohny, Holeiter, Bürkli. 
Enfermo: Oberwinder. 
El resultado de la votación de la proposición presentada 

por el Consejo General, con la cual se r=chazó fue: 
62 votantes; mayoría absoluta, 32. 
Votaran sí, 19: Bastin, Goe99, Rittin9hausen, Bruhin, 

Quinche, Applegarth, Eccarius, Stepney, Jun9, Lessner, Neumayer, 
Hess, Leisin9er, Gut, Greulich, Liebknecht, Krie9er, Cameron, 
Frey. 

Votaron no, 37: Farga Pellicer, Robin, De Paepe, Brismée, 
Aubry, Varlin, Robert, Tolain, Dasbour9, Hins, Murat, Pindy, 
Franquin, Heng, Brosset, Floquet, Jaillet, Schwitz9uébel, 
Baurseau, Outhier, Piéton, Bakunin, Caporusso, Lan9lais, Richard, 
Pali~, Monnier, Fourreau, Dereure, Chemalé, Guillaume, Starke, 
Jannasch, Gor9é, Martinaud, Fruneau, Tartaret. 
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Se abstuvieren, 6: Sentinon, Landrin, Roussel, Flahaut, 
Moll in, Coll in. 

Ausentes: Ourand, Perret, Grosseliln, Creusot, Lucra.ft, 
Spier, Becker, Bohny, Holeiter, Scherrer, Bürkli, Burger. 

Enfermo: Oberwind2r. 
Ver J. Freymond, T.II, op. cit., edición de Ginebra, pp. 

95, 96. La edición de Madrid tiene algunos errores y omisiones. 

<46> Si bien es imposible negar el predominio del 
pensamiento de MarK y el hecho de que se le reconoce 
exclusivamente a él como autor del Manifiesto Inaugural -y de 
otros documentos de la AIT-, justo es señalar que en la reunión 
del 18 de octubre de 1864, el Conseja General de Londres acordó 
dar las gracias a Marx, Weston y Lubex, por la elaboraciOn de 
este documento. Cfr., Amaro del Rosal, op. cit., p. 126 

Notas 1.2. 

<47> Vid. supra., apartado 1.1., cita de la nota <14>. 
De aquí en adelante señalaremos únicamente el número de 

congreso, la ciudad o el año en que celebró para no restarle 
fluidez a la lectura. En caso de duda al respecto se puede 
consultar el Anexo 1, incluido al Tinal de todo el trabajo. 

< 48> 11 Ar t í culo V I I del pros rama. .._I .,m~p,.u,,e_,s"'t,,,o_,s'-""d~i..,.r_,,e~c~t~o~s~~e 
indirectos 11

, proposición presentada y aceptada en la sesión del 7 
de septiembre de 1866 por la mañana. Freymand, "A> Compte rendu 
••• du Con9rés de Genéve 11

, T.I, op. cit., p. 47. 

<49> El Informe 9ue incluye la definición del Estado fue 
presentado en la undécima sesión del Con9reso de Lausana, el 
sábado 7 de septiembre de 1867. La comisión responsable del 
Informe sobre la 11 6a. cuestión" la integraban seis miembros: 
Krebser, de Zurich; Chassin, de Villefranche <Rhone>; Vasseur, 
de Marsella; Neubrand, de la Chaux-de-Fonds, Favrat y Liwenthal, 
de Lausana. Freymcnd, 11 8) ••• Rapports lus au Congrl!s... 1867 A 
Lausanne 11

, T.I, op. cit., p. 231 1 232. 

<50> Ibid., p. 232. 

<51> Ibid., PP• 232, 233. 

<52> Conclusiones sobre la cuestión de la propiedad terrena, 
ºto. Respecto a las minas, hulleras y ferrocarriles", adoptadas 
en sesión administrativa y leídas en la decimosexta y filtima 
sesión del Ccn9reso de Bruselas, el 13 de septiembre de 1868. 
Freymcnd, "A> Compte rendu du ••• Troisieme Congrés ••• 11

., T. I, ~ 
cit., p. 405 (ne9ritas de PFC>. 

<53> Una narración pormenorizada de la situación de diversas 
nacional ida.des y de algunas guerras 9ur tuvieron como objetivo 
alcan~ar la unidad nacional, en un periodo 9ue incluye los años 
de eKistencia de la Internacional, se puede encontrar en J.A.S. 
Grenville., op. cit. Sobre el grado de implantación y avance el 
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capitalismo en ese mismo periodo, así como sobre el papel jugado 
por el Estado en los paises europeos más avanzados conviene 
consultar la obra compilada por Guy Palmade, op. cit. en 
especial el capitulo 11. 

<54> Cfr., Vves Leclerc~, Théories de L'Etat, Paris, Ed. 
Anthropos, 1977. Aunque hay varias ediciones, la fuente que se 
ha consultado es: Jean-Jacques Rousseau, El contrato social, 
Buenos Aires, M. Aguilar, Editor, 1960. 

(55> Desde la primera mitad del si9Jo XIX, Ja realidad 
internacional ya registraba los resultados económicos 
contradictorios que explicaban los antagonismos sociales. Cfr., 
Jacques Droz, Europa: restauración y revolución. 1815-1848, 
España, Si9Jo XXI de España, Eds., Col. Historia de Europa, 1985, 
capitulo IV. · 

<56> Curiosamente Marx, en sus primeros escritos sobre el 
Estado, cuando apenas iniciaba su reflexión sobre el tema al 
criticar Los principios de la filo~ofía del derecho de Hegel, 
sostenia mAs o menos la misma posición adoptada en el Congreso de 
Bruselas de la AIT. Pero, vale añadir, muy pronto Marx superarla 
esa visión todavía influida por el pensamiento hegeliano 
(idealista de hecho>, lo que no ocurrió en la Primera 
Internacional de manera explicita. El cambio que experimentó Marx 
al respecto fue por la influencia de la realidad sobre el 
pensamiento dominante, por el análisis de la realidad sobre la 
ideologia, análisis que si bien fue hecho, asimismo, por la 
Internacional, no se integró en la esfera conceptual sobre el 
Estado. Véase al respecto K. Marx, Critica de la filosofia del 
Estado de Hegel, México, Ed. Grijalbo, Colección 70, 1968. 
También el reciente estudio sobre la evolución del pensamiento de 
Marx sobre el Estado de Gerardo Avales y Rhina Roux, Reflexiones 
de Marx acerca del Estado y la política (1842-1852>, México, 
Facultad de Ciencias Politicas y Sociales, UNAM, tesis de 
licenciatura, 1987, (mimeo). 

Notas 1. 3. 

<57> "Informe del Consejo General 11
, leido.por Dupont en la 

cuarta sesión del Congreso de Bruselas (1868>, Freymond, "A) 
Compte rendu du ••• Troisieme Con9rbs ••• ", T.1, op. cit., p. 257. 

<58> Sobre este periodo no podemos dejar de señalar las 
clásicas obras de Marx: "Las luchas de clases en Francia de 1848 
a 1850 11 y "El dieciocho brumario de Luis Bonaparte 11 en Carlos 
Marx y Federico En9els, Obras esco9idas en dos tomos, lomo I, 
Moscfi, Ed. Pro9reso, 1955, pp. 103-323. 

<59> 11 lnforme del Consejo General" al Congreso de Bruselas 
!1868l, Freymond, op. cit., pp. 257, 258. 

<60> Ibid., p. 258. 
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<61> Ibid., p. 259. 

<62> "Informe elaborado en la Comisión de la cooperaciCn'', 
leí.do por Grinand en la decimosexta y ú.ltima sesión del Congreso 
de Bruselas, 13 de·septiembre de 1868. ~. p. 407. 

<63> "In-forme del Consejo Federal de Bruselas" a propósito 
de lo= Cuadernos del .trabajo. Ibid., p. 417. 

<64> Resoluciones sobre la guerra, 
administrativa y leídas por Lon9uet en la 
sesión del Congreso de Bruselas. Ibid. 1 pp. 
PFCl. 

adoptadas en sesión 
decimosexta y última 

403, 404 (ne9ritas de 

<65> "Informe del Consejo General" al Congreso de Basilea 
(1869), presentado en la tercera sesión pú.blica, el 7 de 
septiembre. Freymond, T.II, op. cit., edición de Madrid, p. 26. 

(66) Los documentes de la Conferencia de Londres, 1871, 
están reproducidos en Freymond, T.11, op. cit., en el capitulo VI 
11 La Conférence de Londres 11

, en: 
"A> Proces-verbaux de la Conférence de Londres de 1871 11

, 

pp.149-232, y en 
11 8) Résolutions de la Conférence. Résolutions des délégués 

de la Conférence de l'Association internationale des 
travailleurs. Réuni a Londres, du 17 au 23 septembre 1871. 
(Circulaire publiée par le Conseil général de l 'Associationl 11

, 

pp.233-239. 
Los mismos documentos se encuentran traducidos en la edición 

publicada en Madrid por Edita ZERO, S.A.: 
"Al Los procesos verbales (actas] de la Conferencia de 

Londres de 1871 ", pp. 177-269¡ 
11 8) Resoluciones de la Conferencia. Resoluciones de los 

derechos (sic)(deberia decir delegados] de la Conferencia de la 
Asociaci6n Internacional de las trabajadores. Reunida en Londres 
del 17 al 23 de septiembre de 1871. (Circular publicada por el 
Consejo general de la Asociación) 11

, pp. 271-278. 
Citamos las notas de los editores, correspondi'entes a las 

fuentes de estos documentos, con base en la edición en francés 
ya que la publicada en Madrid tiene errores y omisiones 
importantes: 

11 No existe más que una edición de las actas de la 
Conferencia de Londres de 1871, en su traducción en ruso. Los 
manuscritos, en lengua francesa, que han servido para esta 
publicación se encuentran en el Instituto de Marxismo-Leninismo, 
en Moscú. Gracias a la cortesía de este Instituto hemos podido 
disponer de 105 micrcfilms de estos manuscritos. 

ºEstos te:<tos no forman, sin embar90, un conjunto homo9éneo 
que nosotros hubiésemos podido publicar tal cual, sino 9ue 
comprenden: 
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11 10. Para todas li:.:'3 sesiones hasta la del 22 de septiembre 
por la mañana, actds más o menos redactadas, por Rochat hasta 
.el 20 de septiembre, por otr"OS ~ecretarios, entre ellas Constant 
Martin y, qL1izá, Vaillant del 21 y 22 de septiembre por la 
mañan~n. 

11 20. Notas de las sesiones, a vec:es muy mal escritas y de 
ninguna manera redactadas, 9ue han servido para la elaboración 
del acta. Algunas sen de la misma mano del que, a continuación, 
ha redactado el acta, otras han sido tomadas por personajes 9ue 
nosotros no hemos podido identificar. Estas notas tienen 1~9unas, 
dejan a veces indicados muchas cambios de secretarios en el curso 
de la sesión, paro proporcionan numerosos informes que no f i9uran 
en el acta propiamente dicha. Además, éstas constituyen nuestra 
6nica fuente para la sesión del 22 de septiembre por la tarde. 
Para la sesi~n del 17 de septiembre, no disponemos más que de una 
sola serie de notas de sesiones¡ para todas las demás sesiones, 
poseemos dos series de notas que, pese a las la9unas que 
señalamos, forman dos conjuntos distintos. 

11 30. Un nümero bastante 9rande de trozos de papeles de 
formatos diversos, en los cuales los delegados han inscrito los 
te~:tcs que. deseaban coruunicar a la mesa de la Conferencia; se 
trata sobre todo de proyectos de resoluciones o de enmiendas 
propuestas para votar. Aleunas están firmadas, otras no lo están. 
Ha sido posible situarlas en el desarrollo de las debates, salvo 
algunas e"cepcicnes mínimas. 

11 Pari\ las sesiones del 17 al 22 de septiembre por la mañ~.na, 
hubiésemos podido contentarnos con publicar ínte9ramente el acta. 
Lo hacemos, pero nos ha parecido útil intercalar en su te:-<to un 
cierto n6mürc de añadido~ 9ue provienen, bien de la5 dos set"ies 
de notas de lc-.s seccio11eo;;, bien da las pequeñas hojas de papel. 
Para la sesión del 22 en la tarde, hemos reunido y organizado los 
elementos provenientes de las das series de notas de la sesión. 
No paseemos nada sobre la sesión del 23 de septiembre. 

11 Naturalmente, hemos empleado escrituras diferente:;¡ para 
distin9uir los diferentes textos: 

11 El acta propiamente dicha está en caracteres romanos, más 
gruesos; 

"El texto 11 (primera !:erie de notas de sesiones), en 
caracteres i tál ices más pequeP\os; 

11 El texto 111 <segunda serie de notas de sesiones>, en 
caracteres romanos, pequeños; 

11 Los textos de los papelitos están entre comillas. 
11 Los nombres de los oradores están en itálico, cualquiera 

sea el te~to que los haya proporcionado. 
ºLos enlaces y añadidos de los redactores están entre 

corchetes. Se ha intentado limitar estos añadidos a la 
esctrictamente indispensable para la claridad del te~to. 
Constituyen, no obstante, en cierta medida, interpret~ciones 
justificadas a vec=s por algunas fórmulas de los textos 11 o 111, 
que no se habrían podido publicar sin abusos de pleonasmos. 

11 Nos ha parecido que, en muchos casos, una misma frase 
pronuriciada por un orador ante la Conferencia había sido 
comprendida y anotada de maneras a veces muy diferentes por los 
secrJ:?tarios. En este caso, no hemos dudado en yuxtaponer dos 
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expresiones diferentes de la mi;;ma idea, sin entorpecer el 
razonamiento de los oradores. Cuando, por el contrario, había 
contradicci~nes ente las interpretaciones de los secretarios, 
hemos indicódo en nota el texto que nosotros hubiéramos debido 
descartar". tpp.147,148) 

Sobre el texto de las Resoluciones de la Conferencia, los 
editores citan al pie de la página 233 los datos de la 
publica.ci6n original: "Impreso para la Asociación, por la 
Imprenta internacional. 1871, Londres. Imprenta tipo9rA.fica 
internacional, 18, Claremont place-Judd street, w.c. Euston Road. 

"La biblioteca pú.bl ica y universitaria de Ginebra posee uno 
de los ejemplares or'iginales de este folletoº. 

Las Resoluciones de la Conferencia de Londres también se 
encuentran en la ya citada obra de Amaro del Rosal, en el 
capítulo XVI "Conferencia internacional celebrada en Londres (del 
17 al 23 de septiembre 1871l ", pp. 214-217. 

Ahora puede consultarse esta documentación completa, 
organizada por el Institut Marksizma-Leninizma y publicada en 
Londres por Lawrence and Wishart entre 1963 y 1968, en la 
Biblioteca de la London School of Economics, bajo la 
clasificación Hx/11/.15/161, lamentablemente muy extensa para ser 
fotocopiada en su totalidad. 

<67> Intervención 
Conferencia de Londres, 
"A> Proces-verbaux de la 
op. cit., p. 152. 

de Marx en la primera sesión de la 
el 17 de septiembre de 1871. Freymond, 

Conférence de Landres de 1871 11
, T.II, 

<óB> ~ 11 X. Resolución general relativa a los paises 
donde la or9anización re9ular de la Internacional es dificultada 
por les 9cbiernos 11

• Freymond, 11 0) Résalutions de la 
Conférence ••• 11

, T.II, op. cit., p. 236. 
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' 

2. Or9ani2ación ae l¿; cl~se obrera. 
2.1. ObJ~tivo de la organi=ación 

Desde el Kantriesto Inaugural hasta el fin de la AIT 9ued6 

establecida como objetivo inequívoco de la organización 

internacional, Ja e•anclpactón de Jos trabajadores. Asimismo fue 

señalado y explicada en el Preá•bulo de los estatutos 

provlaionales de la Asociación Internacional de loe Trabajadores 

-el o~rc documento bésico redactado en 1864 al mismo tiempo que 

el Hanlf les to. 

Aun9ue el te:<to original de los Estatutos provisionales de 

la AIT e•istla desde el a~o de su fundación, fue hasta el primer 

congreso cuando este documente se sometió a discusión, para la 

aprobación definí ti va po.- parte de los miembros de la 

Internacional. Empero, en el Congreso de Ginebra los delegados no 

conocieron la versión original de este documento sino una 

traducción al francés, en la cual se presentaban modificados 

algunos aspectos fundamentales de los considerandos que precedían 

al articulado<l>, y era precisamente en esta parte preliminar en 

donde se sintetizaban las causas que históricamente habían 

llevado a plantear la emancípaciOn de la clase obrera como el 

objetivo cent.-al de la organización, y en donde se indicaban las 

condiciones necesarias para su consecución. 

A diferencia de lo 9ue sucedió con la mayoría de los 

artículos, los considerandos de los Estatutos fueron aprobados 

tal y como se presentaron al Congreso de Ginebra; es decir, que 

la mayor parte de la vida de la Internacional ésta tuvo como 

documentos oficiales vi9entes la siguiente versión pol(ticamente 

tergiversada en algunas de las concepciones bAsicas 9ue le dieron 

ori9en: 
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ºConsiderando: 

Cap. ~. 

11 Que la emancipación de las trabajadores debe ser obra de 

las trabajadores mismos; que los esfuerzos de los trabajadores 

por conquistar su emancipación no deben tender a constituir 

nuevos privilegios, sino a establecer para todas los mismos 

derechos y los mismos deberes; 

11 Que la sujeción del tr.abajador al capital es la fuente de 

toda servidumbre: política, moral y material; 

11Que, par esta razón, la e•anotpact6n econó•lca de los 

trabajadores ee el gran fin al cual debe estar subordinada toda 

•ovl•lento politlco¡ 

11 Que todas los esfuerzos hechos hasta aquí han fracasado a 

falta de solidaridad entre los obreros de las diversas 

profesiones en cada pais, y de una unión fratarnal entre los 

trabajadores de las diversas regiones; 

11 Que la emancipación de los trabajadores na es un problema 

simplemente local o nacional, que al contrario ese problema 

interesa a todas las naciones civilizadas, su solución está 

necesariamente subordinada a su concurso teórico y práctico; 

11Que el movimiento que se realiza entre los obreros de los 

paises más industriales de Europa, haciendo nacer nuevas 

esperanzas, da una solemne advertencia de no recaer en los viejos 

errores y aconseja combinar todos los esfuerzos todavía aislados; 

11 Por estas razones: 

11 El Congreso de la Asociación Internacional de los 

Trabajadores celebrado en Ginebra el 3 de septiembre de 1866, 

declara que esta asociación, así como todas las sociedades o 
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individuos que se adhieran a ella, reconoceran como deber ser de 

la base de su conducta para con todos los hombres• la verdad, la 

justicia, la moral, sin distinción de color, de creencia o de 

nacionalidad. 

"El Congreso considera como un deber reclamar na solamente 

para los miembros de la Asociación los derechos del hombre Y del 

ciudadano, sino también para todo el que cumpla sus deberes. No a 

los deberes sin derechas, na a las derechos sin deberes. 

"Es en este espiritu que el Congreso ha adoptado 

definitivamente los t •.• ] estatutos de la Asociación 

Internacional de los Trabajadores."<2> 

En el mismo Congreso de Ginebra, en m•dio de una discusión 

sobre instituciones de seguros mutuos y sin ninguna relación con 

este tema, el dele9ado de la sección de Ruan, Aubry, propuso que 

el congreso declarara "que la Asociación demanda la emancipación 

de los obreros del campo igual que la de los obreros 

industriales", propuesta que fue aprobada sin discusión.<3> 

El Congreso de Lausana del año si9uiente ratificó 

impllcitamente el objetivo ori9inal de la AIT al analizar las 

dificultades que tenl.an que enfrentar los trabajadores para su 

emancipación. La resolución adoptada empezaba considerando que, 

en general, la privación de las libertades politicas era un 

obstaculo tanto para la instrucción social del pueblo como para 

la emancipación del proletariado, por lo tanto el consreso 

declaró: 

11 1. Que la emancipaci6n social de los trabajadores es 

inseparable de su emancipación poll.tica¡ 
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11 2. Que el establecimiento de las libertades pol{ticas es 

una medida primera de absoluta necesidad 11 .<4> 

En el discurso de clausura del Congreso de Bruselas, el 

presidente de éste, Dupont, respondiendo a las críticas que los 

clericales hacían a la Internacional, aprovechó la oportunidad 

para l"atificar el sentido de la declaración hecha anteriormente 

en el Congreso de Ginebra, respecto a la emancipación de los 

trabajadores del campo. De acuerdo con el discurso de Dupont, el 

clericalismo, habiendo perdido influencia en las ciudades estaba 

concentrando su atención en los campesinos, y se ufanaba de 

contar con la mayoría de la población al mismo tiempo que 

marcaba con esto las diferencias y su supuesta superioridad de 

fuerza en relación con la AIT. El contraataque de Dupont 

destacaba "No es el n6mero el que hace su fuerza, es la 

ignorancia; .ellos esp"cran sembrar la división entre nosotros y 

nuestros hermanos. Pero nosotros declaramos aqui solemnemente qua 

la emancipación de los obreros de las ciudades es inseparable de 

la de los obreros del campo. Puesto que lo que queremos todos 

aquí, es el derecho a la vida para todos, es decir, la justicia 

de la humanidadº.<S> 

Hasta 1871 la Internacional no se ocupó de los términos en 

que habia sido aprobado en el Congreso de Ginebra el preAmbulo de 

los Estatutos de la AIT. La Conferencia de Londres de ese año 

tuvo entre sus tareas recuperar el sentido de la versión o~iginal 

de les considerandos, lo cual provocó un fuerte debate pues 
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para algunos delegados resaltaba el contenido politice que la 

traducción parisina -que sirvió de base al Con9reso de 18&&- se 

había encargado de soslayar.<6> 

En la Conferencia de Londres se resolvió encargar al Conseja 

general la revisión y reedición de los Estatutos, de acuerdo con 

la orientación concebida desde la fundación ·de la AIT. En la 

nueva versión de los considerandos se hicieron precisiones y se 

modificaron también algunos términos, los cuales sugieren una 

evolución de las concepciones predominantes en la AIT. La 

comparación de ambos textos permite destacar con claridad los 

cambios a que nos referimos<7>: 

11 Consideranda: 

"Que la emancipación de la clase obrera debe ser obra de los 

trabajadores mismos; 

ºQue la lucha por la emancipación de la clase obrera no es 

una lucha por privilegios y monopolios de clase, sino por el 

establecimiento de derechos y de deberes iguales, y por la 

abolición de todo régi•en de clase; 

"Que la sujeción econó•lca del trabajador a los detentadores 

de loe medios de trabajo, es decir de laa fuentes de la vida, es 

la causa primera de la servldu•bre en todas sus tor•as, -la 

alserta social, el envllecl•lento intelectual y la dependencia 

poli tlca¡ 

11 Que en consecuencia la emancipación económica de la clase 

obrera es el gran fin al cual todo •ovi•iento político debe estar 

subordinado co•a •edlo; 
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ºQue todos los esfuerzos tendentes a ese fin han hasta ahora 

fracasado a falta de solidaridad entre los trabajadores de las 

diferentes profesiones en el mismo país y de una unión fraternal 

entre las clases 1:,1reras de los diversos países; 

ºQue la ema.ncipaci6n del trabajo, no siendo un problema 

local ni nacional, stno social, abarca a todos Jos países en loo 

que existe la sociedad moderna, y necesita, para su solución, 

el concurse teórico y práctico do los paises •~s avanzados; 

11 Que el movimiento que acaba do renacer entre las obreros de 

los paises más industria.les de Eurcpa, al despertar nuevas 

esperanzas, da una solemne advertencia para no recaer en los 

viejos errores y para combinar lo más pl'onto posible los 

esfuerzos todavía aislados¡ 

11 Por estas razones, 

11 La ~gactnclbn Internacional de los Tl'abajo.dores ha sido 

tundalla. 

"El la declara., 

"Que todas las sociedades e individues que se adhieran a 

ella reconocerán como base de su conducta para can todos los 

hombres, sin distinción de color, de creencia ni de nacionalidad, 

la ~, la Justicia y la tlru:.2!.· 

"No a. los deberes sin derechos. no a los derechos sin 

"Es en este espíritu que los estatutos [ ••• l han sido 

concebidos. 11 <8> 
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La emancipaci6n de los trabajadores come objetivo de su 

organización fue, además, varias veces ratificado en la 

Conferencia de Londres c:on motivo de la resolución "IX. La ac:ci6n 

política de la clase obreraº.. Con el fin de fundamentar la 

antigüedad y la vigencia constante del contenido de esta 

resolt..ci6n fue neces;~:·. o recurrir a todas las declar-aciones, 

conclusiones o resoluciones adoptadas en los C009f"ESOS 

antecedentes, y aun en otros documentos de la Internacional, en 

los cuales, la acción política estaba frecuentemente ligada a 

la emancipación de la clase cbrera.<9> En el Quinto Congreso 

<La Haya, 1872><10>, se suscribió completamente esta resolución, 

y se ratificó también el objetivo de la Internacional en 

términos de "la abolición de las clases". La novedad fue ~ue "la 

acción política de la clase obrera.." se convirtió en el artículo 7 

de los Estatutos, como una de las resoluciones de este Oltimo 

Consreso. < 11 > 

En lo que concierne exclusivamente al enunciado del objetive 

de la organización de la clase obrera, no hubo, pues, 

variaciones ni propuestas contrarias; en todo momento la 

Internacional proclamó la emancipación de los trabajadores. Así 

fue expresado y aprobado sin cb jec iones en los congresos dr~ 

Ginebra, Lausana, Bruselas y La Haya, al igual que en la 

Conferencia de Londres. Esto es -salvo en el Congreso de Basilea 

que no se ocupó del asunto-, en todos los plenos de la 

Internacional hubo acuerdo en el objetivo que se proponía 

alcanzar la AIT. 
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Sin embargo, para la buena marcha de una organización no 

basta con estar de acuerdo en el enunciado de un objetivo, hace 

falta estar de acuerdo también con su significado, además de 

que es necesario qu~ se conozcan las causas de ese planteamiento, 

que se entienda su procedencia y, más importante aún, que las 

miembr•os de esa organización estén de acuerda en los medios para 

alcanzar ese objetivo camón. 

El hecho de ~ue en el Con9reso de Ginebral1866l se haya 

aprobado un teKto de las considerandos distinto al que se había 

elaborado eKpresamente como parte de un documento básico de la 

Internacional na invalida su vigencia, pues los delegados, 

teniendo la oportunidad de hacer las modificaciones que juzgaran 

convenientes, no lo hicieron. Igualmente incuestionable es la 

validez del preAmbulo 9ue mayoritariamente se aprobó años 

después en la Conferencia de Londresl1871l. Por lo tanto, y 

preci:amente por las diferencias que contienen, es necesario 

tener en cuenta las dos versiones de los considerandos, pues 

ambas, en su momento, fueron documentos sancionados por la 

Internacional. 

Puede decirse que el objetivo planteado en los dos 

documentos referidos era el mismo. Sin embargo, en 1871 los 

trabajadores fueron más de una vez sustituidos por la cla&e 

obrera, y esto no era solamente un cambia de términos, era la 

primera diferencia que atravesaba todo el contenido, era la 

consideración de las trabajadores como clase social. Esta 

diferencia apareció con más obviedad cuando se explicó el 

significado de la emancipación: En 1866 la emancipación de los 
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trabajadores debía tender a la supresión de privilegios y al 

establecimiento de las mismos derechos y deberes para todos; en 

1871, la emancipación de la clase obrera era entendida como una 

lucha, a la supresión de privilegios se añadió la de los 

•onopollos de clase, y la lucha par la emancipación 9uería decir 

par el establecimiento de derechas y deberes iguales y por la 

abollcl6n de todo régl•en de clase. 

La emancipación propuesta en las dos versiones era también 

entendida de manera diferente par cuanto a las causas que 

explicaban su necesidad. En 1871 se especificaba que la sujeción 

del trabajador era econó•lca, que esta sujeción era en relación 

can los detentadores de los •edtos de trabajo, y 9ue estos medios 

eran para el trabajador las fuentes de la vida; esta sujeción 

económica era la causa primera de todas las demás formas de 

servidumbre: formas sociales, intelectuales y políticas. De a9uí 

que lógicamente la emancipación de la clase obrera se planteara 

en 1871 como e•anclpaclón econó•lca. Pera en 1866 simplemente se 

lncluy6 la f6rmula -emancipaciOn económica- sin ninguna 

explicación previa que la sustentara. 

El punto más conflictivo de todos los que diferenciaban a 

los dos textos en cuestión, fue el 9ue se refería a los medios 

para lograr el objetivo de la or9anizaci6n. En las das versiones 

la emancipación económica era el gran tln1 pera en 1866 todo 

•ovlalento político debía estar subordinado a ese fin, mientras 

que en 1871 todo movimiento politice era concebida ca•o aedlo 

para alcanzar ese fin. La emancipaciOn exclusivamente económica, 

entendida como el igualitarismo, sin una concepción de los 
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obreros como c:la.se, en el primer caso; y la emanc:ipac:ión 

económica entendida como la abolición de las clases, alcanzada 

por la lucha de la clase obrera, mediante movimientos 

politices, en el segundo caso, eran las premisas para dos 

concepciones distintas de actividad y de organización. 

En el resto de los dos textos, los considerandos se 

referian precisamente a la necesaria organización de los 

trabajadores para SU emancipación. Sin embargo, las 

características generales que se proyectaban para esa 

orsanización eran, en esencia, las mismas: para evitar los 

errores del pasado y conquistar su emancipación se requería de 

solidaridad entre los trabajadores de diferentes profesiones en 

un mismo país; de unión fraternal entre los trabajadores de las 

diversas regiones -1866-, o unión fraternal entre lüs clases 

obreras de los diversos paises -1871-; y reunión coordinada de 

esfuerzos con la ayuda teórica y práctica de las naciones 

civilizadas -1866-, o de los paises más avanzados en los que 

existía la sociedad moderna -1871. Seguramente la coincidencia 

en estos aspectos se debió a la falta de especificidad del tipo 

de oraanización en el que en cada case se estaba pensando. 

Así, pues, las diferencias entre las dos versiones de los 

Considerandos de los Estatutos de la AIT respondían a 

concepciones generales excluyentes cuya expresión más clara iue 

el haber suprimido el aspecto politice de la lucha por la 

emancipación económica. las dos palabras que faltaron en el 

texto de 1866 -cuando se explicaba 9ue todo movimiento politice 

debia estar subordinado al fin económico, y no se dijo que como 
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•edlo- no fueron omitidas por razones de traducción, sino por 

evidentes razones políticas, como se pudo comprobar par la 

abierta oposición que provcco, en una parte considerable de 

dele9ados en la Confer·snc ia de Londres, la propuesta de 

rwsolución ~ue preconiz&ba la or9anizaci6n de la clase obrera en 

partido político como una condición indispensable para ase9urar 

la abolición de las clases. Además, la responsabilidad politica 

de los traductores del texto presentado en el Congreso de Ginebra 

fue definitivamente descubierta poco tiempo después por el 

Consejo General de la AIT cuando éste hizo p6blica la confesión 

del Comité de Paris, el cual aceptaba haber hecho deliberadamente 

los cambios, ajustando el preámbulo de los Estatutos 

provisionales de 1864 a los términos que el los juzgaban 

políticamente más convenientes para Francia<12>. Estos hechos 

indicaban también que el espíritu en que fueron concebidos los 

Estatutos de la AIT estaba mucho más avanzado 9ue el de muchos 

de los miembros de la or9anizaci6n, a pesar de la intención de 

Mar><, que había cedido en varios aspectos para que sus 

concepciones (de él y de En9els) pudieran aparecer aceptables 

"desde el punto de vista actual del movimiento obrero" <13). 
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La Asociación Internacional de los Trabajadores deJO 

constancia del papel que, a su juicio, debía desempeñar una 

organización de la clase obrera, bajo dos formas complementarias: 

a través de las ideas contenidas en resoluciones generales, y 

sobre todo, mediante el testimonio y las conclusiones sacadas de 

experiencias prácticas de lucha. En cuanto a las resoluciones 

generales, el papel de la organización de la clase obrera como 

coordinadora de aovialentos se sostuvo en los diferentes 

congresos y fue reiteradamente vinculado al objetivo de la 

Asociación¡ y en los testimonios de. luchas concretas, se subrayó 

como imprescindible, en todo momento, "}a solidaridad y el apoyo 

que las trabajadores de diferentes países se debían brindar. 

La mayor parte de las declaraciones y testimonios sobre el 

papel de la organización en relación con la clase obrera fue 

presentada en los dos primeros congresos de la Internacional; 

esto es, en 1866 y 1867, años en los que los trabajadores 

padecieron intensamente los embates de los capitalistas bajo las 

condiciones de una crisis general, que se habia anticipada desde 

el principio de las años sesenta por la escasez de algodón. 

Desencadenada en maya de 1866, esta crisis adoptó un carácter 

predominantemente financiero que repercutió en la industria, y 

por le tanto en los obreros, en especial de Landres, ciudad en 

la que se sintieron sus efectos con mayor rudeza.<14> 

En el primer con9reso de la AIT se incluyo en el orden del 

dia un punto que desde el mismo enunciado indicaba, por un lado, 

el papel que debia desempeñar la Internacional y, por el otro, la 
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situación en que se encontraban los trabajadores respecto a los 

capitalistas: Co•blnactón internacional de esfuerzos, por •edio 

de la Asoclaci6n, para la lucha del trabajo contra el capital. 

Durante los debates sobre este punto se narraron algunos 

casos que ejemplificaban el tipo de lucha que en ese entonces 

tenía que librarse como consecuencia del desplazamiento colectivo 

de obreros de un país a otro por parte de las patrones. Con 

motivo de la más reciente huelga de sastres de Landres, el 

delegado Lawrence expuso los rasgos predominantes de la situaciOn 

de los trabajadores frente al capital: para eludir la 

satisfacción de las demandas de los sastres en huelga, los 

patrones importaron obreros alemanes los cuales, además de los 

problemas del idioma, se encontraron sin trabajo unos, y otros 

fueron obli9ados a trabajar por debajo del precio pa9ado a los 

ingleses; la sociedad de sastres de Londres y el Consejo General 

de la AIT los ayudaron a re9resar a su país o a recibir su 

salario legítimo, se96n el caso. El delegado Od9er, de Londres, 

eKplicó que, a su entender, la causa que generaba la importación 

de obreros continentales era la inferioridad de sus salarios, por 

lo que prometiO que los obreros ingleses apoyarían toda 

reclamación de los obreros continentales y hasta, en caso de 

necesidad, harían sacrificios pecuniarios para sostenerlos en su 

lucha. En el mismo $entido que Odger~ el delegado Becker, de 

Alemania, hizo una proposición al respecto, 9ue fue adaptada: 

11Como la cuestiOn de los salarias no es nacional sino 

internacional, nos comprometemos con los obreros de los 

diferentes países a ayudar tanto como sea posible con el Consejo 
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central como intermediario en su lucha diaria contra el capital; 

y, por ese medio, impedirán a los patrones traer obreros 

extranjeros durante la luc:ha social de los obreros 

indígenas•< <15> 

Como esta práctica patronal, sin fronteras ni nacionalidad, 

afectaba directamente y al mismo tiempo a la clase obrera de 

diversos países, en el Congreso de Ginebra se convino en la 

necesidad de dar una respuesta organizada, para lo cual se 

requeria -como instrumento de lucha- el conocimiento de la 

situación de los trabajadores impuesta por los patrones, en el 

mayor n6mero de lugares posible. Esta tareA, propuesta por el 

Consejo General en su Informe anual, quedaba ubicada en el centro 

de los objetivos y funciones de la Internacional, y fue concebida 

bajo la forma de una encuesta. La co•blnac16n internacional de 

esfuerzos para la lucha del trabajo contra el capital, se 

consideró como una cuestión que abarcaba toda la actividad de la 

Asociación en virtud de que 11 su fin es combinar, generalizar y 

dar uniformidad a los esfuerzos, todavía desunidos, realizados en 

las diferentes regiones para la emancipación de la clase obrera". 

Asimismo el Consejo General consideró que, siendo una de las 

principales funciones de la Internacional -función desempeñada ya 

con gran éxito en diferentes circunstancias-, la de contrarrestar 

las maniobras de los capitalistas que en casos de huelga o de 

cierre de talleres (lock-out) siempre están prestos a usar a 

los obreros extranjeros como instrumenta para sofocar las justas 

demandas de los trabajadores nativos, era necesario desarrollar 

entre los obreros de los diferentes países "no solamente el 
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sentimiento sino el hecho de su fraternidad y de unirlos para 

formar el ejército de la emancipación". Por todo lo anterior, 

los miembros del Consejo General propusieron al Con9reso como una 

gran co•binación de esfuerzos, la elaboración de 11 !::!l:JA 

estadistica de las condiciones de las clases obreras de todas las 

resiones hecha por los obreros mismos". 

La encuesta que se propuso y que se aceptó coma resolución 

en el congreso de Ginebra, fue ratificada y además 

insistentemente demandada en los sucesivos congresos y 

conferencias como una necesidad siempre ur9ente de la AIT, por el 

tipo de datos 9ue se esperaba recabar y por la utilidad de esa 

información para las principales actividades de la Internacional. 

El Sumario general de la encuesta podia ser extendido se96n las 

necesidades de cada localidad, sobre la base de las siguientes 

puntos re9ueridos: 

1. Industria, su nombre. 

2. Edad y sexo de los obreros. 

3. NQmero de los empleados. 

4. Salarios y sueldos [gajes o emolumentos]: a) Aprendices; 

b) Salarios par Jornada o por pieza. Tipo a tasa de paga para los 

sub-contratistas. Salario medio por semana y por año, etc. 

5. a) Horas de trabaja en las manufacturas; b) Horas de 

trabajo con las pequeños patrones y del trabajo doméstico¡ c) 

trabajo diurna y nocturno. 

6. Horas de comida y pa9a. 
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7. Descripción del taller y del trabajo. Amontonamiento y 

ventilación insuficiente. Privación de luz. Empleo de 9as. 

Condición de limpieza, etc. 

B. Naturaleza de la ocupación. 

q. Efectos del trabajo sobre las condiciones sanitarias. 

!O. Condición moral. Educación. 

ll. Descripción de la industria. Si la industria cambia con 

las estaciones o si se distribuye can mis o menas uniformidad 

durante todo el a~o. Si hay grandes fluctuaciones de prosperidad 

y de estancamiento; si la industria est~ expuesta a la 

competencia extranjera. Si ella produce generalmente para el 

mercado interior o para el mercado extranjero, etc.<16) 

En igual sentido que la encuesta, se hicieron otras 

proposiciones que fueron asimismo aceptadas por el Congreso de 

Ginebra. Según el delegado Lawrence los obreros no tenían más que 

un medio para sacudirse el yugo de los patrones y era el acuerdo 

entre todos los trabajadores de todos los paises para declarar 

"una lucha a muerte a la raza de las capitalistas", cada vez más 

fortalecida gracias al avance de la industria. Para ello era 

necesaria que cada sección de la Asociación Internacional se 

convirtiera en una oficina de información en la cual cada obrero 

pudiera encontrar datos sobre la situación de la clase obrera 

del paí.s a donde pensaba ir. Con este fin, Lawrence prepuso 11 que 

las diferentes secciones de esta Asociación entren en 

comunicación con las sociedades obreras o los trabajadores 

individuales, ahí donde no existe ninguna sociedad, que ellas 

Clas seccionesJ hagan un reporte de la situación económica y 
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política de la clase obrera del pais y lo comuniquen a la~ otras 

secciones".<17> En el curso del mismo debate intervino Becker, 

de Alemania, para proponer "que las sociedades obreras en todas 

partes del mundo sean comprometidas a entrar en comunicación las 

unas con las otras por medio del Consejo General, que se 

instruyan recíprocamente sobre el monto de los salarios, de las 

horas de trabajo, el modo de alquilar el trabajo, etc. 11 <18> 

Como parte de las resoluciones sobre el mismo tema, el 

Congreso de Ginebra también adoptó una declaración que distaba 

mucho de ser la consecuencia lógica, no sólo de su tema central 

sino de otros aspectos del problema que surgieron durante la 

discusió~ -como los rel3tivos a las huelgas-, a través de los 

cuales se percibían posiciGnes mucha m~s profundas y combativas 

de al9unos delegados, ~ue las del resultado final suscrito 

cclec~¡vamente. El texto aprobado en esta ocasión, y que fue 

ratificado sin ninguna modificación un año después en el Congreso 

de Lausana, decí.a: "El Congreso declara que, en el estado actual 

de la industria, que es la guerra, se debe prestarse ayuda •utua 

para la defensa del salario, pero cree su deber declarar que hay 

un fin mAs elevado para alcanzar, que es la supresión del 

salariado. Recomienda el estudio de los medios econ6aicos basados 

en la justlcla y la reciproc!dad".<19> 

En documento aparte, el primer congreso aprobó la primera 

versión oficial de los Estatutos de la AIT, en los que, una vez 

más, el papel de la organización de la clase obrera quedaba clara 

y brevemente expresado en relación con el objetivo de la 

Internacional: 11 Art. 10. Una asociación es establecida para 
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procurar un punto central de co•unlcaclón y de cooperacl6n entre 

tos obreros de los diferentes paises que aspiran al mismo fin, a 

saber: la ayuda mutua, el progreso y la completa emancipación de 

la clase obrera. 11 <20> 

Cuando el Consejo G·eneral presentó su Informe al primer 

con9reso, en la parte dedicada al trabajo cooperativo insertó una 

declaración que consideramos importante en s~ misma, y más a6n 

parque proven~a precisamente de la dirección de la Internacional: 

11La obra Cla labor o el trabajo] de la Asociación internacional 

es combinar, generalizar y dotar de uniformidad a las movimientos 

espontáneos de las clases obreras, pero no de dlrlglrlos o de 

l•ponerles no importa qué sistema doc.trinario 11 .<21> 

La situación descrita en el Congreso de Ginebra sigui6 vigente 

en 1867, año que estuvo marcado por "un incesante combate entre 

el capital y el trabajo" debido a las huelgas y los lgck-out 

que se llsvaron a cabo principalmente en Inglaterra, Francia, 

Bélgica y Estados Unidos. 

El Consejo General de la AlT fue un activo promotor de la 

"combinación de esfuerzos" realizadas por los obreros de 

diferentes paises, con resultados positivos. En su Informe al 

Congreso de Lausana, en la segunda parte, titulada Papel de la 

AIT en la lucha entre el capital y el trabajo, se narraron varios 

ejemplos de lo antes dicho. 

La importancia del papel jugado por la Internacional en las 

luchas obreras de 1867, es ejemplificada can hechas ocurridos en 

Londres, lugar de residencia del Conseja General. Comfinmente el 

problema se originaba cuando los obreros se negaban a aceptar las 
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condiciones arbitrarias que los capital is tas -en este caso 

ingle~es-, pretendían imponerles, bajo la amenaza de 

reemplazarlos par brazos llamados del continente. Como la sola 

advertencia de ese tipo de importación había sido suficiente en 

muchas ocasiones para 9ue los obreros aceptaran las condiciones 

de los patrones, la acción del Consejo General se habia dirigido 

a neutralizarla poniendo sobre aviso a los obreros de todos los 

países¡ esto es, tan pronto como se tenía conocimiento de una 

huelga. o un lock-out entre las sociedades adherentes de la AIT, 

el Consejo informaba de la situaci6n tanto a las demás 

sociedades adherentes como a todas las que solicitaran esa 

ayuda, para prevenir contra las ofertas de los agentes de los 

capitalistas. De esta manera se habia logrado frustrar los planes 

de los capitalistas ":;' acan cuando a veces consiguieron atraer a 

algunos obreros ignorantes de la situaci6n, éstos los abandonaban 

en cuanto eran instruidos de sus derechos y deberes.<2Z> 

El 6ltimo lock-out de cesteros de Londres, anterior al 

Congreso de septiembre de 1867, constituye uno de los mejores 

ejemplos del tipo de lucha referido: Los patrones cesteros 

anunciaron a sus obreros que tenian 9ue disolver su sociedad y 

aceptar una reducción de su salario y 9ue de no hacerlo así en un 

plazo de tres días, los talleres serían cerrados. Como era de 

esperarse que los obreros se sublevaran y no aceptaran semejantes 

condiciones, los patrones ya habían mandado a sus agentes a 

reclutar sustitutos en Bélgica. Los obreros bel9as fueron 

encerrados bajo los arcos del ferrocarril, en un barrio de 

Londres, en donde debían trabajar, comer y dormir, sin poder 
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salir, para evitar toda contacta con los cesteras ingleses. No 

obstante, el Consejo General 109ró franquear "el cordón sanitario 

instituido por los patrones• y lle9ar hasta donde se encontraban 

los obreros belgas quienes al dia siguiente regresaron a su pais, 

inde,.,,izados de su tiempo perdido por la sociedad_ de cesteros de 

Londres. Cuando este 9rupo se iba, lle9aba otro barco car9ado de 

obreras con el mismo destino, pero a diferencia de los anteriores 

6stos fueron recibidas por los miembros del Consejo, y una vez 

dabidaiwent~ informados, los obreros del Qltimo 9rupo regresaron 

de inmediato. El resultado fue que, después de esos intentos y 

convencidos de la imposibilidad de conseguir otros obreros, los 

patrones se vieron obli9ados a respetar la situación de los 

cesteros tal y como estaba antes del conflicto.<23> 

Sin dar mas información, el Consejo General concluye esta 

parte de su Informe, señalando que 11 co11a consecuencia del lla11ado 

hecho por el Consejo a las sociedades in9lesas, los trabajadoras 

del br·once de Parí.s recibieron un apoyo moral y milter"ial en &U 

hualga; por otra parte, los sastres de Londres recibieron una 

ayuda semejante de los obreros del contin•nte. El Consejo 

intervino con otro tanto de triunfos en las hual9as de los 

exctyadores, constructores de enrejados, pelusueros, tr1bajadore1 

dal cinc y grabadores en madera".<24> 

El conocimiento directo que el Consejo General tuvo por su 

intervención, de casos como los anteriores y de los que sólo deja 

indicados como otros tantas triunfos de la Asociación, la llev6 a 

·concluir en su Informe 9ue todos ellas "son hechas que demuestran 

claramente qUe la sociedad no estA compuesta mis que de dos 
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clases hostiles la una a la otra, los opresores y los oprimidos, 

y que 6nicamente la solidaridad entre todos los trabajadores del 

mundo puede darnos las emancipaci6n integral, que es el fin que 

persigue la Asociación Internacional de los Trabajadores 11 .<25> 

Después de 1867 la actividad que en la Internacional se 

reportó sobre luchas entre el capital y el trabajo, disminuyó 

notablemente. No obstante, en el Congreso de Bruselas se 

considero un aspecto nuevo que hacia destacar todavia mAs la 

importancia de la organización internacional para la clase 

obrera. En el Informe del Consejo General al Congreso de 18681 

después de señalar los resultados, positivos pero parciales, de 

la lucha de la clase obrera norteamericana por la reducción de la 

jornada de trabajo a ocho horas, se concluí.a: 11Este hecho nas 

prueba que aun bajo las condicionas políticas aAs favorables, 

toda éxlta serlo del proletariado depende de una or1anlzaclón que 

concentre sue tuerzas, y que toda or9anizaciOn aislada del 

·proletariado de una nación se estrellara siet0pre contra su 

desorganización en los otros países, que todos se hacen 

competencia en el mercado del mundo, actuando y reaccionando les 

unos centra los otros. 

"Sólo la alianza internacional de las clases obreras puede 

garantizar su triunfo definitivo. Esta necesidad ha dado 

nacimiento a la Asociación Internacional de las Trabajadores. No 

es hija ni de una secta ni de una teoría. Ella es al producto 

espont~neo del movimiento proletario, engendrada él mismo por las 

tendencias naturales e irreprimibles de la sociedad moderna. Con 

el sentimieñto profundo de su gran misión, la Asociaci6n 
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Internacional de los Trabajadores no se dejará intimidar, ni 

desviar. Su destina es en lo sucesiva inseparable del progreso 

histórico de la clase que lleva entre sus flancos la regeneración 

de la humanidad".<2b> 

En la nueva edic:ión de los Estatutos de la AlT, resultado de 

la Conferencia de Londres de 1871 1 no se modific6 el contenido el 

articulo 1, con lo que se ratificaban el papel y el objetivo que 

se habian concebido para la Asociaci6n desde lBbb.<27> 

En la Internacional se trató el tema de su papel como 

organización de los trabajadores en momentos muy propicios para 

la comprensión empírica de su si9nif icado y necesidad. Las 

congresos de Ginebra Y. de Lausana se celebraron en plena crisis 

de 1Bb6-b71 la cual a su vez tuvo lugar en el periodo en que el 

libre ca•blo ya habia empezado a adoptarse en todos los paises 

del continente europeo<2B>. La yuxtaposición de estos dos 

fenómenos económicas a nivel internacional afectaba directamente 

a los trabajadores, en diferentes formas se9ón sus lugares de 

ori9en. Como se puede desprender de las denuncias presentadas en 

esos congresos, los obreros de los países mAs atrasados, 

industrialmente hablando, eran víctimas del desempleo a de 

salarios muy bajos; los de ciudades con mayor desarrollo 

industrial eran constantemente amenazados con la reducción de sus 

ingresos y con la sustitución en sus puestos de trabajo por 

obreras importados. De esa manera, a través de una mayor oferta 

de trabajo para 9uienes estaban dispuestos a ser usados como 

esquiroles aceptando condiciones inferiores a las conseguidas por 

quienes esl;aban contratados, la competencia entre los 
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capitalistas -recrudecida por la crisis y favorecida por el libre 

cambio-, se convertía en una competencia entre los obreros de 

diferentes paises. 

Ante la ofensiva de los patrones la Internacional propuso, 

para esos tiempos de crisis -tiempos de guerra en la industria-, 

la de~ensa del salario e implícitamente la defensa del empleo; la 

competencia promovida por los capitalistas sólo podla ser 

enfrentada, neutralizada o vencida, mediante la solidaridad y la 

fraternidad, traducidas en hechos concretos, en acciones de 

apoyo a las luchas libradas por las clases obreras en sus 

respectivos paises. Pero las luchas aisladas y los movimientos 

espontáneas de los trabajadores, para ser efectivos, necesitaban 

ser organizados y esta organización debía tener un carácter 

internacionalista como correspondía al carácter internacional 

del capital y sus maniobras. Asimismo la realidad había enseñado 

a los miembros de la AIT, que aOn bajo las condiciones políticas 

mAs favorables, el buen éxito de las luchas del proletariado 

dependía de su or9anizaciOn en todos y cada uno de los paises, 

pues la desorganización en unos frustraba las tareas de otros, y 

en 6ltima instancia se perjudicaba a la clase obrera en su 

conjunto. 

La acción oportuna, por inmediata, de una or9anizaci6n 

internacional sólo podía realizarse con base en el conocimiento, 

en la información constantemente actualizada de la situación en 

que se encontraban los obreros en sus centros de trabajo; con la 

información adecuada, la acción certera en paises distantes 

dependia de un funcionamiento coordinado de las diversas 
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secciones de la organizaci6n. La encuesta propuesta por el 

Consejo General estaba destinada a cumplir aste doble propósito, 

que era una necesidad vital para el funcionamiento de la 

Asociación. Desde el primer congreso y desde el primer articulo 

de los Eatatutos quedó entendido que la Asociaci6n habia sido 

establecida para procurar un punto central da coaunlcaclón y de 

cooperación entra loa obreros de los diferentes paises que 

aspiraban al mismo fin. 

Así, pues, la Internacional se había encomendada a si misma 

el papel de coablnar, generalizar, dar uniformidad a las 

esfuerzos aislados y a los movimientos espcnt,neos de los 

trabajadores de diferentes países; en una palabra, coordinar 

internacionalmente las luchas de la clase obrera con el fin 

6ltimo de conquistar su emancipación. La organización no se 

concibió por encima, al margen o en lugar de la clase obrera, 

como tampoco se propuso que la AIT dirigiera a los obreros¡ a la 

dirección foraal de la Internacional -al Consejo General-, se le 

asignó también el papel de coordinadora de información y de 

acciones, de lnter•adlarla entre las secciones; en síntesis, la 

Asociación Internacional de les Trabajadores se propuso 

coordinar, ne dlrlglr las luchas de la clase obrera, y dej6 

testimonios de haberlo hecho asi. 
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Coincidentemente con el arden crcnol6gico, en los con9resos 

de la AIT se presentaron en discusiones sucesivas diferentes 

tipas da or9anización de los trabajadores. Primero sa trató el 

tipo de organizaciones obreras generalmente denominadas 

•ocledadaa de resistencia o desputs las 

asociaciones cooperativas, y finalmente el partida palitlco. 

En al Hanlflaato Inaugural, a diferencia de los can9resos y 

coma una evidencia producto de "la experiencia del periodo 

campr•ndida entre 1848 y 1864", se señalaron críticamente las 

limitaciones e insuficiencias del aovlalanto coopertivo respecto 

al objetivo de emancipación de las masas trabajadoras, 

concluyéndose el misma pArrafo can la necesidad de reorganizar 

politlcaa•nte el partido de loa obreros para alcanzar ese 

fin. <29> 

El Consejo Central dedicó una parte de su Informe al primer 

con9reso de la AIT a la explicación del pasado, del presente y 

del futuro de las saciedades obreras en relación con las 

funciones desempeñadas por éstas. Respecto a su pasado, el 

Consejo Central empezó par explicar la situación desventajosa de 

los obreros frente al capital, para después resaltar la 

potencialidad de los trabajadores mediante su or9anizaci6n y, 

previa critica de las funciones a que se habían limitado las 

trades union, señaló la importancia de las tareas que deberian 

de cumplir éstas para beneficio de la clase cibrera: 

"El capital es la fuerza social concentrada¡ mientras C1Ue el 

obrero no dispone más que de su fuerza productiva individual. Par 

consiguiente.el contrato entre el capital y el trabajo no puede 
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jamás ser establecido sobre bases equitativas, incluso dando a la 

palabra equitativo el sentido que le atribuye una sociedad 

colocando las condiciones materiales del trabajo de un lada y la 

energia vital productiva del otro. El 6nico poder social ~ue 

poseen los obreros, es su n6mero. La fuerza del n6mero es anulada 

por la desunión. La desunión de los obreros es engendrada y 

perpetuada por la competencia inevitable entre ellas mismos. Las 

trades union (asociaciones de oficios) originariamente nacieran 

de las intentas espontáneos de los obreros luchando contra las 

Ordenes despóticas del capital, para impedir a al menas atenu~r 

los efectos de esta cpmpetencia hecha por las obreros entre 

!!!.lg¡¡. Querian cambiar los términos del contrato, de tal suerte 

que a! menos se elevaran por encima de la condición de simples 

esclavos. El objeto inmediato de las trades union estA na 

obstante limitado a las necesidades de las luchas diarias del 

trabajo y del capital, a las cuestiones de salarlo y de horas de 

trabajo. No se puede renunciar a ello mientras que el sistema 

actual dure; al contrario, las trades union deben generalizar su 

acción combinándose. 

•Por otro lado, las trades union han formado sin saberlo 

ellas CinconscientementeJ centros organizadores da la clase 

obrera, al iaual ~ue las comunas y las municipalidades de la edad 

media fueron constituidas para la clase burguesa. Si las trades 

unían, en su primera capacidad, son indispensables en la guerra 

de escaramuzas del trabajo y del capital, son tcdav{a m•s 
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importantes en su 6ltima capacidad, como órganos de 

transformación del sistema de trabajo asalariado y de la 

dictadura capitalista." 

Por cuanto al presente de las sociedades obreras, el Consejo 

Central indic6 cuál era la dificultad principal de las trades 

unían para avanzar mas allá de donde habían llegado, a la vez que 

expresó su optimismo por el cambio de actitud mostrado ya en 

al9unas de estas sociedades: 11 Las trades union se ocupan 

demasiado exclusivamente de las luchas inmediatas. No han 

comprendido bastante su poder de acción contra el sistema 

capitalista en sí misma. Sin embargo, en estos nltimos tiempos 

ellas han comenzado a percibir su gran misión histórica. Por 

ejemplo, la resolución siguiente, recientemente adoptada por la 

gran conferencia de los diferentes delegados de las trades unían 

celebrada en Sheffield: ·Esta conferencia, apreciando en su 

Justo valor los esfuerzos hechos por la Asociación Internacional 

de los Trabajadores por unir con un laza fraternal a los obreros 

de todos los paises, recomienda muy seriamente a todas las 
I 

sociedades representadas afiliarse a esta Asociación, con la 

convicción de que la Asociación Internacional forma un elemento 

necesario para el progreso y la prosperidad de toda la comunidad 

obrera• • 11 

El consejo Central concluyó su Informe recomendando que en 

el porvenir, las sociedades obreras deberían de profundizar y 

ampliar sus objetivos para completar sus funciones, sin 

abandonar el terreno de lucha c¡ue ya habian ocupado: 11 Aparte de 

su obra inmediata de reacción contra las maniobras inquietantes 
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CmolestasJ del capital, las trades union deben ahora actuar a 

sabiendas, como tocos organizadores de la clase obrera por el 

gran fin de su emancipación radical. Deben ayudar a todo 

•ovlaiento social y político 9ue tienda hacia esa dirección. Con 

este considerando y actuando co•o los campeones y los 

rapranentantes de toda la clase obrera, lograrán englobar en su 

seno al ·non-society men• (al hombre 9ue no forma parte de las 

sociedades>; ocupándose de las industrias mAs miserablemente 

retribuidas, como la industria agrícola, en donde las 

circunstancias excepcionalmente desfavorables han impedido toda 

resistencia organizada, ellas harán nacer la convicción entre las 

grandes masas obreras de 9ue en lugar de estar circunscritas a 

los límites estrechos y egoístas, su fin tiende hacia la 

emancipación de millones de proletarios pisoteadas".<30> 

En el tercer congreso de la AIT la sección bruselense 

presentó un informe particular del cual se puede desprender la 

relación directa entre las sociedades de resistencia y su función 

en las luchas económicas de las trabajadores, destacando cama 

instrumenta de lucha la huelga. En este informe hay algunas 

referencias al tipa de or9anizaci6n conocida con diferentes 

nombres en distintos paises, a saber, "sociedades de conservación 

de precios como se dice en Bélgica", 11 sociedades de resistencia 

como se dice en Francia 11
, o 11 trades union como se dice en 

In9laterra 11
• Independientemente del nombre propia can que se les 

conociera en cada lu9ar, para la sección bruselense "un hecho es 

constante, que las profesiones que no tienen una organización 

durable para la huelga, ni sociedades de resistencia, están en un 
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estado deplorable, mientras 9ue en aquellas donde ésta existe, 

los obreros son na solamente m~s felices desde el punto de vista 

de la ganancia, sino también menos duramente tratados". En este 

informe se añadia que la organización de las huelgas debía estar 

a cargo de las sociedades de resistencia las cuales eran 

necesarias todavía porque inspiraban un cierto temor al 

explotador. <31> 

Al abrirse la discusión del mismo punto del orden del día 

para el que la sección bruselense había preparado el informe 

anterior, la Comisión nombrada para el estudio de la cuestión de 

las huelgas y las sociedades de resistencia presentó entre sus 

conclusiones la siguiente resolución, adoptada por el.Congreso de 

Bruselas: º3. Que desde el punto de vista de la organización de 

la huelga, hay lugar, en las profesiones que no tienen todavía 

sociedades de resistencia, de socorros mutuos, de cajas de 

segu~o para el desempleo, etc., para crear esas instituciones, 

después de solidarizar entre ellas las sociedades de resistencia 

de todas las profesiones y de todos los países, instituyendo, 

en caca federación local de sociedades de resistencia, una caja 

destinada a sostener las huelgas; que en una palabra, hay que 

continuar en ese sentido la obra emprendida por la 

Internacional y esforzarse para hacer entrar al proletariado en 

masa en esta Asociaci6n".(32> 

A la variedad de funciones especificas de las distintas 

sociedades obreras ya mencionadas en este Congreso de Bruselas, 

la Comisión que presentó el Informe sobre Cooperación agre96 las 

asociaciones cooperativas de los trabajadores. ¿Qué es una 
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asociación cooperativa?, se preguntó en el Informe de la Comisión 

y enseguida se respondió: "Una asociación en donde todos los 

miembros que la componen no venden, no trafican, más que entre 

ellos mismos. Hay que ampliar el circulo, hay que vender a todo 

el mundo, pero sin percibir jamás un salario distinto al de la 

indemnización del trabajo entregado. De otro modo, obtener sobre 

la marcha los beneficios que las transacciones dan a los 

capitalistas, no hay nada ahí 9ue distinga la asociación de 

peque~os capitales obreros de las de los empresarios, directores 

y escamoteadores de las empresas actuales. 11 Una vez explicado qué 

se entendía por una asociación cooperativa, contrariamente a lo 

enseñado por la eMperiencia recogida en el Manifiesto Inaugural, 

la comisión.expuso las posibilidades, las ventajas y el objetivo 

~ltimo que se pretendía alcanzar al constituirse este tipa de 

asociaciónl 11 Que los obreros reunan las sobras que les quedan, 

que se agrupen y que sobre el terreno creen esas asociaciones de 

consumo, que no necesitan numerosos capitales; más tarde, se 

podrán crea asociaciones de producción, y tendremos entonces en 

nuestras manos tedas las fuentes de la riqueza de la 

humanidnd 11 .(33> 

Posteriormente en la misma sesión de este Congreso, se 

adoptó una adición a las propuestas presentada por la Comisión 

sobre la cooperación, que sugiere una rectificaci6n a lo sugerido 

en la parte citada del Informe respectivo. En esta adición se 

proponía realizar una labor política dentro de sociedades 

cooperativas ya existentes, no fomentar la constitución de otras 

nuevas: "El Con9reso compromete a todos los miembros 9ue forman 
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parte de la Asociación Internacional de los Trabajadores a entrar 

en las diversas sociedades cooperativas, con el fin de intentar 

por todos los medios posibles hacerlas adoptar los principios 

reconocidos por el Congreso".<34> 

Al siguiente año, en-el Congreso de Basilea la Internacional 

aprobó el Informe de la Comisión encargada del estudio 11 De 

la acción de las sociedades de resistencia respecto a la 

emancipación de los trabajadoresº el cual si9nif icaba un cambio 

de orientación muy considerable aunque en al9unos aspectos 

suponía un avance que se adelantaba a su época. En este informe, 

de las sociedades de resistencia se pasaba a las sociedades de 

oficios y de la or9anizaci6n federal de éstas se desprendió la 

concepción de lo que mucho tiempo después se llamarían sindicatos 

nacionales de industria entre los cuales se deberían entablar 

relaciones internacionales; pero este documento también contenía 

un proyecto de futura sustituci6n de la AIT por las sociedades 

obreras de esa forma organizadas. Por la importancia de su 

contenido y porque todas las proposiciones presentadas por esa 

comisión fueron adoptadas por unanimidad, consid'eramos 

conveniente citarlo in e~tenso. 

Para dicha Comisión la cuestión de la acc10n de las 

sociedades de resistencia respecto a la emancipación de los 

trabajadores, presentaba dos aspectos distintos: 11 De 9ué manera 

se deben constituir las sociedades de resistencia para preparar 

el futuro y ase9urar el presente, en la medida de lo posible, y 
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por otra parte, c6mo pueden servirnos las ideas que tenemos sobre 

la or9anizaci6n del trabajo en el futuro para establecer las 

sociedades de resistencia en el presente 11
• 

Para los miembros de la Comisión "estos dos aspectos de la 

cuestión se complementan recíprocamente y se fortifican el uno 

por el otro. Nosotros conocemos das formas de a9rupaci6n entre 

los trabajadores: en primer lu9ar, una agrupación local que 

permite a los trabajadores de un mismo sitia mantener relaciones 

diarias; después, una agrupación entre las diferentes 

localidades, cuencas, comarcas, etc., es el primer modo. 

nEsta a9rupaci6n corresponde a las relaciones políticas de 

la saciedad actual, a las que reemplaza ventajosamente: este ha 

sido el modo empleado hasta ahora por la Asociación Internacional 

de los Trabajadores. Este estado de cosas implica para las 

sociedades de resistencia la federación de las sociedades locales 

que se ayudan recíprocamente con préstamos de dinero, organizando 

reuniones para la discusión de las cuestiones sociales, tomando 

en comQn las medidas de interés colectivo. Pero a medida 9ue la 

industria crece, se hace necesario otra forma de agrupación, 

simultáneamente con la primera. Las obreros, en todas los países, 

sienten que sus intereses son solidarios y 9ue se les machaca a 

unos por medio de los otros. Además, el futuro exige una 

organización 9ue salsa del recinto de las pueblos y 9ue, no 

conociendo ya fronteras, establezca una vasta repartición del 

trabajo desde un extremo a otro del mundo; bajo este doble punta 

de vista, las saciedades de resistencia deben or9anizarse 

internacionalmente: es preciso que cada cuerpo de oficio mantenga 
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intercambio de correspondencia y de datos tanto en el país como 

con las demás naciones, que trabajen en fundar nuevas ramas allí 

donde no existen, que se entiendan con sus cole9as de trabajo 

para actuar en comfin y que, incluso, llegue, cuando sea posible, 

a la solidaridad de las cajas entre sí, como ya lo practican los 

ingleses. Esta forma de agrupaciOn se convierte en un agente de 

descentralizaci6n; porque na se trata de establecer en cada país 

un centro com6n a todas las industrias, sino que cada una tendrá 

como centro la localidad donde ella esté mis desarrollada¡ por 

ejemplo, en Francia, mientras que los mineros de la hulla se 

federan en torna a Saint-Etienne, los obreras de la seda lo 

harían en torna a Lyan, cama las industrias de luja en Par(s. 

"Una vez hechas estas des a9rupacianes, el trabajo se 

organiza para el presente y para el futura, suprimiendo el 

salariada de la siguiente manera: para la reducciOn uniforme de 

las horas de trabaja en la misma prafesiOn, el reparta del 

trabajo se hace equitativamente y Be destruye la concurrencia 

entre las braceras. Este procedimiento, como la limitaciOn del 

n6mero de aprendices, resulta de una estadística libre y 

razonada, que se aplica a todas las profesiones, reparte a los 

trabajadores en todas las industrias, impide la acumulaci6n en 

una y la escasez en otra y reduce a la práctica el derecha al 

trabaja. 
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"La a9rupaci6n de las diferentes corporaciones por ciudad y 

por paLs crea otra ventaja: haciendo cada oficia la huelga a su 

vez, y siendo sostenido por los otros, continóa su lucha hasta 

que se llega al nivel comün, y la igualdad de salario anticipa la 

ectuiva.lencia de las funciones. 

11 Ademés, este modo de a9rupaci6n forma la comuna del futuro, 

igual que el otro modo forma la representación obrera del futuro. 

La agrupación es reemplazada por los consejas de los cuerpos de 

oficios reunidos y por el comité de sus delegados respectivos, 

reglamentando las relaciones del trabajo, las cuales reemplazan a 

la poli tica. 

"Para concluir, y ya que la agrupación por ciudad y por país 

existe hoy en parte, proponemos la resolución siguiente: 

11 El Congreso es de la opinión de que todos los trabajadores 

deben emplearse activamente en crear cajas de resistencia en los 

diferentes cuerpos de oficios. 

"A medida que se formen estas sociedades, invita a las 

secciones, a las grupos federales y a los consejos centrales a 

dar parte de eso a las sociedades de la misma corporación, a fin 

de provocar la formación de asociaciones nacionales de cuerpos de 

oficio. 

ºEstas federaciones estarán encargadas de reunir todos los 

datos que interesen a su industria respectiva, de dirigir las 

medidas a tomar en com6n, de regularizar las huelgas y de 

trabajar activamente en el triunfo de las mismas, esperando que 

el salariado sea reemplazada por la federación de productores 

l ibresilo 
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"El Congreso invita al Consejo General a que, en caso de 

necesidad, sirva de intermediario para la unión de las sociedades 

de resistencia de todos los países".<35> 

Si el Ccn9reso de Basilea significó un cambio muy importante 

en el tratamiento de las or9anizaciones obreras, a partir de la 

Confer•encia de Londres de 1871 la discusión giró hacia otro tipo 

de organizdciones de la clase obrera que no habl.an sido 

consideradas en los con9resos anteriores. 

Sin lugar a dudas fue en esa fecha cuando los documentas de 

la Internacional registraron el avance cualitativo mas 

trascendente respecto a la or9anizaci6n de la clase obrera. En la 

Resoluolón IX. La accl6n politlca de la clase obrera, se eKplicó 

directamente, y par primera vez, la importancia del partido 

político, concepto que surgió indisolublemente unido a las 

características de independencia y lucha de la clase obrera, y 

cuyas funciones se ubicaran en el centro del objetivo y la 

estrategia de la Internacional. 

Este concepto de partido político se incluyó entre las 

consideraciones que se hicieron para fundamentar la mencionada 

Resolución: 

ºQue contra este poder colectivo de las clases poseedoras el 

proletariado no puede actuar como clase mAs que constituyéndose a 

sí misma en partido político distinta, opuesta a todas los 

antiguos partidos formadoj por las clases poseedoras. 

11 Que esta constitución del proletariado en partida político 

es indispensable para ase9urar el triunfa de la revolución social 

y de su objetivo supremo: la abolición de las clases. 
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11 Que la coalición de las fuerzas obreras conseguida ya por 

las luchas económicas debe servir tambié~ de palanca en manos de 

esta clase en su lucha centra el poder político de sus 

explatadores 11 .<36> 

En ese mismo año, a propósito de lo que posteriormente fue 

la Resolución X de la Conferencia, Mar>< intervino para explicar 

el s19nificado de las sociedades secretas, mencionadas en la 

propuesta del Consejo General para discutir su prohibiciOn 

dentro de la Internacional: "este género de sociedades está 

completamente en contradicción can el movimiento proletario, 

desorganiza el espíritu de la Asociación Internacional: iEs buena 

para los carbonarios<37>! Se introducirían en ella soplones. Se 

necesita, por el contrario, educar a los obreros, formarlos en 

la libertad y en la independencia. Estas sociedades son místicas 

y autoritarias. Son un peligro para el espíritu de la 

Asoc:iaci6n .. <38>. A pesar de que esta 6.ltima parte de la propuesta 

de Marx fue adoptada por unanimidad, en la Resolución X no 

aparece como tal, sino como prohibición formal para las secciones 

de la Internacional de constituirse bajo la forma de sociedades 

secretas. (39> 

En el Congreso de La Haya, 1872, no se aportó nin96n 

elemento nuevo ni distinto a lo ya aprobado en la Conferencia de 

1871, sólo se transformó la Resolución X en el articulo 7 de los 

Estatutos de la AIT • 

.. El artículo siguiente, que resume el contenido de la 

resolución de la Conferencia de Londres <septiembre de 1871>, se 

insertará en los estatutos después del artículo 7. 
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"act...z. En su lucha contra el poder colectivo de las clases 

poseedoras, el proletariado no puede actuar como clase más que 

constituyéndose a s{ mismo en partido político distinto, opuesto 

a todas los antiguos partidos formados por las clases poseedoras. 

"Esta constitución del proletariado en partido polí.tico es 

indispensable para aseaurar el triunfo de la revolución social y 

de su objetivo supremo: la abolición de las clases. 

"La coalición de las -fuerzas obreras, conseguida ya por la 

lucha económica, debe servir también de palanca en manas de esta 

clase, en su lucha contra el poder politice de sus explotadores. 

11 Como los señores de la tierra y del capital utilizan 

siempre sus privilegios politices para defender y perpetuar sus 

monopolios económicos y avasallar el trabajo, la conquista del 

poder politice deviene el aran deber del proletariado". <40> 

Con el párraio anterior, de manera significativa, el 6ltimo 

congreso propiamente dicho de la Internacional, valvLa sobre 

una de las conclusiones fundamentales del Haniflesto Inaugural, 

can lo cual se terminaba ese repaso histórico de la evolución de 

las organizaciones de trabajadores contenida en los diferentes y 

sucesivos documentos de la Internacional que aqui hemos revisado. 

En el análisis inicial de la Internacional sobre los 

diferentes tipos de or9anizaci6n de la clase obrera y sus 

funciones respectivas, se concentró la atención en las trades-

~ por habE"r sido éstas las pioneras, y por lo tanto, los 

ejemplos más útiles para mostrar su origen y desarrollo, así 

como para tomarlas como punto de referencia critica para ampliar 

y reorientar sus objetivos<41). Sin dejar de reconocer la 
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importancia de la labor de las trades-union, en la Internacional 

se les reprochó su dedicación exclusiva a las luchas inmediatas, 

su limitación a 1·~ necesidades de las luchas diarias del trabaja 

y del capital, a las cuestiones de salario y de horas de trabajo; 

y se les propuso que sin renunciar a ello, sin dejar de 

participar 11 en la guerra de escaramuzas del trabaja y del 

c:apital 11
, es decir, que ade•ás de esto, debían generalizar su 

acción, desarrollar toda su capacidad de transformación del 

sistema de trabajo asalariado y comprender su poder de acción 

contra el sistema capitalista misma. A partir de entonces las 

trades-union debían actuar conscientemente como tocos 

oraanlzadores de la clase obrera por el gran objetivo de su 

emancipación radical, al mismo tiempo que debían ayudar a todo 

aoviaianto social y político que tendiera hacia esa dirección. 

Dicho de diferentes maneras la Internacional se pronunció porque 

este tipo de asociaciones, en lugar de circunscribirse a lo 

inmediato y particular, hiciera ver y despertara la convicci6n 

entre las grandes masas obreras, de ~ue su fin tendía hacia la 

emancipación de millones de proletarias pisoteados. 

Al isual que con las trades-union, en la Internacional se 

acordó intentar atraer a las sociedades de resistencia, de 

socorros mutuos, de cajas de se9uro para el desempleo y hasta a 

las asociaciones cooperativas hacia las posiciones de la AIT, 

con el fin de que rebasaran su estado defensivo y de coyuntura 

local en el terreno exclusivamente económico. Sin embargo, esta 

convicción parecía no haber arraigado lo suficiente en todos los 

miembros de la Internacional pues, a pesar del énfasis en la 
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emancipación del proletariado como objetivo de la organización 

aprobado en el con9reso de 1866, y subrayado en el Manifiesto 

InaugL:.ral en oposición a las falsas expectativas del movimiento 

cooperativo, el congreso de 1868 acept6 que las asociaciones 

cooperativas de consumo y de producción podían poner en las manos 

de les trabajadores "todas las fuentes de la riqueza de la 

humanidad", con s6lo reunir un pequeño capital, para empezar, de 

11 las sobras que les quedaran" a los obreros. 

Cuando al año siguiente la Internacional se ocupó de nuevo 

de las funciones de este tipo de organizaciones obreras, lo hizo 

con base en un documento cuyo eje principal distaba mucho de ser 

el que había aprobado en el primer congreso. Las sociedades 

obreras objeto de estudio ya no fueron las trades-union de 

inspiración inglesa sino las sociedades de resistencia francesas, 

aunque el nombre era lo de menos. El documento aprobado en 1869 

constituía un avance en la estructura de las organizaciones 

obreras existentes con 9randes ventajas para la coordinación de 

sus actividades, e históricamente suponia la superación de las 

formas primitivas de sociedades obreras, incluidas las sociedades 

de resistencia, de acuerdo con las necesidades impuestas por el 

ritme del crecimiento y la expansión industrial. El tipo y la 

estructura de organización que se proponian, estuvieren pensadas 

para el futuro: las corporaciones de oficios debían salir de los 

pueblos, federarse par industrias y organizarse 

internacionalmente. Con la a9rupaci6n de las diferentes 

corporaciones por ciudad y por país se buscaba ase9urar las 

posibilidades de apoyo para hacer realmente efectivas las huelsas 
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por oficios; y con el intercambio de iniormaci6n entre lo$ 

diferentes cuerpos de oficios de un pais y entre los de diversos 

paíse~, se pretendía modificar en el presente la crganización del 

trabajo, para en el futuro suprimir el salariado* 

El Ccn9reso de Ginebra también se había referido a la 

supresión del trabajo asalariado pero además se había 

especificado a las trades-uníon que debían convertirse en órganos 

de transformación del sistema capitalista¡ en el Congreso de 

Basilea ne se hizo esta identificación, las federaciones de 

sociedades de resistencia se encargarían de reunir datos por 

industrias, de dirigir las medidas que se realizarían en común, 

de regular las huelgas y de trabajar por su triunfo, ºesperando 

que el salariado sea reemplazado por la federación de productores 

libres". 

Con las corporaciones de oficio constituidas. no sólo el 

salariado seria ree•pla2ado, también la misma Asociación 

Internacional de los Trabajadores sus características 

políticas. El documente de 1869 advertia desde el principio que 

la ~ederación de sociedades de resistencia locales ya eKistian en 

la AIT pero que era necesaria otra forma de agrupación, 

sl•ultánea•ente con ésta. Una vez formadas las asccíaciones 

nacionales de cuerpos de oficie, descentralizadamente, la 

Asociación seria reempla2ada "por les consejos de los cuerpos de 

oficios reunidos y por el comité de sus dele9ados respectivos, 

reglamentando las relaciones del trabajo, las cuales reeaplazan a 

la poli tlca". Mientras tanto el Cense je General de la AIT seria 

utilizado come simple intermediario y sólo en caso de necesidad. 

-1''7-



Or9ani::ación de la clase obrera 
Función de los tipos de or9anización 

Cap. 2. 

Con el documente anterior se revelaba en el seno de la 

Internacional un grupo cuyas intenciones eran, por le menos, 

distintas respecto a las tareas de construcción y al papel de la 

orsanizaci6n¡ grupo que entendía de otra manera el objetivo de 

etnancipación económica y las .funciones políticas d• la 

organización de la clase obrera, y que proyectaba para la AIT un 

destino contrario al que ésta habia concebido para si desde su 

fundación. Esto explica que en el siguiente pleno de la 

Internacional el Consejo General propusiera y los delegados a la 

Conferencia de Londres aprobaran declarar prohibida la formación 

de sociedades secretas dentro de la AIT. En lugar de las 

sociedades secretas que habían existida antaño por todas partes 

cuando sólo las minorias dominantes tenian derecho a organizarse 

y luchar políticamente, y como una forma mAs completa y belicosa 

da asociación que las hasta entonces creadas por los 

trabajadores, la Conferencia de 1871 adoptó el partido politice 

como nueva forma de organización del proletariado. 

Esa fue la primera vez que en una resolución de la 

Internacional se incluyó el concepto de partido politlco de la 

clase obrera. No obstante, este concepto no fue expuesto ni 

dlacutldo ·en la Conferencia que lo aprobó¡ fue producto de los 

debates a propósito de la acción política de la clase obrera y la 

redacción de la resolución que lo contiene qued6 a cargo del 

Consejo Genara1<42>, el cual se preocupo. por exponer, desde esta 

primera ocasión, las características esenciales del partida 

politice: frente al poder colectivo de las clases poseedoras el 

proletariado ~enía ~ue actuar también colectivamente, como clase 
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social, y sólo podia actuar como clase constituyéndose a si •lsmo 

en partido político; como las clases poseedoras contaban ya con 

sus partidos, la clase obrera debia constituirse en uno 

independiente, distinto, opuesto a los de aquellas; contra ese 

poder de las clases poseedoras, contra el poder político de sus 

explotadores, la clase obrera debia utilizar también, como 

palanca, la coalición de las fuerzas obreras conseguida 

anteriormente por las luchas econó•icas; el fin, el objetivo 

supremo de esas luchas, la abolición de las clases, se alcanzarla 

con el triunfo de la revolución social, y para ase9urar ese 

triunfo era indispensable que el proletariado se constituyera en 

partido político. El Congreso de 1872 completó la eKplicación 

anterior recordando que el proletariado debía luchar por la 

conquista el poder político para liberarse de la opresión de los 

poseedores de la tierra y del capital, porque éstos utilizaban 

siempre sus privilegios políticos para defender y perpetuar sus 

•anopoltos económlcos. 

Cuando -en un apartado anterior- comparamos las dos 

versiones del preámbulo de los Estatutos a propósito del objetivo 

de la AIT, afirmamos que la coincidencia de las características 

de la organización de la clase obrera que se proyectaban en ambos 

textos se debia a la falta de especificidad del tipo de 

organización en el que en cada caso se estaba pensando. De los 

diferentes tipos de or9anizaci6n que se propusieron -abierta o 

veladamente- como modelos a se9uir por los miembros de la 

Internacional, encontramos una línea de continuidad ideológica 

entre la propuesta de reemplazar a la AIT por las corporaciones 
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de oficio y la defensa de la versi6n apolítica del objetivo de la 

AIT, por una parte, y por la otra, entre la prepuesta de 

constitución de la clase obrera en partido politice y la defensa 

del texto que presentaba unidos el objetiva económico con la 

lucha política de la clase obrera. En el primer caso se trataba 

del tipo de organización correspondiente a los sindicatos puros 

-término que no se utilizó en los documentos de la Internacional, 

salvo en uno particular<43>- en la modalidad que tiempo después 

se conocería como anarcosindicalismo<44>; en el se9undo caso, 

abiertamente se le llamó partido politice, en el sentido 

identificado también tiempo después, como marxismo 

revolucionario. 
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NOTAS 

Capítulo 2. Organización de la clase obrera. 

Notas 2.1. 

<1> Diferentes versiones de los Estatutos de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores se encuentran reproducidos en 
las si9uientes fuentes: 

El "Te::te parisien de 1864 du préambule et des statuts 
proviscires 11 así como el 11 Texte des 'provisional rules' dans la 
traduction de Longuet, 1866 11

, forman parte del primer capitulo 
11La préhistoire de la ler. Internationaleº de J. Freymond, T. I, 
op. cit., pp. 10-15. 

Respecto a estos dos textos, el responsable de la obra 
aporta algunas datos 9ue nos interesa retomar: El n6mero de las 
diferentes variantes de los Estatutos de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores se eleva a media docena. Estos 
Estatutos fueron redactados originalmente en in9lés, por Marx, 
poco después del mitin de Londres del :Z8 de septiembre de 1864. 
Este mismo año los Estatutos fueron traducidos al francés por el 
Comité de París de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores el que los modificó en ciertos puntos. Dos años más 
tarde, Charles Longuet hizo una nueva versión, más cercana al 
original, destinada a ser publicada en La Rive Gauche de 
Bruselas. 

Sobre la versión de los Estatutos aprobada en el Congreso de 
Ginebra, 1866, Vid. infra., nota· No. 69, de este capítulo; y para 
la fuente del texto editado de acuerdo con las resoluciones de la 
Conferencia de Londres de 1871, Vid. infra., nota No. 75, también 
de este capitulo. 

En La Primera Internacional, publicado por Ed. Fundamentos, 
supuestamente se traducen los mismos textos de la obra de 
Freymond, pero hay dos problemas con esta edición: Uno, que no 
tiene ninguna nota aclaratoria, explicativa, informativa ni de 
cualquier otro tipo; ni siquiera se consideran las notas al pie 
de página que forman parte del texto que se traduce; y dos, que 
aGn coincidiendo con Freymond en los datos de los textos que se 
dice incluir, y habiéndose hecho la traducción del francés 
-traducción más libre que ri9urosa-, no corresponden en su 
totalidad pues se omiten partes de párrafos y oraciones. 

En C. Marx y F. En9els, Obras escogidas en dos tomos, Tomo 
I, Mosc6, Ed. Progreso, 1955, pp. 366-369, también se puede 
consultar el mencionado documento, bajo la advertencia de que 
constituye una versión mixta de la primera y de la Oltima 
redacción. Al principio del texto, la editorial anota que "para 
su redacción se tomaron como base los Estatutos provisionales, 
escritos por Marx en 1864, al ser fundada la I lnternaciona1 11

, y 
al final se citan otras fuentes: "Se publica de acuerdo con el 
texto del folleto de 1871. Traducido del in9lés. El articulo 7o. 
ha sido traducido del francés". Este Caltimo dato indica c¡ue no 
fue sólo el folleto de 1871, sino que también se recurrió a los 

-13'1-



Capí tlllo 2/Notas 

documentos del Con9reso de La Haya, de 1872, con9reso 9ue -como 
se verá más adelante- resolvió introducir en el artículo 7o. un 
teKto distinto al del año anterior. 

Amaro del Rosal, op. cit., pp. 142-145, Gnicamente contiene 
el "Proyecto de Estatutos presentado al Congreso de Ginebra, 
186611 con algunas notas al pie de página en las que compara este 
texto con el original en inglés. 

<2> Freymond, "Bl Compte rendu de J. Card. Congr~s ouvrier 
de l'AIT tenu ~ Genéve du 3 au 8 septembre 1866 11

, La premiére ••• , 
T.I, op. cit., pp. 68, 69. (Negritas de PFCl. 

<3> "12a cuestión. De las instituciones de seguros mutuos 
para introducir en la Asociación Internacional", lbid., p. 79. 

<4> Informe de la Comisión encargada de la 7a. cuestión, 
cuyo tema de estudio fue enunciado en los siguientes términos: La 
privación de las libertades pollticas ¿no es un obstáculo para 
la emancipación social de los trabajadores, y una de las 
principales causas de las perturbaciónes sociales <desempleo)? 
¿cuáles son lo medios para ~celerar ese reestablecimiento de las 
libertades políticas? lNo sería la reivindicación para todos los 
trabajadores del derecho ilimitado de reuni6n y de la libertad 
ilimitada de la prensa? Freymond, "Bl ••• Rapports lus au Congrh 
ouvrier réuni du 2 au 8 septembre 1867 ti Laussane 11

, La 
premié-re ••• , T. I, op. cit., p. 234. 

<5> Freymond, "Al Compte rendu du ••• Troisil!me Con9rl!s de 
l "AIT", La premil!re ••• , T. I, op. cit., p. 429. <Subrayado en el 
original l. 

<6> Como 
discusión, no 
poli ticos para 
incluido este 
3.3., sobre 
organización''• 

el punto central de divergencia, y por lo tanto de 
era el objetivo de la AIT, sino los medios 

lograr la emancipaciOn de la clase obrera, hemos 
debate en el capítulo 3. Vid. infra., apartado 

11 Acci6n polí.tica para lograr objetivos de la 

<7> En la transcripción de los considerandos de los 
Estatutos general editados por el Consejo General en 1871 hemos 
diferenciado con letras negritas los cambios o términos nuevos 
con respecto al texto de 1866. Estimamos muy importante dar a 
conocer los dos textos de los considerandos pues, como vimos en 
las fuentes que los reproducen, com6nmente se presenta uno u 
otro, y a veces mezclados, como si esa hubiera sido la 6nica 
versión. Un siglo después, algunos autores siguen omitiendo 
partes que tergiversan el contenido político de los 
considerandos, como es el casa de Abendroth quien incluye en su 
obra -elaborada en 1965- un texto predominantemente procedente de 
la versión de 1871, pero con las supresiones políticas del de 
1866. J;!J:.,., Wolf9ang Abendroth, Historia social del mgvimientp 
obrero europeo, Barcelona, Ed. Laia, 1978, pp. 40-41. 
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<8> Freymond, "Dl Annexes. l. Statuts et Rl!glements édi tés 
par le Conseil Général. Statuts généraux et rl!glements 
administratifs de l#Association internatianale des travailleurs 11

, 

La eremil!re ••. , T. II, op. cit., pp. 245, 246. !Subrayados en el 
original.) 

<9> Vid. infra., capitulo 3, apartado 3.3., sobre 11 Acción 
pclitica para legrar objetives de la organizaciónº. 

<'.10> Los documentos del Quinto Congreso de la AIT <La Haya, 
1872>, se pueden consultar en la multicitada obra dirigida por J. 
Freymond, La erimera •.•• T. II, Madrid, Edita ZERO, S.A., 1973, 
en el capitulo, sin nómero, que lleva por título las mismos 
datos del Congreso y que se presentan divididos como sigue: 

11 A) Informe al Congreso", p. 375. 
"B> Memoria del Congreso. Actas del Quinta Congr~so General 

de la Asociación Internacional de Trabajadores", p. 385. 
11 C) Resoluciones del Con9reso11

, p. 439. 
Sobre la procedencia de este conjunto de documentos se 

eKplica: 
"El informe oficial del Conseja General ha sido impreso en 

Bracke, en Brunswick. Nosotros hemos podido obtener un microfilm 
gracias a la cortesía de la State Historical Society af 
Wisconsin, en Madison, Wisconsin. Es de este texto alemán, la 
traducción que presentamosº. 

"Inédita hasta el presente en francés, la memoria del 
Congreso de La Haya apareció por vez primera en 1958 en alemán y 
en traducción inglesa en las ediciones de la University of 
Wisconsin Press. El documento permaneció, pues, desconacido para 
el p6blica durante casi un siglo. Fue encontrado entre los 
papeles legados a la Biblioteca de la Universidad de Wiscansin 
par Hermann Schlüter, amiga y camarada de F.A. Sor9e. Las actas 
han sido publicadas, con otros documentos referentes al Can9reso 
de La Haya, por Hans Gerth. CThe First lnternational, minutes of 
the Hasue Cangress of 1872 with relatad documents. Edited and 
translated by Hans Gerth, The University of Wiscansin Press, 
1958) "· 

Las resoluciones el Congreso de La Haya figuran igualmente 
en las actas del Congreso, aunque aqui se publican por separado, 
de acuerdo con la siguiente edici6n inglesa: "Londres, Imprimerie 
De Graa9 et Cíe., 59, Greek-street, Soho-square, 1872." 

Nota de PFC: Aunque posteriormente a la publicación de Gerth 
dichas minutas fueron también editadas en Masco 11976>, junto 
con las de Benjamín Le Mcussu, ciertamente la primera aparición 
pOblica de aquellas (1958) fue una revelación muy importante pues 
ahi se demuestra el triunfo de Marx sobre sus adversarios <para 
usar lo mismos términos de Gerth en la ºlntraducción 11 de su 
libro>. Por cierto, Gerth supone que estas minutas (denominadas 
las minutas de Serse> fueron escritas par un partidario de Marx, 
y añade: 11En9els must have been in error when he wrate to F. A. 
Sorge on september 21, 1872, that 'due to the stupidity of the 
Pre5ident na protocol was written as no secretarias were 
appointed'." lvtase H. Gerth, op. cit., p. viii). Sorge se llevó 
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las minutas a Nueva York y ahí se las dio a su amigo Hermann 
Schlüter, autor de Die Internationale in Amerika, Chica90, 1918, 
entre otros trabajos. 

•:11> Vid. in fra., el texto completo de la (11 tima versión del 
articulo 7 de los Estatutos de la AIT en el apartado 2.3. sobre 
la función de los diferentes tipos de or9anización de la clase 
obrera. 

•:12> Cfr., el Apéndice de 
editados por el Consejo Generalº 
1871, reproducido en Freymond, 
edicic:m suiza. 

los "Estatutos y reglamentos 
en Londres, 24 de octubre de 

op. cit., T.II, p. 253 de la 

<13> Carta de Mar:: a En9els del 4 de noviembre rle 1864. En 
Carlos MarM y Federico Engels, Correspondencia, Buenos Aires, 
1973, P• 141. Esta carta la cita Monthy Johnstone <"Marx y En9els 
y el concepto de partido", Teoria marxista el eartido pol.ítico/1, 
Córdoba, Argentina, Ed. Pasado y Presente, Cuadernos de Pasado y 
Presente No. 7, 1975, p. 77.J, pero soslaya que Marx tuvo la 
intención de y dificultades para hacer aceptar sus (de él y 
Engels) "viejas concepciones" en el seno de la AIT con ciertos 
representantes menos audaces. El párrafo no es secundario, pues 
demuestra la perseverante insistencia de Marx por influir 
políticamente en la AIT y las concesiones que él y Engels 
tuvieron que hacer para lograr 9ue el proyecto pudiera ser 
realidad con la concurrencia y la participación del movimiento 
obrera aun en las condiciones de relativo atraso en que se 
encontraba -atraso en términos de conciencia revolucionaria. El 
párrafo decí.a así: ºFue muy di.ficil disponer la cosa de manera 
que nuestra vieja concepción apareciera en una .forma aceptable 
desde el punto de vista actual del movimiento obrero ••• Tomará 
cierto tiempo hasta que el reanimado movimiento se permita la 
anti9ua audacia de expresión. Será necesario [continuaba MarxJ 
ser fortiter in re, sua.viter in modo11

• <primer subrayado de PFC>. 

Notas 2.2. 

<14> La crisis algodonera y sus antecedentes están 
explicados con mucho detalle en Marx CEngelsl, El capital, T. 
III, Vol. 6, México, Si9lo XXI Eds., en coedici6n con Siglo XXI 
de España Eds., 1979, pp. 154-170; sobre las caracteristicas 
generales de la crisis de 1866-67 véase Marx, El capital, T. I, 
Vol. 3, México, Siglo XXI Argentina Eds.,en coedición con Siglo 
XXI Eds., y Si9lo XXI de España Eds., 1975, pp.816, 835-838; en 
una nota de En9els se pueden apreciar algunos aspectos 
distintivos de la cr1s1s en 1867, véase Marx CEn9elsJ, [!. 
capital, T. III, Vol. 7, México, Siglo XXI Eds., en coedici6n con 
Siglo XXI de España Eds., 1979, pp. 629, 630. 
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<15> Relación de los debates. Sesión del 6 de septiembre de 
1866, a las dos horas de la tarde. "Articulo 11 del programa. 
Combinación de esfuerzos por medio de la asociación para las 
diferentes luchas sociales entre el capital y el trabajoº, lbid., 
p. 43, 45. 

<16> "Informe del Consejo Central. Sobre las diferentes 
cuestiones propuestas para su estudio por la Conferencia de 
Septie·11bre de 1864. 2.-Combinac:ión internac:ional de los 
esfuerzas. por medio de la Asociación. para la lucha del trabajo 
contra el capital", Freymond, "A) Compte rendu du ••• Congrl!is de 
Benl!ve", La premi~re •.. , T.I, op. cit., pp. 29, 30, 31. 
(Subrayados en el original). 

<17> Freymond, Relac:ión de los debates ••• lbid., p.43. 

<1B> Ibid., p. 45. 

<1q> Para las diferentes intervenciones sobre la huelga 
Vid.infra. apartado 3.2. en el siguiente c:apitulo. La proposic:i6n 
de la dec:larac:ión adoptada fue hec:ha por los delegados Card 
(polac:ol y Tolain <franc:ésl. Relac:ión de los debates. Sesión del 
6 de septiembre de 1866, a las dos horas de la tarde. "Artículo 
II del programa." !!ll!h., pp. 45, 46. <Negritas PFC> 

El texto ratific:ado en el Congreso de Lausana (1867>, se 
encuentra entre los Informes de las comisiones del Congreso sobre 
las cuestiones del programa 11 4a. cuestión. Trabajo y capital. 
Desempleo. Las máquinas y sus efec:tos. Reduc:c:ión de las horas de 
trabajo. División del trabajo. Transformac:i6n y extinc:i6n del 
salariado. Reparto de los praductos 11

, Freymond, 11 8) ••• Rapports 
lus au Congrts ••• 3 Lausanne", T. 1, op. cit., p. 210. 

<20> Freymond, "Bl Compte rendu de J. Card. Congres ouvrier 
de l 'AIT tenu 11 Gen~ve du 3 au 8 septembre 1066", La premHre ••• , 
T.1, op. c:it., pp. 69, <Negritas PFC,l 

<21> Informe del Consejo Central. 115. Trabajo cooperativo". 
Freymond, "Al Compte rendu du... Congres de Geneve", La 
premi~re ••• , T.I, op. cit.,· p. 33. <Subrayados en el original, 
negritas PFC> 

<22> "Informe del Consejo General de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores al Congreso de Lausana - 1867 11

, 

parte 11 11. Papel de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores en la lucha entre el capital y el traba Jo". 
Freymond, "B) ••• Rapparts lus au Congres ouvrier ••• a Lausanne 11 , 

T. I, op. c:it., pp. 161, 162. 

<23> lbid., p. 162. 

<24) l!!!l.m• <Subrayado en el ori9inall. 

<25> lbid., p. 174 <subrayados en el original>. 

-135-



Capítulo 2 ·~:ot:.~ 

<26> Freymond, ºA) Compte rendu du ••• Troisiéme Congrés ••. 11
1 

T. 1, op. cit.; p. 260. 

<27> 11 Art. lo.- La Asociación está e15tablecida para crear 
un punto central de comunicación y de cooperación entre las 
sociedades obreras de los diferentes países 9ue aspiran al mismo 
objetivo, a saber: la ayuda mutua, el pro9reso y la completa 
emancipación de la clase obrera. 11 Freymcnd, 11 0) Annexes. 1. 
Statuts et R~9lements édités par le Conseil Général. Statuts 
généraux et ré9lements administratifs de l'Association 
internationale des travailleurs", La premiére ••• , T.11, pp. 245, 
246. (Subrayado en el original.) 

<28> Antes de 1860 finicamente Gran Breta~a era libre 
cambista, mas a partir de esta fecha los demás paises europeos se 
vieron obligados a concertar tratados comerciales suprimiendo 
trabas aduaneras y 9arantizando el libre cambio internacional. 
Cfr., Buy Palmade, op. cit., pp. 106-115; sobre este mismo 
fenómeno se puede encontrar un panorama más amplio en el tiempo, 
y con referencias que incluyen a Estados Unidos en E.J. Habsbawm, 
op. cit., pp. 55-61. 

Notas 2.3. 

<29> A. del Rosal, op. cit., p. 133. 

(30> Consreso de Ginebra, 1866, Informe del Consejo Central 
"sobre las diferentes cuestiones propuestas para su estudia por 
la Conferencia de septiembre de 1864 11

, parte 11 6. Saciedades 
obreras <Trades Union>, su pasado, su presente, su porvenirº 
Freymond, 11 A) Compte rendu du... Cangrés de Genéve 11

, La 
premi~re .•• , T.I,op. cit., pp. 34, 35. <Subrayados en el 
original, negritas PFC.l 

<31) Con9resa de Bruselas, 1868, para la discusi6n sobre 
las huelgas, la sección bruselense presentó un informe que 
prometía tratar varios puntos relacionados: "De las huel9as, de 
las sociedades de resistencia, de la afiliación de esas 
sociedades en el seno de la Internacional y de la creación de un 
consejo de arbitraje para las huel9as eventuales". Freymond, "A> 
Compte rendu du ••• Troisiéme Congrés ••• 11

, La premitre •.• , T. 1, 
op. cit., pp. 271-284. 

<32> Resoluciones presentadas por Brismée a nombre de la 
Comisión, en la sexta sesión del Congreso de Bruselas. Ibid., p. 
290. 

c:33) Informe elaborado en la Comisión de Cooperación y 
leído por Grinand, en la décimosexta y 6ltima sesión del Congreso 
de Bruselas, celebrada el 13 de septiembre de 1868. lbid., p. 
408. 

<34> !!!.ilh.t P• 412. 
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<35> f-reymond, El Congreso de Basilea 11 sesiOn pública de la 
mañana. 1·1 de septiembre 11

, La primera ..... , T.II op. cit., pp. 
133-135. Corre9imos el texto de acuerdo con la edición suiza de 
la misma obra. Cfr., pp. 108-109. 

La Comisión ºDe la acción de la= sociedades de resistencia 
respecto a la emancipación de los trabajadoresº estuvo 
integrada por: Hins <Bruselas>; Schwi tz9uébel <Saint-Imier); 
Franc¡uin <Parls); Flahaut <Par is); Aubry <r~uán>; Outhier <Lyon'; 
Fourreau <Marsella>; Bourseau <Lyon>:; Flaquet <Lacle); Perret 
<Ginetral; Rau~Gel <París>; Cowell Stepney <Landres>; 
Apple9arth <Londres>¡ Chemalé <París>; .Jaillet (Lausana> ¡ 
Brosset <Ginebra>; Pindy <París>; Liebknecht <Eisenachl; y Fraga 
Pellicer <Barcelona>. lb id., p. 15, Ed. suiza. 

(36> Freymond, 11 8) Résolutions de la Conférence 11
, U 

premi~re.,., T.II, op. cit., p. 236. <Subrayado en el original). 

<37> Los carbonari o carbonarlos, constituían una "hermandad 
insurrecciona! secreta" formada en Italia meridional después de 
1806, descendiente de las 109ias masónicas del Este de Francia a 
través de los oficiales franceses antibonapartistas. Los 
carbonarías se extendieron hacia otras partes de Italia y hacia 
otros paises como Rusia, Grecia, Polonia y España, alcanzando su 
meJar época en 1820-1821. Sus insurrecciones eran planeadas por 
una ~lite; las golpes de esa minaría selecta eran organizados 
sin referencia alguna a la situación política y económica del 
país y del momento en que actuaban, con el a9ravante de que no 
tenían vinculación con las masas ni un programa constructivo. 
El ~racaso de muchas insurrecciones conducidas de esa manera 
contribuyó a una desacreditación cada vez mayor de los 
carbonarías ante las diferentes sectores sociales en lucha, en el 
periodo entre las revoluciones de 1830 y 1848. Cfr., E.J. 
Hobsbawm, op. cit., Vol. I, pp. 211-238¡ y .Jacque5 Droz, ge.._ 
cit., p.176. 

<38) Freymond, "A> Los procesos verbales 
conferencia ••• 1

', La primera ••• , T. II, op. cit., p. 260. 
de la 

<39> Freymond, 11 8> Résolutians de la Conférence", La 
premiere ••• , T. II, op. cit., p. 236. El texto completo de la 
Resolución X se encuentra en el capítulo 4, en el apartado 4.1., 
sobre requisitos de afiliación y formas de integración en la 
Internacional. 

<40> 11 I. Résetlution relative aux statuts. 11 Freymond, 11 C) 
Résolutions du Con9rés 11

, La premiére •.• , T.11, op. cit., p. 373. 

<41> Las trades union empezaron a extenderse por toda 
Inglaterra en 1824, cuando se concediD a los obreros el derecho 
de libre asociación, como consecuencia de 1~. aprobe.ción de: una 
ley mediante l¿, cl.!al se derc9E.ron y qued=ror. sin efecto tode.s 
las disposicio~e~ anteri~res que prohibían cualquier clase d~ 
acuerdos y coaliciones .;;r,tre obreros en relación con e. 
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trabajo. No en vano se ha considerado a Inglaterra 11 la patria 
del sindical1smo 11 • Cfr. 1 En9els, "La situación de la clase obrera 
en In9laterra 11 , ce. cit. 1 p. 461 y ss.; y Guy Palmade, op. cit., 
pp. 200-204. 

<42> Vid. infra. en el siguiente capitulo, apartada 3.3., la 
propuesta de Vaillant en la Conferencia de Londres que da pie a 
la discusión sobre la acción política de la clase obrera y en la 
cual no se menciona al partido politice de la clase obrera; en 
esa rrisma discusión ver votación en favor de que el Congreso 
General se encar9ue de dar una redacción final a las diferentes 
propuestas y enmiendas presentadas a lo largo de la discusión. 

<43> En el proyecto de Cámara federal de las sociedades 
obreras presentado por los obreros del bronce de París, se 
consideran entre las sociedades obreras de la época, junto con 
las de resistencia, a los sindicatos. Cfr., Freymond, b.!!, 
eremié>re ••• , T.II, op. cit., p. 119. 

<44> Desde los tiempos de la Internacional se utlliz6 el 
término anarquistas para llamar al conjunto de sus miembros que 
se habían agrupado en torno a Bakunin, principalmente. Esta 
tendencia se fue desarrollando en el seno o a la par 9ue otras 
organizaciones de trabajadores hasta que se formó, en 1922, la 
"Primera Asociación Internacional de Trabajadores", mejor 
conocida como internacional anarcosindicalista. En el programa 
adoptado en su congreso de fundación se expresaron sus 
planteamientos fundamentales, muchos de los cuales habían sida 
insertados en diferentes documentos de la Internacional" como el 
"De la acción de las saciedades de resistencia respecto a la 
emancipaci6n de los trabajadores", aprobado en 1869, e incluido 
en el texto de este apartado. Al respecto puede consultarse 
Andreu Nin, Las orsanizaciones obreras internacionales, 
Barcelona, Ed. Fontamara, 1978, passim. 
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3. Estrategia y tácticas 
3.1. Propuestas de transformación 

En todos los plenos de la Internacional, por una u otra 

ra,~ón, sali6 a relucir la idea de la transformación que deber!a 

ocurrir para alcanzar el objetivo que se suPonia común a los 

trabajadores. Las diferentes propuestas fueron desde las reformas 

morales en el seno familiar, pasando por el cambio paulatino de 

la situaci6n individual del obrero, hasta la revolución social 

varias veces citada. 

En el Informe al primer congreso de la AIT, el Consejo 

General inspirado en el Hanlf lesto lnaugural<l>, y habiendo 

aclarada previamente que no le correspondía a la AIT imponer 

nin96n sistema doctrinario, propuso que el Congreso no debía 

proclamar un sistema especial de cooperación sino limitarse a 

enunciar algunos principios generalesi 

11 a) Reconocemos al. movimiento cooperativo como una de las 

tuerzas transtoraadoras de la sociedad presente, basada en el 

antagonismo de las clases. Su gran mérito es el de mostrar 

pr~cticamente que el sistema actual de subordjnaci6n del trabajo 

al capital, despótico y pauperizadcr, puede ser suplantado por el 

sistema republicano de la asociación de productores libres e 

~-
"bl Pero el movimiento cooperativo limitado a formas 

microscópicas de desarrollo que pueden producir por sus 

combinaciones de esclavos individuales asalariados, es l•potente 

para transfor•ar por· si •ls•o la sociedad capltallsta. Para 

convertir la producción social en un ancha y armonioso sistema de 

trabaja cooperativo, los cambios generales son indispensables. 

Los cambias de condiciones senerales de la sociedad no serAn 
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Jamás realizados sin el empleo de las fuerzas or9anizadas de la 

sociedad. Así pues el poder gubernamental, arrancada de las manas 

de los capit~listas y de los propietarios de la tierra, debe ser 

manejado por las clases obreras mismas. 

"e) Recomendamos a los obreros estimular la cooperación de 

prpducci6n més que la cooperación de consumo. "Esta 6ltima toca 

solamente la superficie del sistema económico actual, la otra 

ataca en su base ... <2> 

En el orden del dia del Consreso de Lausana se introdujo un 

tema 9ue reflejaba, de manera un poco confusa, una inquietud 

sin9ular sobre el futuro, expresada en términos propios del 

pasado. El Con9reso resolvió 9ue, efectivamente como se planteaba 

en el enunciado de este punto, existía al ries90 de 9ue como 

consecuencia de los esfuerzos por la emancipación del 11 Cuarto 

Estado'' -léase clase obrera-, se tendiera a constituir un "Quinta 

Estado"<3> más miserable todavía, pero 9ue para evitar el peli9ro 

de la creación de un c¡uinto estado, "el Congreso pensa.ba" 11ue, 

no obstante, los esfuerzos de las asociaciones obreras debían ser 

estimulados al mismo tiempo 9ue se debían introducir en ellas las 

ideas de autualldad y de faderac16n 1 además de 9ue era necesario 

convencer al proletariado de "c:¡ue la transformación social no 

pcdr~ operarse de una manera radical y definitiva mis que con 

medios actuando sobre el conjunto de la sociedad y conformes a la 

reciprocidad y a la justicia11 .<4> 

Fue también en el Con9reso de Lausana en el 9ue los 

dele9ados de la Internacional C'onocieron una de las más 

inusitadas cancepcicnes de la base sobre la que se propOn&a 
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asentar la transformación de la saciedad. Afortunadamente el 

Congreso no aprobó esta parte del Informe de la Comisi6n, mas 

incluimos a9uí algunas de las ideas más significativas por 

considerar 9ue sen Qtiles, aunque sólo sea para mostrar hasta 

dónde llegaba la heterogeneidad ideológica de los participantes 

en los congresos de la AIT: 

"La renovación social estando basada en el principio de la 

mutualidad y en la equivalencia de funciones debe, par·a devenir 

posible y práctica, tener por base la fraternidad, que no se 

encuentra más 9ue en los corazones honestos y generosos. Los 

egoístas se excluyen ellos mismos de los beneficios de la 

fraternidad. Si todos los hombres estuvieran animados de esta 

fraternidad, la renovación social sería fácil y pronta, o más 

bien no seria hecha. Es necesario, pues, encontrar la fuente de 

dende brotará a raudales esta fraternidad. 

11 Es en vano que las predicaciones más elocuentes se hagan 

escuchar, si no penetran en el sena de la familia, que forma la 

principal base del edificio social. 

"Es también en vano que la familia exista, si la mujer, 9ue 

es el alma, no es tratada con respeto, benevolencia y 

justicia.e ••• ] La mujer, por su naturaleza física y moral, es 

naturalmente llamada a las funciones ~pacibles y minuciosas del 

ho9ar doméstico: es ahí su departamento. No creemos que sea 6til 

a la saciedad darle todavía otro ministerio. Si la mujer del 

proletario puede devenir diputado en la CAmara, la sopa del 
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trabajador Cien podría carecer de sal. Como madre, la mujer es la 

primera educadora del niño, pero a condición expresa de que el 

padre acto.e como fuerza dirigente." 

11 Nlnguna reforma material es posible antes que las reformas 

•orales de ta fa•llta, la educación y la lnstruool6n11 .<5> 

Muy lejos de las ideas anteriores, en el Congreso de 

Bruselas, sin que fuera objeto de discusión y mucho menos una 

resolución, la sección de la misma ciudad empezó su informe 

respecta al efecto de las máquinas sobre la situación de los 

trabajadores afirmando que ºLas leyes que rigen la vida del 

hambre y de la sociedad son la transformación y la revolución. En 

el universo las transformaciones operan por cataclismos, en la 

sociedad par revoluciones y en el hombre por c:risis. 11 <6> Nad.ie se 

opuso a esta declaración, aun9ue obviamente no todos la hubieran 

suscrito~ como lo prueba el hecho de 9ue el mismo·Ccngreso de 

Bruselas aprobara en el Informe de la Comisión sobre la 

asoclaclón cooperativa una resolución en la 9ue, sin especificar 

los medios, se sugería como posible que el obrero cambiara 

paulatinamente sus condiciones de vida y de trabajo, hasta lograr 

la transformac:i6n de la faz del mundo: 

"Toda sociedad basada en los princi¡,íos democrá.ticos rechaza 

todo descuento a nombre del capital, bajo cual9uier forma que 

éste se presente: renta, interés, ganancia y deja así al trabajo 

todo su derecho, toda su justa remuneración. 

11 Asi, poco a poco, el obrero, por la disminución de las 

horas de trabajo, por la justa remunerac:i6n del fruto de sus 

penas¡ por la instruc:ci6n que la seguridad de su vida le habrá 
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permitido adquirir, por la desaparición de los que, vampiros sin 

entrañas, lo estran9ulan, entonces el obrero, el obrero libre, el 

obrero por si mls•o, solo, habrá ca•blado la faz del viejo 

•undo 11
• <7> 

En otro informe particular leido en el mismo Congreso de 

Bruselas a propósito de los Cuadernos del trabajo, el dele9ado 

Richard, despfies de exponer la situación de los tejedores de 

Lycn, concluyó su intervención considerando que el sistema 

politice y el sistema económico de entonces estaban estrechamente 

li9ados y que la centralización capitalista con la ayuda de su 

organización sancionada por las leyes vigentes aspiraba, 

succionaba, por así decir, regularmente la producción. Por ello 

"la opinión predominante en nuestra sección es que si se deben 

fundar asociaciones cooperativas, de crédito, de producción y de 

consumo, es para hacer la educación económica de las trabajadores 

y prepararles para aprovechar circunstancias mejores; pero ~ue 

seria necesario, para emancipar el trabajo, hacer decretar la 

reforma radical del sistema económico actual, reforma que no 

seria ciertamente la coronación de nuestra obra, sino simplemente 

la supresión de todas las trabas puestas a la libertad y a la 

actividad humanas".<8> 

En la clausura de este Congreso de Bruselas, el presidente 

del mismo, Dupont, respondiendo a las críticas comunes centra la 

Internacional, en especial a los reproches de los "republicanos 

avanzedos 11 se9ún los cuales la AIT se ocupaba solamente de 

cuestiones ociosas retardando así la revolución, explicó que "Si 

los obreros desprecian la política, como la entienden los que nos 
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hacen esos reproches, es por9ue habiendo hecho dos revoluciones 

sin ver su situación mejorarse, ellos han buscado la causa, y han 

visto 9ue en 1830 y 1848 sólo fueron revoluciones de forma y no 

de fondo, que faltaba cambiar el fondo mismo de la sociedad; y 

que el verdadero terrena de la revolución es la cuestión 

social 11 .<9> 

Can motivo de la discusión de un supuesto sexto punto en el 

orden del día 9ue un 9rupo de dele9ados -de Suiza y de Alemania-

9uizo incluir como obli9atorio -sin conse9uirlo- para las 

dicusiones del Con9reso de Basilea, Rittin9hausen, en la 9ue fue 

la intervención más representativa de los argumentos sostenidos 

con ese fin, expuso que la legislación directa ejercida por el 

pueblo era el Gnico medio de garantizar las reformas sociales, al 

tiempo que aprovechó el fracaso no olvidado de las experiencias 

de 1848 para desacreditar a la revolución como medio de 

transformación de la sociedad: 

11 Vais a ocuparos lar9amente de 9randes reformas sociales 9ue 

creéis necesarias para poner fin a la deplorable situación del 

mundo de los trabajadores. lEs acaso menos necesario que os 

ocupéis de los medios ejecutivos por los ~ue deberéis realizar 

esas reformas? Va oi90 decir a muchos de entre vosotros que 

9ueréia alcan~ar vuestra meta por la revolución. Pues bien, 

ciudadanos, la revolución, coma hecho material, nada consigue. Si 

no lle9Ais a formular después de la revolución, por la 

legislación, vuestras le9ítimas demandas, la revolución morirá 
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miserablemente, como la de 1848; seréis la víctima de la más 

violenta reacción y tendréis que soportar nuevamente años de 

opresión y vergüen,a. 

ºlCu.áles san los medios ejecutivos que la democracia deberá 

empleár para realizar sus ideas? La legislación por uno solo no 

funciona más 9ue en provecho de este hombre y de su familia; la 

legisJaciOn por un grupo de burgueses llamados representantes no 

sirve más que a los intereses de esta clase; sólo tomando él 

mismo en sus manos sus intereses por la legislación directa, 

podrA el pueble hacerlos prevalecer y establecer el reino de la 

Justicia. Yo insisto, pues, para que metáis en el orden del día 

de este Con9reso la cuestiOn de la le9islaciOn directa por el 

pueblo y 9ue elijAis desde hoy una comisiOn para esta cuestiOn 

como para las otras cinco de vuestro pro9rama".<lO> 

La Conferencia de Londres primero y el Congreso de La Haya 

un año después -como ya se ha visto-, incluyeron en sus 

Resoluciones aprobadas la revolución social como medio por el 

cual la Internacional alcanzaría su objetivo. Esta declaración 

formaba parte de una más amplia cuyo concepto central era el 

partido politice: La revolución social era el medio para lograr 

la aboliciOn de las clases, y la constituciOn del proletariado en 

partido politice, el requisito indispensable para asegurar su 

triunfo.<11> 

Durante la discusión sobre el punto 9eneral de la acción 

política de la clase obrera, del cual se desprendería despu~s la 

resolución anterior, el dele9ado Vaillant propuso 9ue se 

introdujera en los Estatutos la siguiente declaración: "Se 
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emplea contra nosotros la fuerza, y la fui:!rza no puede ser 

vencida más que por la fuerza. La lucha económica y la lucha 

política deben estar unidas y, .por ta dictadura del proletariado, 

realizar, en la Revolución, la abolición de las clases 11 .<12> 

Aunque no contradecía el punto de vista mayoritario, el Congreso 

no tuvo en cuenta esta proposición y se limitó a ratificar un 

teKto ya aprobado, dejando sin comentario al9uno el concepto de 

ºdictadura del proletariado 11 9ue por primera y Canica vez se había 

utilizado en los congresos de la Internacional. 

Si son pocas las referencias hechas en los plenos de la AIT 

sobre la concepción de transformación para alcanzar el objetivo 

de la organización de la clase obrera, más pocas son las 

ocasiones en que esas referencias formaban parte de alguna 

resolución de congreso, y nunca son resultado de algCan documento 

que se hubiera preparado ex professo. 

No obstante la diversidad y la escasez de información 

especifica, a través de las declaraciones comprendidas en este 

apartado se puede advertir un puente que une a los primeros 

documentos con los de los Caltimos congresos de la Internacional, 

sin olvidar que más de una vez se 109r6 llevar a la AIT a 

sustentar posiciones superadas por ella misma en otras ocasiones. 

En toda casa, habria que considerar ese conjunto de posiciones 

distintas como una caracteristica de la historia de la 

Internacional en la cual, para decirlo con Marx, 11 se ha repetido 

lo 9ue la historia general muestra en tedas partes. Lo cadt.u:o 

tienda a reestablecerse y a mantener sus posiciones dentro de las 

formas recién elcan2adas 11 .<13> 
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Tanto en el _Hanifiesto Inaugural coma en el lntor•e del 

Consejo General al Congreso de Ginebra la Internacional 

estableció una linea de demarcación entre las limitadas 

ventajas obtenidas por los trabajadores mediante las experiencias 

cooperativas del pasado y los beneficios definitivos que se 

pretendian conquistar para la clase obrera en su conjunta a 

través de la transformación radical de la sociedad. Ambos 

documentos, partiendo del an~lisis de una sociedad basada en el 

anta9anismo de clases, establecian que los cambios de las 

condiciones 9enerales de esa sociedad habrían de ser realizados 

por la clase obrera organizada mediante la conquista del poder: 

Para emancipar a las masas trabajadoras de la dominación 

económica y polttica de los se~ores de la tierra y del capital, 

la clase obrera debia conquistar el poder politlco, para lo cual 

era menester que se reor9anizara el partido de los obreros, decia 

el Manifiesto; y en el Informe de Ginebra se afirmaba que esos 

cambios no serian ja•ás realizadas sin el e•pleo de las fuerzas 

or1anlzadas de la sociedad para arrancar de las manos de los 

capitalistas y de los propietarios de la tierra el poder 

1ubarnaaental, que debia ser manejada por las clases obraras. 

Cabe recordar que cuando se adoptó una posición ante los 

1oblernos, la Internacional manifestó su completa oposición a 

éstos con base en un conjunta de características que 

correspondían más bien al Estado, Sin retroceder en sus 

posiciones y en atención a las asociaciones cooperativas todavia 

existentes y defendidas por algunos trabajadores, el Informe de 

Ginebra terminaba recomendando que se estimulara a las 
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de las de 

consume, aquéllas atacaban la base del sistema económico. Esta 

concepción global de la saciedad y de los medios para 

transformarla, exp l í.ci t. amente diferenciada del movimiento 

cooperativa, significaba el deslinde formal de la Internacional, 

desde sus primeros años, de las posiciones del llamado 

genéricamente sociallsao utópico, y especi~icamente de las de 

Roberto Owen 11 9uien sembró en Inglaterra las semillas del sistema 

coaperativo 11 .<14> 

Poco tiempo después en el Congreso de Bruselas se habló más 

directamente del cambio radical de la sociedad al que se habia 

hecho referencia en Ginebra: las transformaciones aperan en la 

socieéad par revoluciones -afirmaran los bruselenses-, y el 

presidente del Congreso explicó que las experiencias de 1830 y 

1848, habían enseñado a las obreros que hacia falta una 

revolución de fondo, en el terrena verdadero de la revolución que 

era le. cuestión social. La emancipación de las trabajadores como 

objetivo Qltimo ya había sido aceptada unánimemente par los 

miembros de la Internacional representados por sus delegados a 

los can9resos, aunque no todos estuvieran de acuerda en el mismo 

significada; la organización como necesidad de la clase obrera 

para actuar can mayores probabilidades de éxito, también era una 

convicci6n compartida por todos desde el momento en que se 

asociaron a la Internacional, pero los diferentes tipos de 

organizaci6n conocidos a enistentes daban lugar a e9uivocos. 

Estos .ries9os de interpretación se evitaran en las documentos de 

la Conferencia de Londres y en los del Congreso de La Haya 
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identificando al "objetivo supremo" como la abollolón de las 

claaa11, haciendo explicito que el tipo de or9anización que 

requería la clase obrera para cumplir con este objetiva era el 

partido politloo, y se~alando la revolución aoclal CDftlD al Qnico 

medio por el cual el part,do político de la clase obrera, al 

triunfar, abolirla las clases sociales. Con la articulación da 

estas conceptas se condensaba en unas cuantas ltneas el m4ximo 

avance 109rado por la Internacional en la evolución histórica del 

pen•••iento socialista. 
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En los t. res primeros congresos de la AIT, du1'ante los 

debatfis sobra las acciones económicas emprendidas por los obreros 

se e1:pusieron muchos y muy variados puntos de vista, unos 

claramente a favor, otros en contra, y otros más demostrab¿n una 

cierta dosis de indefinición ante la legitimidad del uso de la 

fuerzi'l y los medios de presión al alcance de los trabajadores. 

Cuando los temas relacionados con la lucha Me los trabajadores en 

el terreno económico suscitaron polémicas, la mayoría de los 

delegados hicieron sus intervenciones en torno a las huelgas, 

discutiendo su utilidad y validez, sus objetivos y forma de 

preparación, y les perjuicios o beneficios 9ue reportaban a los 

obreros y a los patrones. 

La discusión sobre las huelgas se abrió en el Congreso de 

Ginebra en el marco de las consideraciones en torno al punto del 

orden del día que se destinó al estudio de las luchas sociales 

entre el capital y el trabajo. Las intervenciones de los 

delegados estuvieron, aparentemente, determinadas por las 

experiencias conocidas en las realidades nacionales de donde 

procedían, pero realm':!nte, las diferi::ncias eran producto de sus 

posiciones sobre la organización y los métodos de lucha de los 

trabajadores. Tolain, representante de París, motivó la discLtsi6n 

al afirmar que en Inglaterra el movimiento social se podía 

manifestar por la r·esistencia y por la huelga, gracias a la 

libertad, mientras c¡ue en Francia la huelga no ha sido "más 9ue 

un medio extr~m~ y la asociación ha sido considerada como el 

único medio de emancipa.ción 11 a ct::l.usa de las trabas impuestas a la 

or9anizaci6n de la clase abrGra. Camélinat, también representante 
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de París y Card de Polonia, secundaron la posición de Tolain 

protestando contra la huelga y manifestando su incredulidad en 

los beneficios 9ue los ingleses habían obtenido de ella. El 

mismo Card, dejando de lado las condiciones internas de los 

paises, condenó la huelga en prlnclpto, por considerarla 11 un 

medio bArbarc 11 que en lugar de abolir confirma el salario, y 

propuso que en su lugar ºes la asociación lo ctue debemos 

preconizar, pues ella organiza la clase obrera, le asegura el 

goce de su trabajo y desarrolla su inteligencia. 11 

Par su parte, tres delegados procedentes de Londres, 

explicaron sus puntos de vista a favor. En respuesta directa a 

Card, Oupont dijo 9ue las ingleses no preconizaban la huelga como 

principio, sino co•o •edlo de lucha, y que la huelga había 

organizado a la clase obrera de Inglaterra como en ningún otro 

país eu~opeo; en cambio 11 la asociacl6n, reducida a los medios 

insi9nificantes de los cuales puede disponer, habría sido 

impotente de alcanzar este resultado. Es por esto -repetí.a 

Oupont- que si se condena la huelga en principio, se debe 

admitirla como el Qnico medio de lucha de 9ue dispone la clase 

obreraº. Jun9, quien además de delegada de Londres fun9ía como 

presidente del Congreso, tomó la palabra para expresar que "las 

huelgas inglesas son actos de defensa contra las exacciones 

infames de los patrones. Ordinariamente son los patrones los 9ue 

cierran sus talleres, como acaba de ocurrir a los sastres y a los 

obreros de Sheffield. La huel9a, si bien cuesta cara, reporta 

todav~a más a los ingleses que están bien organizados, ya sea que 

ésta se haga para disminuir las horas de trabajo, sea por un 
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aumento de las salariasu. Eccarius en su intervención planteo el 

problema de las huelgas a partir de las caracteristicas 

internacionales del capitalismo y le dio una mayor amplitud a las 

di•ensiones de esa forma de lucha: "Las huelgas no deben ya 

limitarse a una sola naci6n, la centralización capitalista se ha 

vuelto tan poderosa que los patrane& las frustran sea por la 

autorización de los obreros eKtranJeros, sea encar9ando el 

trabajo en otros paises, esto es lo que ocurrió recientemente en 

la huelga de Sheffield¡ los patrones encargaron Cel trabajo] en 

Amtrica para paralizar el movimiento de sus obreros, pera los 

trabajadores americanos rehusaron prestarse a sus maquinaciones. 

Hechos semejan~es no ocurren todos los dias, ordinariamente el 

patrOn triunfa par ese medio. Así pues, ahora, para hacer la 

huelga provechosa, es necesario que en el mismo memento las 

obreros de todos las paises se nieguen a trabajar; que la huelga 

sea universal. Da•andar la huel1a universal, es recla•ar la 

r•voluct6n".<15> 

Aunque la discusi6n sobre las luchas entre el trabajo y el 

·capital haya puesto de •anifiesto tan diferentes posiciones, en 

el Congreso de Ginebra no se agotó el tema ni se incluyó entre 

las resoluciones aprobadas alguna declaración relativa a la 

huelga. En el siguiente Congreso, sin que se hubierA propuesto 

expresamente entre los diversos aspectos de las relaciones entre 

el trAbajo y el capital que se sometieron a discusi6n, algunos 

delegados externaron sus opiniones sobre la huelga, con la 

notoria abstención de los ingleses que habían estado a favor un 

allo ante&. 
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El dele9ado Murat, de París, simplemente dijo que no creía 

que la huelsa diera por resultado un más justo reparto de los 

productos. El representante de la Chaux-de-Fonds, Ccullery, fue 

más explícito en sus consideraciones: ºLa huel9a es de una 

le9itlmidad absoluta desde el punto de vista de la libertad 

individual; si se me ponen condiciones que yo encuentro injustas, 

yo tengo ciertamente el derecho de cruzar los brazos y de no 

trabajar; en relación con ésto la huelga es justa y santa. Pero 

es necesario hacer comprender a los trabajadores que la huelga no 

está dentro de sus verdaderos intereses y que ellos son los 

primeros en sufrirla. El dinero que se emplea en sostener 

huel9as seria mejor empleado en crear asociaciones de 

produoción 11
• Inmediatamente tomó la palabra Tolain, de París, 

para quien llamar a la huelga una cosa justa y santa era una 

exageración; la huelga es una guerra -dijo-, necesaria a veces, 

pero justa Jamás. Por el contrario, De Beaumant, también de 

París, defendió la huelga como una cosa necesaria que además era 

Otil para dar a los obreros la unión y el aenti•iento de su 

fuerza, y recordó a Coullery que los trabajadores del bronce en 

París, a los cuales él hizo alusión, no habían esco9ida la 

huelga, se vieron obligados a hacerla. En relación con la 

disminución de las horas de trabajo, Dupleix, de Ginebra, 

declaró que estaría de acuerdo en recurrir a la huelga porque 

11 con el sistema actual, el obrero de las manufacturas atado a la 

máquil"'a termina por c:onvertir$e en un bruto 11
, sin embargo aclaró 
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que para él ºla huelga es el única medio de resistencia hasta 

ahora, pero es un •edio que s61o hay que emplear 

condenándolo 11 .(16> 

En el Informe que presentó la Comisión sobre el punto 

anterior del orden del día estaban previstas algunas 

conclusiones entre las que se sugería una posición ante las 

huelgas, mas el Congreso de Lausana, en lugar de aprobar este 

Informe, ratificó una resolución que habia adoptado el Congreso 

de G!nebra<17>. Respecto a las huel9as, la Comisión había 

propu~sto concluir '1 que el trabajo, por todos los medios 

posibles, debe tomar el lugar del capital. Uno de los medios 

empleados hasta ahora es la huelga. Reconocemos que es un •edio 

bruta~, que es necesario evitar tanto como sea posible; pero la 

posición en que se coloca al trabajo lo obliga con frecuencia a 

tener recursos. 

"El que posee no abandonará jamás su privilegio más que 

siendo obligado por la fuerza, es por esto que este medio 

violento es empleado. 

"Con este sistema or9anizado, podemos llegar a suprimir el 

efecto desastrosa de las máquinas y a paralizar el desempleo; 

pero todos nuestros estuer2os deben dirigirse hacia la creación 

de Instituciones de crédito mutuo 11 .(l8) 

En relación con este último párrafo, el mismo Con9reso de 

Lausana se ocupó de otro asunto, diferente a las huel9as, pero 

isualmente considerado entre la~ acciones que, en el terreno 

económico, debían realizar los trabajadores para su 
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emancipación. El Congreso adoptó como conclusiones del Informe de 

la Comisión y de la discusión 9ue siguió a su lectura, las 

resoluciones si9uientes, presentadas por Eccarius, de Londres: 

11 El Con9reso invita de una manera apremiante a los miembros 

de la Asociación Internacional en los diferentus países, a usar 

su in·.o;:luencia para conducir a las sociedades de oficios a aplicar 

sus fondos a la cooperación de producci6n, como el mejor medio do 

utilizar, dentro del objetivo de la eaanclpaclón de las clases 

obreras, el crédito que ellas dan ahora a 1a clase aedia y a los 

11oblernos, 

11Las 9ue de estas sociedades no crean conveniente consagrar 

sus fondos a formar establecimientos cooperativos por su propia 

cuenta, deberán emplear sus fondos en fac:i litar el 

establecimiento de la cooperación productiva en 9eneral, y hacer 

sus esfuerzos por establecer un sistema de crédito nacional 

proporcional a los medios de a9uellos que reclamen su ayuda, 

independientemente de los valores metálicos, y a establecer un 

slsteaa de bancos cooperativos 11 .(19> 

Para el Congreso de Bruselas fueron preparados por al9unas 

secciones, informes ~ue sirvieron de base para la discusión de 

muchos temas, entre ellos el de la huelga, tema sobre el cual 

fueron abundantes las aportaciones hechas desde di.ferentes puntes 

de vista. En este caso, conviene se9uir la lógica de los 

argumentos de cada sección, pues, además de que ne se 

intercambiaron opiniones ~obre el contenido de cada uno de los 

informes, en algunos de éstos las exposiciones encierran m~s de 

una posición distinta sobre el punto central en cuestión. 
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En &u breve Informe, las secciones 9inebrinas empezaron par 

declarar: "Todos reconocemos que las huelgas son contrarias a los 

principios econ6micos, creemos sin embargo que en tanto la 

sociedad tensa su crsanización actual, que solo el capital sea 

juez y parte, que el trabajador sea sometido a les caprichos de 

quien le explota, seria peligroso para la clase de les 

trabajadores na tomar medidas enérgicas, para, por lo menos, 

poner un alta a la baja continua de la mano obra. 11 Y para 

terminar precisaron: 11 No, no amamos las huelgas¡ pero como es la 

6nica arma qua el obrero posee, busquemos un medie de utilizarla 

lo mejor que podamos. En cuanto a nosotras, tenemos fe en el 

porvenir, tenemos fe en nuestra gran Asociación; pero les decimos 

francamente: una organizaci6n general es indispensable".<20) 

Para les mi9"'brcs de la sección de ~leja la huelga era una 

consecuencia fatal del anta9cnismc existente entre al trabaje y 

el capital y s6lo 11ervla para acrecentar esa antagonis11c1 

re11ultaba necesariaaente de una organización social injusta y 

conservaba en ella el germen de la injusticia¡ por le tanto 

habla ahi un circule vicioso del cual se tenía que salir a 

cualquier precie. 

Come la huelga era una lucha -se decia a continuación-, 

"ella acrecienta el odie entre el pueble y la bur9uesla y separa 

cada vez m6s a da• clases que deberían, al contrario, fundirse y 

reunirse". La caalici6n, d• los patrones o de los obreros, tenía 

el mismo principio come punto de partida1 cada uno buscaba 

agrandar su parte en detrimento del otro; tenía el mismo 

resultado como consecuencia final: producir arbitrariamente una 
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baja o un alza en el valor de los productos, desnaturalizando así 

la ley de la oferta y la demanda, y metiendo desconfianza y 

violencia ahí donde era necesario que hubiera confianza y 

mutualidad. 

Según la sección de Lieja, la coalición de los patrones 

podía tener por resultado: 1. Darles un monopolio que les 

permitiera imponer sus productos en condiciones onerosas. 2. 

Simular una escasez ficticia y por ello aumentar el valar de un 

producto cuando ellos se unieran para despedir una parte de los 

obreros y parar así la producción. V la coalición de los obreros 

ocasionaba el mismo encarecimiento, fuera porque reclamaban un 

aumento de salario, o porque demandaban una disminución del 

namero de horas de trabajo, aprovechando su fuerza para imponer 

sus condiciones. De los dos lados había una violencia real que 

destruía completamente el libre contrato. La huel9a obstaculizaba 

así 11 la libertad completa de transacciones" y "como dice 

Proudhon, el productor tiene derecho a un pa90 remunerador del 

producto de su trabajo, pero el consumidor tiene derecho a no 

pagar por ese producto mé.s de lo que vale realmente .. 11 

De lo anterior se desprendía que la huel9a, mala en su 

principio, era casi siempre funesta en sus resultados; era, en 

otras palabras, un arma de dos filos que hiere con frecuencia a 

aquellos que la utilizan. Sin embargo, la huelga injusta en su 

principio, a causa de la anarquía misma de la cual ella formaba 

parte, encontraba en algunos casos una imperiosa necesidad que la 

eri9ia momentAneamente como un derecho que era bueno oponer a una · 

explotación demasiado grande: 11 En un 9ran número de casos, la 
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huelga puede encontrar junto con la injusticia más grande de los 

explotadores un lado justo, que permite utilizarla coma un medio 

de lu.:ha momentáneo." Por lo anterior era necesario que 

definitivamente se organizara, de manera que ofreciera todas las 

oportunidades de triunfar a los que eran obligados a usarla. 

Pero la huelga era mültiple: de un país a otro, de un oficia 

a otro, ella podia diferenciarse completamente en su objetivo y 

en su forma. Aqui empezaba el papel de la Internacional. Por su 

influencia colosal y los capitales de los cuales ella disponía, 

era la ünica que podta procurar a los obreras los medios de lucha 

con ventaja contra los patrones y los capitalistas. 

El informe de la sección de Lieja terminaba resum.iendo sus 

preposiciones: 

11 La huelga debe ser organizada; 

"Debe peder contar con un capital que le permita luchar el 

tiempo necesario; debe asegurarse que los extranjeros ne vendrán 

a arruinarla can una competencia desastrosa; 

11 Debe ser unánime y respetar los derechos de cada uno; 

"En fin, debe ser regida por un consejo de arbitraje, 

compuesto de miembros pertenecientes a todas las naciones, a 

todos los cuerpos de oficios, reconociendo y poniendo en práctica 

los principios de justicia y de solidaridad. 

11 La Asociación Internacional es la Cmica que está en 

situación de presidir a esta organización. Es a ella a quien le 

incumbe el derecho y el deber de tomar en sus manos la causa de 

los trabajadores".<21> 
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El último y más ei<tenso de estos informes estuvo a cargo de 

· la sección b1·uselense: 

"Debemos declarar primero que a nuestros ojos la huelga no 

es una solución, ni siquiera parcial, del gran problema de la 

eKtinción de la miseria, pero creemos que es un instrumento de 

lucha cuyo empleo conducirá definitivaffiente hacia la solución de 

ese problema. Es por esto que creemos un deber luchar contra los 

cooperativistas eKcluslvos que, fuera de las sociedades de 

consumo, de crédito y de producci6n, no ven ning6n movimiento 

serio entre los trabajadores y ven en particular a la huelga como 

inütil, incluso funesta para. los intereses de los trabajadores. 

Decíamos que era necesario distinguir entre huelga y huelga, 

tanto desde el punto de vista de la organización como desde el 

punto de vista de los objetivos que persigue." 

Si tutmdonos en el primer punto de vista, el de la 

organi~aci6n que exige la huelga, nos parece evidente que toda 

huelga que está mal combinada y mal dirigida, tiene muy pocas 

oportunidades de triunfar; toda huelga que no triunfa es para el 

trabajador un desastre inmenso. Es por esto que creemos que la 

huelga debe dejar de ser una guerra al azar, un combate de malos 

tiradores, sino debe estar bien organizada, debidamente meditada 

con anticipación, y preparada. 

Situándonos en el segundo punto de vista, es decir en lo 

relativo al.objetivo particular que la huelga puede proponerse 

alcanzar, encontramos que hay todavia algo que distinguir~ En 

efecto, la huelga puede tener por objetivo: o una demanda de 

aumento salarial, o el rechazo a aceptar una disminución del 
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sal,ario, o una demanda de disminución de las horas de trabajo, o 

el rechazo a aceptar un aumento de las horas de trabajo, o la 

abolición de t'"eslamentos de taller Cllle atentan contra la dignidad 

del trabajador, o el mejoramiento de las condiciones de 

salubridad y de seguridad en ciertos talleres o de ciertas minas, 

o el rechazo a trabajar con herramientas defectuosas o con 

materias primas de mala calidad cuyo empleo puede constituir una 

pérdida para el obrero, o el plan de oponerse a la violación de 

los contratos aprobados por los patrones (como se presentó hace 

un año en la huelga de tintoreros de al9od6n en Amiens>, o el 

proyecto de frustrar las ma~uinaciones de los jefes de industria 

contra la existencia misma de la Asociación obrera <como sucedió 

en la última huelga de los trabajadores del bronce de Paris y en 

la huelga de los impresores sobre tela de PuteauK), o también la 

oposición contra la introducción de un nOmero demasiado grande de 

aprendicgs en los talleres. 

La sección bruselense prop~nia adoptar diferentes posiciones 

ante las huelgas, se96n la causa que las hubiera provocada o el 

objetiva que se buscara con cada una de ella. En general, "la 

huelga por aumentos de salarios es por lo menos in6til, incluso 

cuando triunfa." 

11Para terminar con este punto, concluimos: 1. Que la huelga 

hecha para oponerse sistem~ticamente a toda introducción de 

aprendices, no es legitima; 2. Que la huel9a proyectada para 

oponerse a la introducción de aprendices que vienen a hacer bajar 

el precio del trabajo de los obreros, puede ser considerada como 
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legitima, pero en este caso hay que buscar una combinación que 

permi~a a los niños del pueblo aprender su oficio sin lesionar 1 

los intereses del obrero. 

"En cuanto a las huel9as que tienen por objetivo ali9erar el 

traba.jo embrutecedor de 15 a 16 horas por dia y que matan 

1 i teri1.lmente al trabajador en su cuerpo y en su inteligencia, y 

en cuanto a las que tienen por objete la supresión de re9lamentas 

que atentan contra la dignidad, o de recordar a los patrones sus 

compromisos, o de oponerse a la coalición de maestros contra el 

derecho de ascciaci6n para el trabajador, ••• en estos casos el 

cese del trabajo no nos parece solamente un derecho, es un 

deber. 11 

La huelga podia, pues, ofrecer ventajas indiscutibles ºpero 

se90n nosotros, las huel9as deben ser sometidas a ciertas 

condiciones, no sólo de justicia o de le9itimidad, sino también 

de oportunidad y de or9anizaci6n. 11 En cuanto a su organización, 

se propuso que la huel9a debia ser conducida por las sociedades 

de resistencia. 

Para terminar, los bruselenses aclararon 9ue. 11 a pesar de 

todo la que acabamos de decir contra la huelga, na organizada por 

una sociedad de resistencia, sostenemos que ella es justa y 

legitima y necesaria, cuando las canven~tones son violadas por 

los empleadores, y que ella puede intentarse no obstante las 

posibilidades de fracaso."<22> 

ílespués de la lectura de los anteriores informes pocas 

delegados hicieron uso de la palabra para hacer comentarios sobre 

lo dicho. Uno de los delegados de París, Tartaret, declarándose 
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partidario, con algunas reservas, de las ideas expresadas por De 

Paepe en el informe bruselense, eKplic6 que para él sin duda la 

huelga era deplorable desde el punto de vista económica, pero que 

era necesaria, porque permitía al trabajador defender no 

solamente su salario, sino también y sobre todo su dignidad, 

además de que le daba 9arantia de defenderse contra el uso de 

materias primas nocivas. Para el delegado Catalan, de Ginebra, 

era evidente que las huelgas perjudicaban tanto al obrero como a 

los otros miembros de la sociedad, puesto que interrumpían la 

producción, pero también había que decir que por el momento era 

uno de los pocos, por no decir el único medio, can que el obrero 

contaba para hacer oír su5::: reclamaciones, y obtener lo 9ue le 

correspondía par derecho; 11 y puesto que este medio es el único, 

no podemos permitir 9ue se cuestione la le9itimidad de la 

huel9a."<23> 

Como Oltimo orador, Oupont, de Londres, para ubicar su 

intervención utilizó como punto de partida un eKtracto del 

Informe 9ue el Consejo General había presentado al Congreso de 

Ginebra sobre las 11 sociedades obreras, su pasado, su presente, 

su porvenirº<24>, después de lo cual, con dedicatoria especial 

para la sección de Lieja, explicó su posición: "La sociedad 

actual está compuesta de dos clases: el capitalista y el 

productor. El capitalista, poseyendo la potencia social, explota 

sin descanso al trabajador. Esta hostilidad produce la guerra 

social. En esta situación, el trabajador no se defenderá contra 

las invasiones del capital más que por la resistencia. Uno de los 

medios más e~icaces, es la huelga; arma terrible, es verdad, 
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pero no de dos filos como se ha dicho, pues todos sus golpes caen 

sobre el capital. Conoideramos la huelga, no solamente como el 

arma, sino tambien como el mejor medio de organizar las fuerzas 

de la clase obrera. Porque fuera del lazo de solidaridad 

universal que ell~ establece, los obreros se preparan para el 

ejercicio de sus derechos sociales y políticos y tendrén la 

forma más simple de administración, el día que ellos estén 

bastante unidos para arrancar la potencia social de las manos de 

los explotadores. 

11 La huelga es también un auxiliar del siste•a cooperativo. 

La de los cesteros de Londres lo prueba. Su éxito fue 

indiscutiblemente debido a la huelga, gracias a la cr9anización 

de les obreros en sociedad. 11 <25> 

Al final de la sesi6n en la 9ue se dieron a conocer todos 

esos puntos de vista tanto de delegados como de secciones, 

Brismee leyó las resoluciones si9uientes, presentadas por la 

Comisión y aprobadas por el Congreso: 

las consideraciones emitidas en los informes 

elaborados por diferentes secciones de la Internacional, la 

Comisión nombrada en sesión administrativa de esta mañana para el 

estudio de la c:uestión de las huel9as y de las soc:iedades de 

resistencia, propone al Congreso la adopción de las resoluciones 

siguientes: 

11 El Congreso declara: 

"1. Que la huelga no es un medio para libertar completamente 

al trdbajador, pero que es frecuentemente una necesidad en la 

situación actual de lucha entre el trabajo y el capital; 
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"2. Que hay lugar para someter a la huelga a algunas reglas, 

a condiciones de or9anizaci6n, de oportunidad y de le9itimidad; 

113. Que desde el punto de vista de la or9anizaci6n de la 

huelga, hay. lugar, en las profesiones que no tienen todavía 

sociedades de resistencia, de socorros mutuos, de cajas de seguro 

para el desempleo, etc., para crear esas instituciones, después 

de solidarizar entre ellas las sociedades de resistencia de todas 

las profesiones y de todos los países, instituyendo, en cada 

federación local de sociedades de resistencia, una caja destinada 

a sostener las huelgas; que en una palabra, hay que continuar en 

ese s~nt!Cc la obra emprendida por la Internacional y esforzarse 

para hacer entrar al proletariado en masa en esta Asociación; 

"4. Que desde el punto de vista de la oportunidad y la 

legitimidad, hay lugar para nombrar en la federación de los 

91~uros de resistencia de cada localidad una comisión formada por 

dele9ados cle esos diversos grupos, que constituirán un consejo de 

arbitraje <para juz9ar la oportunidad y la le9itlmidad de las 

huelgas eventuales>; por lo demás, que es necesario dejar, para 

el modo de ~ormaci6n de ese consejo de arbitraje, una cierta 

libertad a las diferentes secciones, se9Qn las costumbres, las 

hábitos y las legislaciones particulares. 11 <26> 

Las cuatro puntas anteriores constituyeran la Clnlca 

resolución adoptada par un Congreso de la AIT en la que se 

hiciera e~plicita la posición recomendada por la Internacional 

respecto a la huelga como forma de lucha de los trabajadores en 

el campo económico. En el conjunto de los muy varie.dos puntos de 

vista ~ue se dieron a conocer en los tres primeros congresos, la 
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resolución final de la Internacional se ubic6 entre las 

posiciones en pre de la huelga, lejos de quienes la condenaron de 

un modo absoluto, pero sin suscribir todos los argumentos y 

propuestas de quienes abogaron en su favor. 

Los que se opusieron rotundamente a la utilización de la 

huelga, por principio, bajo cualquier circunstancia, lo hicieron 

porque suponía un enfrentamiento de l.a clase obrera con el 

capital, lo cual era excluyente de los fines y los medios que 

ellas pretendían inculcar· en los trabajadores a través de la 

formaci6n de aaoclaclones. Mediante las asociaciones cooperativas 

los trabajadores, supuestamente, se podian defender de los 

excesos del capitalismo sin tener luchar por su 

transformación; podían corregir o eliminar los abusos de los 

patrcnes sin necesidad de pelear por la abolición de las clases. 

Por ello, quienes rechazaron la huelga propusieron, en su lugar, 

dedicar los esfuerzos y los recursos económicas a fomenta~ este 

tipo de asociaciones. 

En el otro extremo, la huelga era concebida como un arma de 

lucha necesaria para la defensa del trabajador explotado sin 

cesar par el capitalista; era también el mejor •edlo de organizar 

las tuerzas de la clase obrera y además un medio útil de 

preparación de los obreros para el ejercicio de sus derechos 

sociales y politlcos, y hasta podía servir a las trabajadores 

or9anizados bajo el sistema cooperativo. Para 9uienes 

consideraban a la huelga entre los medios de lucha del trabajo 

contra el capital, propusieron hacerla eKtensiva al mismo nivel 
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internacional en que se 
0

desarrollaba el capitalismo, llegando a 

preponer la huelga universal, cuyo planteamiento significaba 

reclamar la revolución. 

En las resoluciones adoptadas en el Congreso de Bruselas se 

reccnccia que la huelga no emanciparía por completo al trabajador 

pero que sí era una necesidad de los obreros dadas las 

condiciones de lucha entre el trabajo y el capital. Lo que 

había hecho falta hasta entonces eran alaunas realas para• 

preparar las huelgas se9Qn las condiciones de organización, de 

oportunidad y de 1 egi tlaidad. En estas resoluciones se 

ccnt~rnplaba asiaismo la posibilidad de apr6vechar la oportunidad 

que :~~ huelgas brindaban para or9ani%ar mejor a las diversas 

S'=:·.:--:.:.:'.':':'E obreras eKistentes, y de ser posible, dentro de la 

pre;:~ Internacional, dándole a las diferentes secciones la 

li'.::crt.:.d r.ccat:h:..ria en función de las costumbres, los hábitos y 

las legis!acicnes particulares de cada país. Con estos criterios 

se puede concluir 9ue para la Internacional la acción exclusiva y 

puramente económica no conduciría a la clase obrera a alcanzar el 

objetivo de su emancipación. 
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La acciOn política de la clase obrera fue el aspecto 

relativo a la cr9anizaci6n que provoc6 la discusión más 

prolongada y compleja de cuantas registran las memorias de los 

congresos de la AIT, y no por casualidad la polémica se dio en 

los Gltimos años de vida de la Asociación. Presente en los 

documentos de la Internacional desde su fundación, el carácter 

político de las actividades, de las tareas, de los objetivos y de 

la propia organización había sido ignorado por muchos, mas no por 

todos, y sólo cobró la importancia que merecía después de que en 

la práctica se mostraron las implicaciones, tanto de ignorar como 

de considerar la acción politica de la clase obrera, en medio de 

ccnflictcs nacionales e internacionales que llevaren a la AIT al 

primer plano de los acontecimientos europeos. 

El primer lugar del que se dio cuenta de las actividades 

pcliticas de una sección de la Internacional, fue In91aterra. En 

1867 el Consejo General informó al Congreso de Lausana que si en 

In9laterra la propaganda no habia sido tan activa como el año 

anterior, era par razones fáciles de deducir de la si9uiente: "no 

es jamás por la iniciativa del gobierno que se da un paso en la 

vía liberal, no es más que cuando grandes agitaciones han 

apasionado las masas que él cede al fin a la presión popular, 

cama es testigo la cuestión de reforma electoral y del derecho de 

reunión en los parques. Los trabajadores ingleses atribuyen una 

gran importancia, con razón, a la cuestión electoral; sacrifican 

su tiempo y su energía para organizar imponentes manifestaciones, 

cuya fuerza moral se impone al gobierno y lo fuerza a dar 

satisfacción al voto popular. 11 A manera de disculpa el Consejo 
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General continuó explicando que mie~tras los ingleses estaban 

ocupados en reclamar sus derechas de ciudadanos le había sido 

impasible a él ºllamar la atención a las obreras sobre las 

cuestiones sociales, en las cuales no entrevén la salida más que 

en un futuro lejano 11 .<27> 

Como para no volver a caer en la situación inglesa, el mismo 

Congreso de Lausana se encargó de estudiar el vinculo existente 

entre la privación de las libertades políticas y las obstáculos 

para la emancipación social de los trabajadores, en diversos 

paises. En el informe de la Comisión encargada de este estudio se 

.:-:<plicó que la información de las secciones demostrata, "que 

t:ntre los pueblos privadoi: de sus facultades de ciudadanos 

li¡;¡1·es, e:n ';cL!üs partes donde las restricciones son puestas a los 

derechos im?rescriptibles de reunirse, de hablar y de escribir, 

la acción de la Asociación Internacional no puede SE'-~ .. má~ que muy 

J2r.ta y sus resultados muy débiles; mientras que es precis¿..mente 

en los paises en donde se tiene la más grande cantidad de 

libertad que los progresos de la Asociación son los más 

c-.':\¡;ntuadc:.3. 11 El Informe concluía que para poner fin a ese 

9.!:.1.Q. fatal, era conveniente 11 que la emancipación política sea 

reivindicada desde lue90 y con la misma energía que ponemos para 

reivindicar la emancipación social". La Comisión también sugirió, 

y el Congreso se comprometió, a realizar "la propaganda de las 

ideas de la emancipación política y socialº, como "una necesidad 

de la regeneración de los trabajadores".<28> 
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En la segunda sesión p6blica del Congreso de Basilea, con 

motivo de la discusión de la propuesta hecha por la sección de 

Zurich, de incluir un sexto punto en el orden del día, titulado 

Legislación directa ejercida por el pueblo, surgieron algunos 

puntos de vista diferentes respecta a la incumbencia de los 

asuntos políticos, a la Internacional. Finalmente el Consreso no 

se ocupó de ese tema, pero las opiniones expresadas en pro o en 

contra del mismo revelan concepciones distintas que conviene 

tener en cuenta como antecedente de la polémica que se suscitó 

en la Conferencia de Londres. 

El C~le9ado Bruhin, de Suiza, fue 9uien introdujo la 

discusión del contenido, más allá del orden del día: "Si los 

periódicos in9leses y franceses no han publicado más 9ue la·s 

cinc~ cuestiones presentadas por el Consejo General, los 

peri6Cicc3 alemanes han añadido también la sexta. Nosotros, los 

sui==s y los alemanes -dijo-, no consideramos el asunto del mismo 

modo que las franceses y los belgas. Esta sexta cuestión es la 

más importante para nosotros de todas¡ las otras cinco vienen 

solamente después. ¿por qué? Porque el Estado no es para nosotros 

una institución burguesa: es el pueblo, la representación directa 

por el pueblo. Y si el Estado es el pueblo, él puede decidir lo 

que quiera y lle9ar a la meta de la Internacional. Los 

representantes de otras naciones pueden rechazar la discusión de 

esta cuestión, puesto que en sus países ellos no poseen ahora los 

medios de llegar a esta representación, pero na deben rehusar a 

los suizos, que poseen estos medios, una discusión tan importante 

püra ellcs".<29> Por su parte Bakunin, quien estuvo en contra de 
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que se introdujera la seKta cuestión en el orden del dia utilizó 

otro tipa de argumentos: 11 Nosotros somos una asociac:i6n 

internacional que, segón sus. resoluciones, declara c¡ue las 

cuestiones políticas y sociales están íntimamente li9adas1 pero 

que por su mismo nombre indica que las cuest.iones poi í tlcas deben 

ser lnternaclonales y no nacionalesº<30>. Esta posición de 

Bakunin recuerda a la de los calaboracionistas de tiempos 

posteriores, que al sostener que el enemigo principal de la clase 

obrera se encuentra en el exterior justifican el abandono de la 

lucha de clases y la oposición política dentro de sus países. 

Al darse cuenta de que, mAs que el orden del día se estaba 

discutiendo la cuestión misma, Hins, delegado del con~ejo 

general de las secciones bel9as, intervino para re~utar a Bruhin 

y añadir algunos comentarios a las palabras de Bakunin: 11 Vo na 

comprendo, por parte de las secciones de la Internacional, esta 

especie de repique de campanas a les gobiernos. Se quiere 

-dicen-, llegar, por una representación o legislación directa, a 

transiormar los gobiernos actuales, obra de nuestros enemigos las 

burgueses. Se quiere por este medio entrar en estos gobiernos', y, 

por la persuasión, por el número, por nuevas leyes, establecer un 

nuevo Estado. Compañeros, no sigamos este camino porque nosotros 

podríamos seguirlo en Bélgica o en Francia, como en otras partes; 

dejemos más bien a estos gobiernos caer en la podredumbre y no 

les sostengamos con nuestra moralidad. He aquí por qué: la 

Internacional es y debe ser un Estado en los Estados¡ que ella 

deje a éstos marchar a su antojo hasta que nuestro Estado sea el 

más iuerte. Entonces, sobre las ruinas de aquél, nosotros 
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pondremos el nuestro, bien preparado, perfectamente hecho, tal 

come existe en cada sección. Quítate de ahí que voy a ponerme yo, 

ésta serA la cuestión. Felices somos nosotros en Bélgica por no 

poseer este sufragio universal que debe salvarnos se96n la 

opiniOn de algunos. Nosotros no lo pediremos hoy, sino que 

nosotros lo tomaremos, y entonces ser~ para no repartirlo con 

nadieº.<31> 

Lo que en el Congreso de Basilea fue sólo una di9resiOn, en 

la Conferencia de 1871 fue uno de los temas más importantes de 

discusiOn, provocado por una proposición presentada por 

Vaillant, delegado del Consejo General, apoyada. por Lon9uet y 

Constant Martin. Esta proposición, aunque no fue aprobada como 

tal, sirvi6 de base para una de las resoluciones más 

trascendentes ée la Internacional, adoptada en dicha Conferencia. 

El tea to de la prcposic i ón era: 

"En prese~cia de una reacción sin freno, mcmentáneamente 

victoriosa, que sofoca por la fuerza toda reivindicación de la 

democracia socialista y pretende mantener por la fuerza la 

distinción Ce clases, la Conferencia recuerda a los miembros de 

la Asociación Internacional que la cuestión política y la 

cuestión social están indisolublemente unidas, que ellas no son 

más que la doble cara de una sola e idéntica cuestión que la 

Internacional se ha propuesto resolver: la abolición de las 

clases. 
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"Los trabajadores deben reconocer, no menos ~ue la 

solidaridad económica, la solidaridad politica ~ue los une, y 

coligar sus fuerzas no menos sobre el terreno político que sobre 

el terreno ecan6mica, para el triunfo definitivo de su 

causa".<32> 

Aunque la propuesta conducía a la adopción de una posici6n 

e~ materia económica y política, los aspectos económicos de la 

actividad de la clase obrera fueron inobjetados, mientras que los 

aspectos poH ticos provocaron rechazo, evidenciaron muchas 

diferencias, reflejaron muy variadas interpretaciones de la 

politica, y fueron el punto en torno al cual giró toda la 

discusión de esta propuesta. 

Cuando se puso a discusión el teKto anterior, el propio 

Vaillant fue el primero en tomar la palabra para responder por 

anticipado a dos posibles objeciones: "Podrá decirse que esta 

declaración es imprudente y acarreará de se9uro sobre la 

Asociación los ri9ores de los gobiernos, pero lno se ha visto 

siempre cOmo los gobiernos persiguen a la Asociación como 

sociedad política? No hay, pues, por este lado, ningún motivo 

para abstenerse de esta afirmación y, por el contrario, se sana 

con esto que en adelante cualquier malentendido no tendrá ya 

excusa". La segunda objeción, que Vaillant había oí.do de un 

participante en la Conferencia era 11 que la Asociación no debí.a 

ocuparse de politica. El recuerda que en París, especialmente 

entre los fundadores de la Asociación, muchos participaban de 

esta manera de ver. Eso ha contribuido, durante cierto tiempo, a 

alejar a los obreros del verdadero campo de batalla, y, 
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eKtravi.indclos, a retrasar la llegada de una política de 

salvaci6n. Estos mismos hombres, que se apoyan en una 

falsificación de los verdaderos estatutos, aconsejaban la eterna 

abstenci6n política, no dándose cuenta o fingiendo no darse 

cuenta, de que el arma primera, para constituir una nueva 

sociedad, es el poder. 11 

Sin embargo, la primera objeción que se presento estuvo mAs 

bien dirigida a cancelar la discusión, con el argumento, por 

primera vez esgrimido por el delegado Lorenzo, de que la 

Conferencia no tenia facultades para tratar ese asunto pues era 

una cuestión de principio: "Esta cuestión debe ser tratada en un 

Congreso y votada por los delegados de acuerdo con su mandato 

imperativo. Esta Conferencia no ha sido convocada para tratar la 

cuestión de principio, sino para los problemas de organización", 

y terminó pidiendo el rechazo de la propuesta. <33>. 

El dele9ado Outine respondió que la objeción de Lorenzo era 

completamente errónea. "La propuesta no contiene un nuevo 

principio, pues no hace más 9ue formular, de un modo mAs 

concreto, lo ~ue está contenido en los estatutos. La Conferencia 

tiene derecho a votar esta propuesta tanto mAs cuanto que ella 

tiene derecho a votar también la supresión de esas secciones 

especiales y sectarias que llevan el nombre de doctrinales. Esta 

declaración, por su carácter claro y escueto, debe poner fin a 

los malentendidas y arrojar fuera de la Asociación a los 

abstencionistas, verdaderas auxiliares, conscientes o 

inconscientes, de la burguesía. Cerrará la boca a los intrigantes 
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y ambiciosos 9ue acusaban a la Asociación de ser reaccionarios 

por9ue se ocupaban o no de política. Esta declaración es muy 

buena para el futuro".<34> 

A propósito de malentendidos, el delegado Serraillier die 

lectura a una enmienda, firm 0 da por él y por Frankel, cuya 

.primera intención era dotar de antecedentes la prepuesta de 

Vaillant pero 9ue en realidad, con el se9undo párrafo, se 

modificaba su sentido: 11 Considerando que la falsa traducción de 

los estatutos originales en las diferentes lenguas ha sido causa 

de diversas interpretaciones que han perjudicado el desarrollo de 

la Asociación Internacional, la Conferencia recuerda a los 

miembros de la Internacional que la cuestión política y la 

cuestión sccial están indisolublemente unidas y que ne sen más 

que una doble faceta de una sola e idéntica cuestión que la 

Internacional se ha propuesto resolver: la abolición de las 

clases. 

11 Deben, pues, aprovechar todas las ocasiones oportunas para 

afirmar la reivindicación de los principios sociales, que son la 

base y hacen la fuerza verdadera de la Asociación Internacional 

de los Trabajadores".<35) 

La enmienda se dejó pendiente y la discusión volvió a los 

temas que originalmente se habían mencionado, añadiéndose algunos 

problemas de interpretación. Bastelica preguntb 9ue "si ese 9ue 

se llama política e~ el despilfarrar la energía de los obreros 

para hacer nombrar en la Cámara o en el Consejo municipal a un 

obrero; esta. polí.tic:a de agitac:iOn pueril le parece 

insignificante. Nos habéis acusado de ser abstencionistas: la 
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abstención, en ciertos momentos, es política revolucionaria. El 4 

de septiembre y el 18 de marzo son resultados de abstenciOn<36>. 

Leed la lista de muertos y proscritos y veréis si la Asociación 

Internacional ha cumplido en Francia con su deber. En Francia, 

los internacionales han hecho dos revoluciones en seis meses. 

Decidme qué pueblo ha hec:ho otro tanto". 

Inmediatamente después y como rechazo a la enmienda de 

Serraillier y Frankel, Vaillant aclaro que creyó infitil anteponer 

a su propuesta unes considerandos, puesto que la AIT no tenía que 

justificarse, ni defenderse, además de que no veia la necesidad 

de decir que los Estatutos habían sido mal entendidos: 11 En les 

estatutos está indicado el principio de su propuesta como medio 

para lle9ar a la abolic:i6n de las clases y, desde el ori9en, tal 

ha sido el principio que ha inspirado la fundac:iOn de la 

Internacional; mi propuesta no hace, pues, sino confirmar 

enér9icamente un principio esencinl de la Asociaci6n. 11 Y para 

responder a Bastelica dijo 9ue "ciertamente él no entiende por la 

palabra 'política' hacer esta pe9ueña agitación, que consiste en 

enviar un obrero al parlamento, por9ue son los parlamento~ lo 9ue 

es preciso destruir también. La politic:a de la Asociación debe 

ser socialista y no perseguir más 9ue su objetivo: la abolic:iOn 

de las clases 11 .<37> 

El delegado Perret, coincidiendo can Frankel y Serrailler, 

opino que habia que poner fin de una vez por todas a esa falsa 

interpretación de los estatutos y a9re9ó que en Suiza, la sección 

romanche que él representaba, sostenía 11 que la Asociación debe 

hacer política, y ésta es también la opinión de la mayoría de 
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los internacionales en Suiza. Solamente una pequeña i9lesia ha 

predicado la abstención a todo precio: son tres obreros del 9ran 

Consejo y la Conferencia sabe qué lucha apasionada ha librada a 

aquélla en la Asociación. El 9uiere que, animadas par ese 

principio de que la lucha política es un deber, los obreros 

penetren en todas partes, parlamentos y cámaras, para corroer esa 

vieja punta de sociedad y precipitar su caída. Los obreros deben 

formar un partido político y no abstenerse: eso ha sucedida en 

América. Por la acción política ellos han desmembrado a los 

partidos aristocráticos". <38> 

El dele9ado De Paepe intervino para decir que na se oponía a 

que se respetara la que ya estaba en los Estatutos, pero 9ue al 

mismo tiempo estaba convencido de 9ue, pese a la ri9urosa 

claridad de la declaración de Vaillant, ciertas secciones 

seguirían ne9ándose a seguir esta línea de conducta y crearían 

as:: nuevos ccnflictcs. Se9(m De Paepe 11 esta intromisión de la 

Asociación en los asuntos políticos estaba, en principio, tan 

bien acept~da por todos, que incluso Tolain y Fribours 

reivindicaban en los con9resos las libertades políticas para la 

clase obrera'', aunque después ellos lo hayan ne9ado delante de 

los tribunales<39>. De Paepe continuo exponiendo al9unas 

refleMianes sobre la actividad política de los obreros y sobre 

las limitaciones de la participación parlamentaria a la luz de 

las experiencias de su propio país: 11 En Bél9ica, aun9ue los 

obreros están forzados por las leyes a la abstención, éstos no 

cesan, sin embargo, de luchar por el mitin y la propa9anda 

escrita para obtener las armas políticas que les faltan. Hay un 
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movimiento en Bélgica, en favor del sufragio universal, secundado 

por los republicanos burgueses hostiles a la Asociación. Todas 

los días hay mitines en favor del sufragio universal ••• Sin 

embargo, suponiendo 9ue las obreros belgas poseyesen el derecho 

de voto y 9ue pudieran enviar a la Cámara uno o dos diputados 

socialistas, él no cree 9ue ésto iba a dar ventaja alguna al 

partido socialista: él recuerda 9ue los socialistas Oepautre y 

Candion jamás han conseguido hacer oir su palabra en el 

parlamerto belga, donde la intolerancia burguesa ahogaba con sus 

gritos o con ruidos de los corta-plumas su tentativa para hacerse 

escuchar. El no cree que se pueda imponer a todos los paises una 

Hnea politica idéntica".<40> 

En su primera oportunidad, Marx aprovechó para referirse a 

prácticamente ,,todas las objeciones y dudas que habían expresado 

quienes le precedieron en el uso de la palabra, y empezando por 

los primeros, se dirigió a Lo,renzo y a Bast.el ica para 

demostrarles que se96n los mismos reglamentos, que ellos habian 

hecha recordar, el Consejo General estaba encargado de presentar 

a la discusión del Congreso un programa<41>, y 11 el programa que 

el Consejo General presenta a la discusi6n de la Conferencia 

contiene: la or9anizaci6n de la Asociación, y la propuesta de 

Vaillant se refiere a este punto; la reclamación de Lorenzo y de 

Bastelica no tiene, pues, fundamento." 

Marx continuó refutando a Bastel ica. 11 En casi todos los 

paises, ciertos internacionales, que se basan en la declaración 

recortada de los estatutos votados en el Con9reso de Ginebra, 

dicen que, segOn los estatutos, no debía hacerse politic~, y así 
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han hecho en favor de la abstención politica una propaganda que 

los 9obiernos se han privado muy bien de interrumpir. En Alemania 

misma, Schweitzer y otros, a sueldo de Bismarck, intentan 

incorporar a las secciones a la politica 9ubernamental<42>. En 

Francia, esa abstención culpable ha permitido a los Favre, 

Trochu, Picard y otros ampararse del poder el 4 de 

septiembre<43>. Esa abstención dejaba el 18 de marzo, que se 

estableciera en Paris un comité dictatorial, el Comit~ central, 

compuesto en su mayor parte de bonapartistas e intrigantes que 

han perdida conscientemente, en la inacción, los primeros días de 

la Revolución que debian consagrar a su consolidación. En 

Francia, el movimiento ha fracasado porque no había sido 

suficientemente preparado. 11 

Más adelante Marx se refirió a dos aspectos que había 

tratado De Paepe en su exposición: sobre el primero reaf irmO que 

1'es necesario hacer politica se9Cm las ccndic:iones de cada pais 11 

y tomó como ejemplo la situación en Inglaterra para referirse al 

segundo aspecto, el Parlamento, en el cual, los obreros no podían 

• entrar con facilidad: "Como los miembros no reciben ning(m 

subsidio y no teniendo más que los recursos de su trabajo para 

vivir, el Parlamento es inaccesible para el obrero, y la 

burguesía, al rehusar obstinadamente una gratif icaci6n a los 

miembros, sabe perfectamente que es el medio de impedir 9ue la 

clase obrera esté representada." 

Además -siguió explicando Marx-, 11 el poder general contra 

las obreros es el poder político, que suprime la libertad de los 

obreros, así. como el capital 11
, pero los obreros no suelen 
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advertir los impedimentos que les pone la bur9uesia uporque 

nuestros periódicos no llegan a la masa". Para suplir esta 

deficiencia 11 la tribuna es el mejor instrumenta de publicidad y 

no debe creerse que revista poca importancia el tener obreros en 

los parlamentos. Si se les amordaza su voz, como a Depautre y a 

Candion, si se les expulsa, coma a Manuel, el efecto sobre el 

pueblo de estos rigore~ y de esa intolerancia es profundo. Si, 

por el contrario, como Babel y Liebknecht, pueden hablar desde 

esta tribuna, entonces el mundo entero los escucha<44>: tanto de 

un modo como de otro, es una gran publicidad para nuestros 

principios. Para no citar m6s que un ejemplo: cuando Bebel y 

Liebknecht emprendieron, contra y durante la guerra que se 

libraba en Francia, esa lucha para liberar a la clase obrera de 

toda responsabilidad de lo que estaba pasando, toda Alemania fue 

sacudida y en Munich misma, esa ciudad donde sólo se hacía la 

revolución por el precio de la cerveza, se organizaban grandes 

manifestaciones para pedir el fin de la guerra, lo que, en 

Munich, ha adherido a muchos obreros a la AsociaciOn 

Internacional. 

11 Los gobiernos nos son hostiles; es preciso responderles con 

todos los medios posibles que tensamos a nuestra disposición y 

hacer contra ellos una cruzada general. Llevar obreros a los 

parlamentos, es un tanto ganado a aquéllos, mas es preciso ele9ir 

a los hombres y no designar a más Tolain. 

Finalmente, Marx apoyó la propuesta de Vaillant, pero con la 

enmienda de Frankel y Serraillier, relativa a la falsa traducción 

de los Estatutos, y pidió que esa propuesta estuviera precedida 
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de un considerando que eKplicara la raz6n de ser de esta 

declaraci6n, es decir, que afirmara que esta cuesti6n había sido 

ya resuelta en las Estatutos y que na era s6lo en ese momento, 

sino desde siempre, que la Asociación pedía que los obreros 

hicieran politica.(45> 

Sobre el mismo Tolain, mas de una vez mencionado como 

ejemplo, Vaillant comentó, rectificando lo dicho por De Paepe, 

que habiendo sido aquél partidario de la abstención politica 

después aceptó ser diputado de Versalles, lo cual era una prueba 

contra esa abstenci6n. De paso afirmó mantenía su 

propuesta. 

En el mismo sentido, y para apoyar la propuesta de Vaillant, 

Engels tom6 la palabra. ºSe debe aconsejar absolutamente a los 

obreros que se ocupen de política, porque la abstenci6n está en 

contradicción no solamente con los estatutos de la Asociación, 

sino también con las exigencias de la causa socialista. Los 

abstenc ion is tas, en política, son personas que condenan 

lógicamente los esfuerzos de la Comuna de París donde, por 

primera vez, las obreros tomaron en sus manos, con la palanca 

política, el verdadero medio de llegar al triunfo de nuestros 

principios. Por la demás, no existen verdaderamente les 

abstencionistas absolutos; cuando leemos sus periódicos, vemos 

que hacen política en tedas las columnas. Los hombres políticos 

que nosotros enviamos al parlamento nos traicionan. Al9unos han 

sugerido que hacer política es reconocer el actual estado de 
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cosas. Pero ¿es reconocer el actual estado de cosas coser todo lo 

c¡ue alli se puede encontrar para trabajar por su 

destrucci6n?".<46> 

I9ualmente el dele9ado Outine se pronunci6 en favor de la 

propuesta de Vaillant tal como estaba formulada pero rechaz6 c¡ue 

se le adjuntara la consideraci6n de la falsa traducci6n de los 

Estatutos porque temía -con razón-, que cayera en ridículo la 

Asociación, "que suarda durante seis años unos estatutos 9ue 

ella, un día, se da cuenta de que están infielmente traducidos. 

Prefiere que esta declaración llegue como una necesidad de los 

acontecimientos". Con base en su experiencia, Outine reflexionó 

también sobre la necesidad de la acción política: 11 El ha visto 

siempre que los abstencionistas 9ritan: ·orsanícense, pero sobre 

todo, no os ocupéis de política'. No hay más que ver lo que los 

positivistas come Crompton aconsejan a los obreros ingleses para 

la reivindicación de sus derechos; a saber, que se absten9an 

completamente de política, para comprender que nosotros debemos 

actuar de un modo completamente opuesto. 11 <47> 

Lo dicho por Outine fue aprobado por el delegado Steens 

quien adem~s señaló que no se habían expuesto serios argumentos 

contra la propuesta de Vaillant. El orador en turno explicó la 

a9radable sorpresa que para él significaba ver cómo habían 

cambiado los tiempos pues recordaba que en un congreso anterior 

11 fue acorralado por Tolain y sus amigos" cuando él se pronunció 

en favor de la acción política. Steens "decía siempre que el 

instrumento de lucha no estaba c~ntenido por entero en las 

sociedades de resistenc:.ia. Estas no son más 9ue un medio y na 
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cumplen su papel en política si no descansan sobre si mismas. Es 

preciso comunicarles el fuese sagrado revolucionario". Después de 

esta remembranza, retomó lo 9ue su compatriota De Paepe primero, 

y Marx después, habían sostenido sobre la necesidad de ocuparse 

de la política se9Qn la situación de los diversos paises, en cada 

uno de los cuales, también, se debía combatir con diferentes 

armas, y recurri6 a algunos ejemplos para explicarse mejor: "si 

yo fuera americano o suizo, yo utilizaría la libertad de prensa, 

la libertad de palabra, la libertad de asociación. El está 

contra la política legal, por una política revolucionarla y, no 

9uiere echarse en brazos de los politic¡uillos, abogados, etc. 

Rechaza el movimiento del 4 de septiembre 9ue, es un crimen 

contra la Internacicnal; ésta debería tomar la dirección política 

e impedir a les Jules y compinches 9ue se instalen en el poder. 

Es preciso una separación radical entre la burguesía y los 

obreros: este no tiene necesidad de votarse, se impone por sí 

mismo. Apoya la propuesta de Vaillant, si ésta si9nifica no 

ocuparse de política más que se9Qn las posibilidades de cada 

país". 

El dele9ado Robin repitió lo que ya varias veces se había 

dicho, 9ue los primeros 9ue habían predicado la abstención 

absoluta fueron los Tolain y los Murat<4B>, y 9ue más tarde, 

todo mundo pudo darse cuenta de lo que estos hombres en realidad 

9uerían, cuando los vieron correr para disputarse los puestos. 

También expresó 9ue 11 El no cree que haya sido la supresión de dos 

palabras en los estatutos lo que haya podido causa.r tan grandes 

desastres: pocos obrero~ leen los estatutos 11 .<49> 
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En la misma 169ica de Steens, Lon9uet continuo reclamando la 

abstención politica de las secciones de Suiza. La abstención en 

ciertos momentos y lugares, bajo el Imperio en Francia por 

ejemplo, "era buena política", pero "hay paises donde la 

abstención es una cobardía y casi una traición. En Suiza, por 

ejemplo, donde el pueblo posee todos los medios de lucha, es una 

monstruosidad: si allí no hay representantes de la clase obrera 

es porque se han abstenido. 11 <50> 

En su siguiente oportunidad, Serraillier ratificó su 

enmienda a la proposición de Vaillant, arsumentando que na se 

discutía una cuestiOn de principio, sino una cuestión de 

redacción, además de 9ue la propuesta original parecí.a no 

diri9irse más 9ue a Francia, y no aludía mAs que a los altimos 

acontecimientos. Reiteró que para él era absolutamente necesario 

que se supiera 9ue el motivo de esta declaración estaba todo él 

en la falsa traducción de los Estatutos que habia creado esos 

malentendidos y habia impreso a algunas secciones "esta marcha 

fatal", e insistió fuertemente en que la Con.ferencia adoptara una 

declaración enérgica que impulsara a los internacionales a 

mezclarse activamente en la política de sus países respectivos, y 

que dijera que, sin esta, la Asociación no tenia ninguna salida y 

no alcanzaría desarrolla alguno. Hasta ese momento, se96n 

Serraillier., ''las sociedades no han hecho política por secciones; 

sólo se ha hecha política individualmente. Sin esta política de 

abstención hubiéramos sida los dueños de París el 22 de enero. 
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Ella no produce más que la ruina de la clase obrera y su 

prascripciOn. Su enmienda consiste en decir que todos los 

movimientos deben aprovechar todas las ocasiones. 11 <'51> 

Bastelica, lejos de abandonar la intenciOn que desde el 

comienzo de la discusiOn había dejado entrever Lorenzo, planteó 

la siguiente preposición: 11 La Conferencia es incompetente para 

cortar la cuestión de principio, es sufiCiente que ella tome la 

resolución de que los estatutos sean rel•presos y pase enseguida 

al orden del dí.a". Alguno de las delegados que estuvieran tomando 

nota de las sesiones de la Conferencia, apunto que Bastelica 

había declarado también que los Estatutos "no dicen que la 

cuestión política es indisoluble, sino que está subordinada a la 

cuestión econOmica 11
, y 9ue su proposición había sido "que la 

cuestión sea remitida al prOximo congreso."<52> 

Al reanudarse el debate en la siguiente sesión, los 

delegados Dutine y Perret presentaron la siguiente resolución 

firmada por ellos, conjuntamente con A. Serrai 11 ier, Léo 

Frankel, John Hales y H. Jung, la cual se sometiO a discusiOn: 

11 Reconaciendo la sustancia de las dos resoluciones, es 

decir, la necesidad de la acción política del partido proletario, 

y, más que nunca, en las actuales circunstancias, la Conferencia 

deja al Consejo General el encargo de dar la redacción final a 

las dos proposiciones de Vaillant y de Serrai 11 ier y 

Frankel."(53> 

Como si no se hubiera presentado esta nueva propuesta, los 

oradores que siguieron inmediatamente después de su lectura, se 

refirieron a los del día anterior. Para el delegado Herman, 
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contrariamente a lo dicho por Robin, si era importante la forma 

de redacción y se96n él las disensiones si provenían de la falsa 

traducción de los Estatutos y, en todo caso, 11si los obreros 

los leen poco, existen ambiciosos que se los explican a su 

manera". Herman consider6 que era necesario admitir la propuesta 

de Vaillant, "parque se tiene que llamar la atención sobre este 

punto. lPara qué el saber organizarse si no se quiere hacer 

política? Mezclándonos en la política es como llegaremos a la 

emancipación de los proletarios", y volvió sobre el caso belga 

para ejemplificar los efectos en la acción de los obreros 

producto de una redacción equivocada. 11 La Internacional está 

bastante bien organizada en Bél9ica: si este país obtuviera el 

sufraeio universal, las obreros tomarían inmediatamente la 

dirección del poder en muchas ciudades sin efusión de sangre. La 

misma Cámara ha expresada sus temores a este respecto. Ellos no 

lo han demandado hasta ahora porque se decía que no era necesario 

ocuparse de la política. El es de la opinión de que es preciso 

ocuparse activamente de la misma y secunda la propuesta de 

Vai llant". <54> 

Marx advirti6 ~ue no hablaría centra la proposición de 

Vaillant, puesto que el día anterior había hablado a favor, pero 

como Bastelica había insistido en un punto 9ue Marx creía haber 

resuelto, tuvo que repetirle "que desde el comienzo de la 

Conferencia se resolvió que esta era una cuesti6n completamente 

de organización y no de principio. En cuanto al reglamento 

invocado, explica que la propuesta de Vaillant no está en 
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contradicción con los reglamentos. Recuerda que es preciso leer 

conjunta•ente los estatutos y el •anltlesto lnau1ural, a lo cual 

da de nuevo lecturaº. 

A. continuación Marx explicó algunas diferencias históricas 

entre los abstencionistas, en relación con las circunstancias 

baja las cuales se adoptara esa actitud política. 11 No es 

necesario irritarse, dice, sobre esta cuestión: son utopistas de 

buena fe los que han propagado esta doctrina que constituye una 

lucha parcial y no un movimiento de clase. Son unos sectarios y 

sus tendencias son retrógradas. Se ve uno llevado a sospechar de 

su lealtad porque se hacen siempre reaccionarias cuando se 

enriquecen. ¿Queremos reducirnos a este poder de lamentarnos en 

esta Conferencia?, sería ridiculo. Los utopistas son siempre 

sinceros, dicen que la política no es más que un medio, pero 

quienes hoy toman el mismo camino ya no lo son: aplazan la 

política para después de la lucha violenta y arrojan así al 

pueblo en la oposición formalista y burguesa que es nuestro deber 

combatir al mismo tiempo que al poder. Debemos desenmascarar a 

Gambetta a fin de que no se abuse, una vez más, del pueblo. 

Nosotros entendemos por ésto una acción contra los gobiernos, 

pero también contra la oposición burguesa que todavía no ha 

lle9ado al 9obierno. 

"El es de la misma opinión que Vaillant: es preciso que 

lancemos un desafío a todos los gobiernos, por todas partes, 

incluso en Suiza, como respuesta a las persecuciones contra la 

Internacional. La reacción existe en todo el continente; es 

general y permanente, incluso en los Estados Unidos y en 
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Inglaterra, bajo otra forma. Debemos decirles: 'Sabemos que 

vosotros sois la tuerza ar•ada contra los proletarios. Actuaremos 

contra vosotros pacíficamente allí donde esto nos sea posible'. 

Es por las ar•ae que esto será necesario." Aun9ue MarM estaba de 

acuerdo con el contenido de la propuesta de Vaillant, manifestó 

no estar muy satisfecho de su redacción, por lo que se adhiri6 a 

la proposición presentada por Dutine y Perret.<55> 

Por el contrario, Vaillant no estuvo de acuerdo con la 

propuesta de Outine y Perret, porque las diferencias entre la 

enmienda de Serraillier y Frankel, y la propuesta ori9inal de él, 

no eran de redacción¡ además de que compartía la opinión de 

Longuet, respecto a que no se había dado un solo ar9umento en 

contra de su proposición, razón por la cual explicó que no la 

retiraría 11 más que ante una proposición más sobresaliente, 

sometida. a la Conferencia 11
, la cual no había sido presentada 

todavía. Por lo tanto, Vaillant e>epuso la situación en que se 

encontraba, en relación con su proposición: "yo no puedo 

retirarla y votar por la propuesta de Dutine y Perret, 9ue, lo 

sepa o no lo sepa su autor, es un moda de no aceptar. De cara a 

las calumnias ori9inadas contra la linea poli ti ca de la 

Internacional se necesita una respuesta definitiva. Es necesario 

que la Conferencia se pronuncie y no el Consejo General, 

encargado ya de una comunicación. Además, la propuesta de Outine, 

da como base de la redacción de la declaración remitida al 

Consejo General, tanto mi proposición como la de los ciudadanas 

Serraillier y Frankel que me parece ser la negación, na demanda 

para la Internacional la acción política más que en ciertas 
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ocasiones, llamadas oportunas, es decir la acciOn política 

intermitente, mientras que yo la demando continua. Yo no puedo, 

ademAs, aceptarla. Yo no tengo derecho a retirar este 

proposición, pues hablo a nombre de una categoría de ciudadanos 

que preguntan si sí o no entrar en la Internacional o aliarse con 

ella; aguardan vuestra respuesta. Es necesaria decirles que el 

tiempo de las sociedades secretas ya ha pasado. 11 <56> 

Los delegados Verrycken y Bastelica, por dltima vez, negaron 

a la Conferencia el derecho de discutir esta proposición, 

argumentando, en esta ocasión, que el programa era demasiado 

extenso y que las secciones no habían sido consultadas sobre esta 

cuestión, y demandaron de nuevo que la proposición fuera enviada 

al próximo con9reso. Para fundamentar le dicho, se ampararon en 

un supuesto párrafo de les Estatutos, con base en el cual se96n 

ellos. "la acción debe seguir siendo libre, que uno deba poder 

mezclarse en política o no, se96n los paises donde uno se 

encuentre".<57> 

Después de esta última intervención la discusión se dio por 

terminada y se sometieron a votación nominal las propuestas 

excluyentes: la de Verrycken y Bastelica fue rechazada, y se 

aceptó por mayoría la proposición de enviar al Consejo General 

para su redacción final, el teKto de Vaillant y la enmienda de 

Serraillier y Frankel, de acuerdo can la resolución presentada 

por Outine y Perret<58). El resultado definitivo de todas las 

intervenciones y las votaciones anteriores fue la "Resolución IX. 

La acción política de la clase obrera", c¡ue fue la síntesis de la 

posición de la Internacional, suscrita en diferentes momentos a 
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lo largo de toda su existencia, a la vez que la expresión mAs 

acabada de la relación que debían guardar las acciones 

económicas y les movimientos politices de la clase obrera 

or9anizada: 

"Vistos los considerandos de las estatutos ori9inales donde 

se dice: 'La emancipación económica de los trabajadores es el 

9ran fin al que todo movimiento político debe estar subordinado 

como medio'; 

"Visto el manifiesto inaugural de la Asociación 

Internacional de les Trabajadores !18b4l, que dice: 'Los se~ores 

de la tierra y los señores del capital se servirán siempre de sus 

privile9ios politices para defender y perpetuar sus monopolios 

eccnómicos. Muy lejos de impulsar la emancipación del trabajo, 

ellos continuarán oponiéndote los mayores obstáculos posibles ••• 

La conquista del poder político ha, pues, devenido el primer 

deber de la clase obrera'; 

ºVista la resolución del Consreso de Lausana (1867) a e"ste 

respecta: 'La emancipación social de los trabajadores es 

inseparable de su emancipación política'; 

ºVista la declaración del Consejo General sobre el 

pretendido complot de los internacionales franceses en la víspera 

del plebiscito (1870) donde se dice: 'Se9Cm el contenido de 

nuestros estatutos, ciertamente todas nuestras secciones en 

Inglaterra, en el continente y en América, tienen la misión 

especial, no solamente de servir de centros a la organización 

militante de la clase obrera, sino también de sostener en sus 
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paises respectivos, todo movimiento político tendente a la 

consecución de nuestro objetivo final: la emancipaci~n económica 

de la clase obrera'; 

11 En vista de que traducciones infieles de los estatutos 

originales han dado lugar a interpretaciones falsas que han sido 

nocivas para el desarrollo y la acción de la AsaciaciOn 

Internacional de los Trabajadores; 

"En presencia de una reacción sin freno que ahoga 

violentamente todo esfuerzo de emancipación de parte de los 

trabajadores , y pretende mantener por la iuerza brutal la 

distinción de las clases, y la dcminaciOn política de las clases 

poseedoras que de ahí resulta; 

"Considerando ademAs: 

"Que contra ese poder colectivo de las clases poseedoras el 

proletariado no puede actuar cerne clase más que ccnstituyéndase 

él misma en partido politice distinto, opuesto a todos los 

antiguos partidos formados por las clases poseedoras; 

ºQue esta constitución del proletariado en partido político 

es indispensable para asegurar el triunfo de la revolución social 

y de su objetivo supremo: la abolición de las clases; 

ºQue la coalición de fuerzas obreras ya obtenida por las 

luchas económicas debe también servir de palanca en manos de esta 

clase en su lucha contra el poder político de sus explotadores. 

"La Conferencia recuerda a los miembros de la Internacional: 

que en el estado militante de la clase obrera, su movimiento 

económico y su acción política están indisolublemente 

unidos. 11 (59> 
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Un año después, en el Con9reso de La Haya, la acción 

econ6mica pasó otra vez inadvertida mientras que la acción 

política de la clase obrera volvió a ser motivo de controversia, 

en esta y altima ocasión, generada por la propuesta de inclusión 

de nuevos párrafos en los Estatutos de la AlT. El namero de los 

oradores participantes fue menor y, sin la riqueza de ideas del 

año anterior, el contenido de las intervenciones a favor no se 

diferenció mucho de las que ya se había expresado en la 

Conferencia de Londres, mientras que las posiciones en contra 

fueron basadas en nuevos ar9umentos. 

Los nuevos párrafos de los Estatutos generales que las 

participantes en el Con9reso de La Haya conocieron como texto 

básico para centrar la discusión fueron las siguientes: 

'"En la lucha contra las fuerzas conjugadas de las clases 

poseedoras, el proletariado, como clase, no puede jugar un papel 

activo más que constituyendo un partido politice distinto, 

opuesto a todos los antiguos partidos políticos formados por las 

clases poseedoras. Esta organización del prolet.ariado en 

partido politice es indispensable para el triunfo de la 

revolución social y para la realización de su objetivo supremo, 

la abolición de las clases. 

11 La unión de las fuerzas obreras, realizada ya en la lucha 

económica, debe ser también el instrumento del proletariado en la 

lucha contra el poder político de 9uienes lo explotan. 
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"Va que los terratenientes y les capitalistas hacen siempre 

usa de sus privilegias politices para defender y perpetuar sus 

monopolios económicos y mantener al trabajo bajo su yugo, la 

conquista del poder pal{tica se convierte en el deber y la tarea 

suprema del proletariado".<60> 

Inmediatamente después de leerse la proposición que més 

tarde fue aprobada como Resolución del Congreso, con ligeros 

cambios en su redacción, ~aillant propuso como alternativa la 

introducción de estas resoluciones en los Estatutos1 11Se emplea 

contra nosotros la ~uerza, y la ~uerza na puede ser vencida más 

que par la fuerza. La lucha económica y la lucha política deben 

estar unidas y, por la dictadura del proletariado, realizar, en 

la Revolución, la abolición de las clases. Tenemos contra 

nosotros a los abstencionistas, divididos en dos grupas, los 

abstencionistas por ignorancia y las abstencionistas por 

política, gritan y vociferan y, hoy, residen en Versalles. Pero 

hay Versalles en todas partes y no solamente en Francia. Nosotros 

debemos formar un partido que sea el nuestro, opuesto a todos los 

partidos de las clases poseedoras y dominantes, sin nin96n laza 

con las clases burguesas. Va en el manifiesto inau9ural se 

preconizó la acción política de la clase obrera, y el Consejo 

General nunca ha faltado a este deber. La Conferencia de Londres 

comprendió también perfectamente esta verdad, asumió la 

responsabilidad de la Comuna y los proletarios de todas partes se 

adhirieron''.<61> 
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Una vez presentadas las proposiciones alternativas, el 

delegado Hepner apcrt6 nuevos elementos para caracterizar al 

abstencionismo político, de acuerdo con lo que él había vivi~o 

recientemente en Alemania. Para empezar, afirmo c¡ue "La 

abstención, frente a la actividad política, conduce al 

ccmisariado de policía 11
, y explicó sus razones: "En Alemania, el 

partido bakuninista era el All9emeiner Oeutscher Arbeiterveein, 

.dirigido por el señor Ven Schweitzer¡ y el señor Van Schweitzer 

era un agente bien conocido de la policía. Cuando estalló la 

guerra, esta 9ente era muy patriótica. Mientras nosotros 

permanecíamos neutrales, gritando no solamente 'Abajo Napoleón', 

sino también 'Abajo Bismarck', nuestros adversarios, los amigos 

de Schweitzer, nos vilipendiaban tratándonos de enemigos de la 

patria y rompían nuestros cristales. He aquí a lo que conduce el 

abstencionismo político. Hasta después de la anexión de Alsacia y 

Lorena no comenzaron a comprender el error de su chauvinismo. ¿A 

qué conduce la abstención política? A que miremos tranquilamente, 

las manos en los bolsillos, hacerse una revolución en Francia o 

desarrollarse una acción política. El movimiento internacional no 

reconoce la abstención política. 11 <62> 

El dele9ado Guillaume, considerándose aludido, tomó la 

palabra para esclarecer, por sí mismo y en nombre de sus 

camaradas, lo que el llamó un malentendido entre los miembros de 

la Internacional; "este malentendido había aparecido ya en 

Basilea. Nuestro punto de vista es el que Hins adoptó en 

Bruselas, cuando declaró: 'Nosotros no queremos mezclarnos en los 

gobiernos actuales ni en el parlamentarismo, nosotros queremos 
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derribar (~l todos les gobiernes'. Desgraciadamente, nos 

hemos dejado calificar de abstencionistas, una denominación muy 

mal elegida por Proudhon. Nosotros somos par~idarios de una 

cierta politica, de la revolución social, de la destrucci6n de la 

poli ti ca burguesa y del Estado." En cuan te al reproche de Hepner 

segQn el cual les abstencionistas, en Alemani~, serian 

chauvinistas, respondió que, "en su país, en Suiza, las personas 

activas en la pclitica y les electores del Gran consejo 

coquetean a los bur9ueses y cooperan can ellos, y que esos son 

los patriotas y los nacionalistas." Sobre las resoluciones 

propuestas, Guillaume afirmó 9ue quienes las defendian, 

sostenían ºel motivo de la conquista del poder polí.tico, el 

dominio sobre el Estado, sobre el poder del Estado, ipara 

convertirse a su vez en burgueses! Nosotros rechazamos la 

conquista del poder político c!iel Estado; e:cigimcs, por el 

contrario, la destrucción total del Estado en tanto que expresi6n 

de peder politlcc. "<63> 

La réplica estuvo a cargo de Longuet quien ase9ur6 11 que 

Guillaume no ha leido jamás a Proudhon ni a muchos socialistas a 

los que cita continuamente" y se refirió a la situaci6n del 

proletariado en París para completar su arsumentaci6n. "El 

proletariado ne tenía sencillamente ninguna organización 

política, iba a remolque de lns intrigantes burgueses; razón por 

la cual, el 4 de septiembre de 1870, el peder cayó en manes de 

las verdugos de junio, los burgueses incorregibles. Por esto fue 

por le 9ue, en 1863, Proudhon tenía que predicar a los 

trabajadores que no hicieran política, porque la Onica política 
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hubiera sido la de las armas. Hás tarde, la AIT nos dio las 

medios de discutir la cuestión económica. Si nosotros hubiéramos 

estado mejer organizados como partido político, J.Favre y sus 

compinches no hubieran llegado Jamás al gobierno, y la Comuna 

victoriosa habría sido proclamada no solamente en París, sino 

también e~ Berlín y en otros sitios. Hepner se equivoca cuando 

atribuye la caida de la Comuna a una carencia de autoridad; la 

Comuna ha caído falta de organizaciOn, de organización política. 

¿En 9ué se convertiría el colectivismo de Guillaume sin una 

cierta concentraci6n de fuerzas? Los trabajadores deben 

cr9anizarse en un partido político para la lucha económica, de lo 

contrario no quedará nada de la Internacional, y Guillaume, cuyo 

maestro es Bakunin, no puede pertenecer a la Internacional, si 

tiene tales concepciones'. 11 <64> 

Al terminar la eKposici6n de Lonsuet, la sesión fue 

levantada y la discusión no se reanudó en sesiones posteriores. 

El resultado de la votación fue indiscutiblemente favorable a la 

resoluci6n<6S>, con lo cual, al mismo tiempo que se modificaba el 

artículo 7 de los Estatutos, se ratificaba la indisolubilidad de 

la acción económica y la acción política de la clase obrera, a 

través de la constitución del proletariado en partido politice, 

distinto y opuesto a los de la burguesía, como condición 

indispensable para asegurar el triunfo de la revolución social y 

can ella, la abolición de las clases.<66> 

En el camino recorrido por la Internacional para llegar a 

estas conclusiones se demostró que desde los documentos de 

fundación la emancipación económica de los trabajadores suponía 
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la lucha por la conquista del poder político. La lucha en el 

terrena económico, si bien era entendida y practicada de diversas 

maneras, nunca fue cuestionada en si misma; la defensa de las 

condiciones de vida Y de trabajo se desarrollaba en la esfera 

económica, el campo natural y más próximo a los trabajadores, 

cuyos posibles resultados tansibles y concretos alentaban más 

fácilmente la lucha de los obreros contra un enemigo conocido y 

padecido personalmente. En cambio la actividad política, aunque 

presente en los documentos de la Internacional, fue supuestamente 

ignorada por la mayoría de sus miembros, y en cuanto se someti6 

a discusión fue en principio rechazada come tal, 

independientemente de las modalidades que pudiera adoptar. 

Más que la acci6n política en si misma, la controversia en 

el seno de la Internacional fue generada por la desarticulación 

concEptual y prt\ctica de este tipo de tareas respecto a la 

emancipación económica cerno fin último. Incluso antes del 9ran 

debate de la Conferencia de Londres, en los plenos de la 

Internacional se expusieron casos a través de los cuales se 

advertían los ries9os que suponía la falta de relación de las 

tareas inmediatas con el objetivo final de la organización de las 

clase obrera. Ejemplo de esto último fueron las reflexiones del 

Consejo General, en su Informe al Ccn9reso de Lausana, mediante 

las cuales se señaló con gran claridad el germen del reformismo. 

De este Informe se desprende que, a pesar de que los trabajadores 

de la sección inglesa experimentaron la fuerza política de los 

movimientos de masas para conquistar demandas sociales, estas 

movilizaciones se diri9ieron ~ obtener del gobierno derechos 

-196-



Estrate9ia y tácticas 
Acción política para objetivos or9añY~aci6n 

Cap. 3. 

poHticos inmediatos, con fines electorales. Asimismo fue 

' evidente c¡ue las luchas por la ampliación del sufra9ic padian 

resultar MUcha mAs atractivas cuando, no habiendo una conciencia 

y una perspectiva da clase, los problemas fundamentales de les 

obr•ras eran relegados por ellos mismos a un s•gundo plano, por 

considerarse demasiado lejano el día de su resoluciOn. Fue 

tambitn sumamente revelador este Informe porque dejO constancia 

de c¡ue las luchas pcliticas, circunscrita& a cbjativo!I 

in10ediatos, pueden absorber tado el tiempo y al esfuerza de los 

obraras sin solucionar sus problemas de raíz, y si en cambie, 

los obliga a abandonar las tareas directamente relacionadas con 

sus intereses de clase, tareas que en 6ltima instancia, de 

triunfar su movimiento, resolverían no sólo un aspecto, sino la 

causa misma de los diferentes problemas de los trabajadores. El 

riesgo implicito en este caso de la secciOn inglesa era que la 

estrategia fuera sustituida por una táctica, y por la tanto que 

el objetivo final de la organizaciOn de la clase obrara nunca 

fuera considerada realmente coma tal. 

Otro ejemplo de les riesgos contenidos en una concepción 

politica carente de toda consideración de la situación económica, 

lo die el dele9ado Bruhin en el Con9reso de Basilea, c¡uien 

ademAs, con su intervención hizo patente que la importancia de 

las posiciones asumidas por la Internacional respecto a la acción 

práctica, no era secundaria. La definición de Estado c¡ue él 

utilizó para fundamentar su ar9umentaci6n era la misma que la 

Internacional habia suscrito en un congreso anterior, mas su 

exposición en pacas palabras hizo que se revelaran mejor sus 
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implicaciones. Bruhin refutó primero una concepci6n que no se 

habia discutido en los congresos, esto es, el Estado entendido 

cerno una instituci6n burguesa, para después oponerle la del 

Estado come representaci6n directa del pueblo, que era la 

slntesis de la definición aprobada por el Ccn9resc de Lausana. De 

un Estado representante del pueblo, resultaba muy fAcil inferir, 

como lo hizo Bruhin, una soluci6n voluntarista a los problemas de 

la sociedad se96n la cual el pueblo pcdia llegar hasta dende 

quisiera, incluso hasta alcanzar la meta de la Internacional, 

con s6lo obtener esa representación, resultado de la 

participaci6n electoral. 

Sin embargo, las concepciones que privilegiaban la actividad 

poli~ica y electoral fueron más bien la excepción en la primera 

Internacional. Entre quienes pensaban que las acciones económicas 

de les tra~ajadcres debian realizarse al margen de los 

movimientos politices predominaba la idea de e:<clusividad 

económica tanto en el tipo de organización de la clase obrera 

como en los medios de lucha y el objetivo final. Se puede decir 

que entre estos 6ltimos se encontraban los delegados que se 

opusieron a que en la Conferencia de Londres se llevara a cabo la 

discusión, sin presentar argumentos en contra de la acci6n 

politica de la clase obrera. Quienes, por otra parte, apoyaban la 

necesidad de actuar políticamente para alcanzar los fines 

económicos, a través de una misma organización de los 

T.rabajadores, lo hicieron desde diversos puntos de vista, no 

~iempre coincidiendo en sus interpretaciones acerca del 

significado que para los obreros debía tener la poli tica. 
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Durante muchos años coexistieron en el seno de la AIT 

representantes de esas diferentes posiciones que, segOn la 

correlaciOn de fuerzas de cada Con9reso, lograban imprimir su 

sello en las resoluciones de la Internacional sin reparar en las 

posibles contradicciones. Esta coeKistencia de posiciones, 

incluso excluyentes, persistiO mientras estuvo restringida a la 

discusión de documentos y s61o se hizo evidente cuando se 

pusieren en práctica, cuando esas concepciones divergentes fueron 

sometidas a prueba en una misma realidad, cuando se vierori los 

resultados de las acciones conducidas con base en ellas. Es por 

esto ~ue la polémica sobre la vinculaci6n de la acción política 

con la acción econ6mica en las luchas de los trabajadores cobr6 

tan importantes dimensiones en 1871, es por esta razón también, 

que la 9uerra franco-prusiana y sobre todo la guerra civil en 

Francia, con énfasis especial en la Comuna de Paris, se 

convirtieron en referencia obligada para los oradores en la 

Conferencia de Londres y en el Congreso de la Haya. Tanto en 

Alemania como en Francia, en 1870-71, las secciones respectivas 

de la Internacional habían participado activamente en los 

acontecimientos de acuerdo con sus concepciones previas sobre el 

contenido y la direcci6n de la lucha de la clase obrera. Además 

de la experiencia por todos conocida de la lucha de clases en 

conflictos nacionales e internacionales violentos, los delegados 

de la Internacional llegaron a la Conferencia de 1871 influidos 

por las frustradas vivencias de la clase obrera a la zaga de la 
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burguesía opositora a los gobiernos en turno y por los no más 

alentadores resultados de la práctica parlamentaria en algunos 

países. 

Con esos antecadentes, a lo largo de los debates en los 

plenos de 1871 y 1872, se pusieren de manifieste las diversas 

posiciones pal í ticas coe>eistentes hasta entonces en la 

Internacional destacando, en primer lugar, les llamados 

abstencionistas que se limitaron a impusnar la validez de la 

reunión sin hacer proposición alternativa alguna. Empero, no fue 

necesaria una declaración de su parte, pues a los abstencionistas 

se les conocía mejor por su práctica: pu9naban por aplazar la 

política para después de la lucha violenta, empujando de este 

medo al pueblo a la oposición formalista y burguesa -se9Gn 

e;cplicó Marx- o, como dijera a.tinadamente Outine, ese tipo de 

personas recomendaban la abstención política, pero exclusivamente 

a los obreros, dejando así. los asuntos del poder político en 

manos de la clase dominante, con lo cual, consciente o 

inconscientemente, los abstencionistas eran verdaderos auxiliares 

de la burguesía. Favorecer a la burguesía, aunc::¡ue fuera por 

omisión de la clase obrera, era una actitud política 9ue no pasó 

inadvertida y 9ue, por el contrario, daba la razón a Engels en 

su afirmación relativa a la inexistencia de los abstencionistas 

absolutos. 

Entre quienes estuvieron de acuerdo en la indisolubilidad de 

la acción económica y la acción política de la clase obrera, un 

delegado, Bakunin, manifestó c::¡ue las cuestiones políticas debían 

ser únicamente internacionales y no nacionales, mientras otros 
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varios se pronunciaron por adecuar las actividades políticas a 

las condiciones específicas de cada pais. En diversas 

intervenciones sobre la participaci6n política de los obreros, la 

referencia principal fueron las eKperiencias parlamentarias. La 

oposición a la participación electoral y la consecuente actividad 

parlamentaria, representada por el delegado Hins, se basaba en 

el ar9umento de 9ue les trabajadores no debían participar en los 

gobiernos pues éstos eran obra de sus enemigos los burgueses. Por 

el contrario, para otros delegados como Perret, los obreros 

tenían 9ue penetrar en el parlamente de su respectivo pa!s para 

destruir a los 9obiernos desde dentro. También en favor de la 

participación parlamentaria pero por razones distintas, Marx 

c~plicO 9ue la tribuna parlamentaria podia ser el mejor 

instrumento de publicidad, al mismo tiempo que la entrada de 

cbreros en el parlamento era un tanto 9~nado a les gobiernas 

independientemente de la suerte que corrieran, pues si se 

amordazaba, se eKpulsaba o se escuchaba a los representantes de 

la clase obrera, de todos modos el resultado era una gran 

publicidad para sus principios. 

Pero las actividades electorales y parlamentarias no eran la 

6nica forma de lucha pclitica concebible para la clase obrera. 

Hube quien declaró estar en contra de la politica legal, como el 

dele9ado Steens, y por una política revolucionaria, como también 

hubo quien precisó que la actuación legal o revolucionaria de la 

clase obrera no dependía de una eleccíón voluntaria de ésta: en 

la lucha contra los gobiernos -explicaba Marx- la clase ob~era se 

proponía actuar pacíficamente donde fuera posible, pero como las 
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gobiernos constituían la fuerza armada contra los proletarios, 

éstos se verían obligados, llegado el momento, a combatir con las 

armas a esos gobiernos; en otras palabras, la lucha pacifica era 

deseable mas la lucha por las armas seria necesaria. 

A diferencia de todas las concepciones anteriores y a través 

de lo que podría calificarse de una manifesta~i6n fundada de 

inconf.crmidad y rechazo directo del contenido de la resolución de 

la Conferencia de Londres, el delegado Guillaume a nombre de los 

llamados abstencionistas, expuso clara y brevemente que ellos 

-contra le aprobado por la Internacional- rechazaban la conquista 

del poder político del Estado. Partidarios de una revolución 

social cuyo significado difería también del varias veces ·señalado 

en los congresos de la AIT, se proponían destruir la política 

bursuesa, los parlamentos y sus gobiernos. 

En ninguna otra declaración de los muchos delegados que se 

opusieron a las propuestas de resolución adoptadas por la 

Internacional se encuentran tan claramente expresadas las 

diferencias políticas que dividieron a la AIT come en la 

e:<posición anterior a cargo de Guillaume. Para quienes pensaban 

come él, el objetivo de la revoluci6n social era la destrucción 

total del Estado en tanto que éste era expresión de poder 

politice, mientras que para la mayoría de los internacionales la 

conquista del ~oder politice era el primer deber de la clase 

obrera y con el triunfo de la revolución social se 109raria su 

objetivo, la abolición de las clases. 
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NOTAS 

Capitulo 3. Estrateala y tactlcas. 

Notas 3.1. 

<1> En el Manifiesto se habian escrito las si9uientes ideas 
que fueron retomadas en el primer congreso: "Nos referimos al 
movimiento cooperat,ivo, y, sobre todo, a las fébricas 
cooperativas creadas, sin apoyo al9uno, por la iniciativa de 
algunas ·manos• audaces. Es imposible exagerar la importancia de 
estos grandes experimentos sociales que han mostrado con hechos, 
no con simples argumentos, que la producción en gran escala y al 
nivel de las eKi9encias de la ciencia moderna podla prescindir de 
la clase de los patronos, que utiliza el trabajo de la clase de 
los asalariados;t ••• J Para emancipar a las masas 
trabajadoras, la cooperaci6n debe alcanzar un desarrollo 
nacional y, por consecuencia, ser fomentada por medios 
nacionales. Pero los señores de la tierra y los señores del 
capital se valdrán siempre de sus privile9ios politices para 
defender y perpetuar sus monopoliós económicos. Muy lejos de 
contribuir a la emancipación del trabajo, continuarán 
opcniéndole todos los obstáculos pasibles. 11 11 t1anifiesto 
Inau9ural ... 11

, A. del Rosal, op. cit .. p. 133. 

<2> Informe del Consejo Central al Congreso de Ginebra, 
ºsobre las diferentes cuestiones propuestas para su estudio por 
la Conferencia de septiembre de 186411

, en la parte 11 5. Trabajo 
cooperativoº, Freymand, "A> Compte rendu du ••• Con9r~s de 
Benéve 11

, La premiéri:! .•• , T.I, op. cit., p. 33. (Subrayados en el 
ori9inal. Negritas PFC> 

<3> El "!;luinto Estado" lo constituian los trabajadores 
auKiliares empleados por las saciedades cooperativas. Cfr., 
Association Internationale des Travailleurs-1870, Paris, Editions 
D'Histoire Sociale, 1968, p. 9 <eKemplaires numérotésl. 

<4> La "tercera cuestión" del programa del Congreso de 
Lausana fue planteada en los siguientes términos: 11 Los esfuerzos 
intentados hoy para la emancipación del Cuarto Estado (clase 
obrera> ¿pe pueden dar como resultado la creación de un 
Quinto Estado en el cual la situación seria mucho mAs miserable 
todavia? La mutualidad o reciprocidad considerada como la base 
de las relaciones sociales. Equivalencia de funciones. 
Solidaridad. Saciedades obreras", Freymond, "B> Rapports lus au 
Con9r~s ••• a Lausanne", La eremil':!re .... , T.I, ce. cit., pp. 208, 
209. 

<5> La ºquinta cuestiónº del programa del Congreso de 
Lausana contenia los siguientes temas: "Funciones sociales. Papel 
del hombre y de la mujer en la sociedad. Educación de los niños. 
Enseñanza integral. Libertad de enseñanza. Fono9raf ia 11

• El 
informe presentado por la Comisión sobre el conjunto de la 
•:i•::r.fié.n, rio fue aprobado como tal; después de su lectura y de la 
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discusión que provocó, se presentaron unas conclusiones que sí 
fueron aprobadas y que se refieren casi exclusivamente a los 
problemas de la enseñanza. Freymond, Ibid., pp. 211-213, 224. 
(Subrayados en el ori9inal. Negritas PFC.l 

<6> Freymcnd, "A) Compte rendu· du 
La premi~re ••• , T.I, op. cit., p. 291. 

<7> Ibid., p.408. <Negritas PFC.l 

<8> Ibid., p. 418. 

Troisiéme con9r~s •• 1
' 

<9> !!l..!.Jh, pp. 428, 429. <Subrayados en el original. l 

<10> Freymond, El Congreso de Basilea, 11 Se9unda sesión 
pú.blica 11

, La primera ••• , T.II, op. cit., pp. 20, 21. (Subrayada 
en el original.) 

<11> Considerandos de la Resolución IX, de la Conferencia 
de Londres, sobre La acción política de la clase obrera, y 
~e~olucicnes del Congreso de La Haya sobre los Estatutos <Art.7>, 
ambo:= +.e:~tos ya citados en el apartado anterior. Vid. supra., 
2.3. 

<12} 
Con9rés 11

, 

Freymond, Le Cangrés de La Haye, 
Lip"'r:,.,.:_ .... t""~ ••• , T.II, op. c:i"';., p. 

11 Bl Ccmpte rendu du 
358. <Negritas PFC. l 

<1:> Carta de Marx a F. Eolte, fechada en Londres el ~3 de 
noviembre de 1871, en Mar:<, En9els, Obras escoqidas en dos tomos, 
Teme II, Moscó, Ed. Progreso, 1955, F• 467. 

<14> Cfr., El 11 Manifiesto Inau9ural de la AlT", loe. cit.; 
Engels, "Del socialismo utópico al soc:ialismo científico 11 en 
Marx, En9els, Obras escosidas ••• , op. cit., T. 11, p. 125. 

Notas. 3.2. 

<15> Debate 9ue se desarrolló en la sesión del 6 de 
septiembre de 1866, a las dos de la tarde, sobre el "Articulo II 
del pro9rama. Combinación de esfuerzos por medio de la asociación 
para las diferentes luchas sociales entre el capital y el 
traCajo 11

, Freymond, "A) ••• Compte rendu du Con9rés de Genéve 11
, La 

eremiére ••• , T. I, op. cit., p. 44, 45. (Negritas PFC.) 

<16> Estas intervenciones tuvieron lugar en la octava 
sesión, del viernes 6 de septiembre, cuando se puso a discusión 
la ºCuarta cuestión. Trabajo y capital. Desempleo. Las mác¡uinas y 
st.t:::. efectos. Reducción· de las horas de trabajo. División del 
trabajo. transformación y extinción del salariado. Reparto de los 
productos. 11

, Freymond 1 
11 A)... Prccés-verbaur. du Con9rés... A 

Lausanne", La prE!mil-r .. e .... , T. I, op. cit., p. 131. (Negritas 
PFC.) 
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<17> Vid. supra., texto de la resolución aprobada en el 
Congreso de Ginebra y ratificada en el congreso· de Lausana en el 
capitulo anterior, apartado 2.2., cuya fuente se encuentra en la 
nota <19> del mismo capítulo. 

(18> Freymond, 11 8) ••• Rapports lus au Congrés ••• A Lausanne", 
La premi~re ••• , T.I, ~. p. 210. <Negritas PFC.l 

<19> "Segunda cuestión" del Congreso de Lausana 9ue contenía 
los siguientes temas: 11 lCómo las clases obreras pueden utilizar 
para su emancipación el crédito 9ue ellas dan a la burguesía y a 
los 9obiernos? Crádito y bancos populares. Moneda y papel-moneda. 
Seguros mutuos. Sociedades obreras. 11 Ibid., p. 201. <Ne9ri tas 
PFC.) 

<20> 11 Informe de las secciones ginebrinas en respuesta a la 
cuestión sobre las huelgas y los árbi tres" leído en la se>eta 
sesión del Congreso. Freymond, "A> Compte.rendu du ••• Troisiéme 
Con9rés 11

, La eremiére ••• 1 T.I, op. cit., pp. 265, 266. 

<21> Informe de la sección de Lieja <Bélgica), 11 De las 
huelgas, de la federación entre las sociedades de resistencia y 
de la creación de un consejo de arbitraje para las huelgas 
eventuales". !bid., pp. 266-270. 

<22/ Informe de la sección bruselense 11 De las huelgas, de 
las sociedades de resistencia, de la afiliación de esas 
sociedades en el seno de la Internacional y de la creación de un 
consejo de arbitraje para las huelgas eventuales", leído por De 
Paepe. Ibid., pp. 271-284. <Negritas PFC.) 

(23> Intervenciones de Tartaret y Catalan en !bid., p. 285. 

<24> TeMto de la parte del Informe al Congreso de Ginebra 
sobre 11 las sociedades obreras, su pasado, su presente, su 
porvenir 11 véase capítulo anterior, apartado 2.3. 

<25> Intervención de 
du... Troisiéme Con9rés 11

, 

288-289. (Negritas PFC.) 

<26> !bid., p. 290. 

Notas 3.3. 

Dupont, Freymond, 11 A> 
La premiére ••• , T.I, 

Compte rendu 
op. cit., pp. 

<27> Parte 11 111. Sección inglesa" del Informe del Consejo 
General al Congreso de Lausana, 1867, Freymond, 11 8) Rapports lus 
au Con9r~s ••• á Lausanne 11

, La premiére ••• , T. I, op. cit., pp. 
162, 163. (Subrayados en el original.) Cabe recordar aquí 9ue el 
resultado de las agitaciones y manifestaciones a 9ue se refería 
el Consejo General fue una reforma electoral del mismo año, 9ue 
como consecuencie de su aplicación, casi duplicó el nümero de 
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electores en In9laterra. Sin embargo, se96n Rubel y Manale, .Qe.:.. 
~' p. 190, el total del electorado bajo esta nueva legislación 
ne representó mAs del 10 7. de la población y 1 de todos medos, ne 
alcanzó a los jornaleros del campo ni a los mineros. 

<28> "7a. cuestión. La privación de las libertades políticas 
lna es un obstáculo para la emancipación social de los 
trabajadores y una de las principales causas de las 
perturbaciones sociales (desempleo)? lCuáles son los medios de 
acelerar ese reestablecimiento de las libertades políticas? lNo 
seria la reivindicación por todos los trabajadores del derecho 
ilimitado de reunión y de la libertad ilimitada de prensa?" 
lbi.d.. p. 234. 

<29> Véase el orden del dia definitivo del Ccnsreso de 
Basilea en el Anexo 1, al final de este trabajo. 

(30) Intervenciones de Bruhin y de 
11 A) ••• Compte rendu du IVe. Congrés 
premi~re ••• , T.II, p.17. <Nesritas PFC.l 

<31> !bid., p. 18. 

Bakunin en Freymand, 
Internaticnal 11

, La 

(32> Texto leída en la quinta sesión, el 20 de septiembre. 
Freymcnd, 11 A> Prccés-verbaux de la Ccnférence de Londres de 
1871 11

1 La premiére ... , T.II, op. cit., pp. 180, 181. 

<3:;> La 
Conferencia, 
Intervenciones 
!.lú.!!..1 p. 192. 

discusión se 
el mismo 
de Vai llant 

inició 
20 de 

y de 

(34> Ibid., pp. 192, 193. 

en la sexta sesión de la 
septiembre, por la tarde. 

Lorenzo en esta discusión, en 

<35) !ll.i!h.1 p. 193. <Ne9ritas PFC.l 

<36> El 4 de septiembre de 1870 1 fecha en 9ue fue derribado 
el ·aabierno de Luis Bonaparte y los obreros de París proclamaron 
la República. Cfr., Marx, "La guerra civil en Francia 11 en Marx, 
En9els, Obras e~cogidas en dos tomos, T. I, Mase~, Ed. Progreso, 
1955, p. 479. C11 La guerra civil en Francia 11 fue un Manifiesto del 
Consejo General de la AIT que -dicho sea de paso- no formó parte 
de los' documentos presentados en los congresos de la misma. A9Uí 
hemos citado la fuente que consultamos, edición que, como en 
otros documentos de la AIT, reconoce Onicamente a Marx como 
autor, aunque no se ignora a la Asociación. Asimismo cabe 
mencionar que, de acuerdo con lo declarado par Hepner en el 
Congreso de La Haya, se distribuyeran entre los obreros alemanes 
más de cuatro mil ejemplares de este Manifiesto en el Volksstaat, 
y después se publicó una edición separada de más de ocho mil 
ejemplares.> 

Sabre la otra fecha que citó Bastelica: el 18 de marzo de 
1871, París declar6 la guerra al gobierno francés, instalado en 
Versalles, iniciándose las movilizaciones que culminarían con la 
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proclamación de la Comuna de París el ~8 del mismo mes y año. 
Ibid., p. 489 y ss.; y una narración pormenorizada de los 
acontecimientos de 18 de marzo se pueden consultar en H.P.O. 
Lissa9aray, Historia de la Comuna de 1871 1 Madrid, Artiach 
Editorial, 1970, pp. 125-134. Otra versión, muy posterior y, por 
supuesto~ de un no testigo de la Comuna, pero que no deb~ 
soslayarse es la de William Serman, La Commune de Paris <1871} 1 

París, Fayard, 1986. 

<37> Opiniones de Bastelica y respuestas de Vaillant en 
Freymond, 11 A> Proct!s-verba.ux de la Con férence de Londres de 
1871" 1 La premi~re ••• , T.11, oe. cit., p. 193. 

<38> Ibid., p. 194. La opinión de Perret era un poc:o 
eHa9erada pues en 1871 no existía ningún partido político que 
incluyera a los obreros de América. Lo que había ocurrido en 
Estados Unidos era 9ue, en 1869, un grupo de partidarios de 
Lassalle había establecido en Chicago una Asociación Universal 
de Trabajadores Alemanes, de la cual después, en 1874 surgió un 
Partido Obrero de lllinois. Por otra parte, fue también hasta 
1874 que los marxistas fundaron en Nueva York el Partido Obrero 
de los Estados Unidos, el cual se transformó en 1877 en el 
Partido Obrero Socialista. Cfr., G.D.H. Cole, Historia del 
eeni;amiento socialista. I I. Mar·-<ismo y Anarsuismo 1850-1890, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1974, p. 341. En esos años el 
diri92nte obrero estadounidense Sylvis <de la National Labor 
Union>, quien pugnaba por la afiliación de la NLU a la AIT, 
declaraba que habría de organizarse un partido político 
independiente "de obreros, negros y a9ricultores 11

• Véase Herbert 
M. Morais y Richard o. Boyer, La historia desconocida del 
movimiento obrera de los Estados Unidos, México, SUTIN, 1983, p. 
36. 

<3q> La observación de De Paepe es, por lo menos, imprecisa 
pues Tolain se había opuesto al carácter político de las luchas y 
de la organización de la clase obrera, además de 9ue debía estar 
enterado de que en una de las primeras sesiones de la Conferencia 
de Londres, Marx habia afirmado 9ue la primera traducción del 
inglés al francés, de los Estatutos de la AIT, había sido hecha 
por 11 Monsieur Tolain y sus ami9os 11

, de donde se desprendíD. 9ue 
éstos eran los responsables de 9ue los Considerandos de los 
Estatutos carecieran de los aspectos políticos que, precisamente, 
a lo largo de estas sesiones, se pusieron en tela de juicio. 
Cfr., Freymond, "A) Proces-verbaux de la Conférence de Londres de 
1871 11

, La eremiére ... , T.II, C1p. cit., p. 162. En lo que no se 
equivocaba De Paepe era en a+1rmar qLle ante los tribunales, 
Tolain, a nombre de todos los internacionales procesados, habí.a 
negado 9ue la sección de París tuviera al90 que ver· con 
cuestiones polí.ticas. Véanse las respuestas de Tolain al 
presidente del tribunal correccional de París, sobre todo en la 
audiencia del 6 de marzo de 1868, en Preces de L'Assoc:iation 
Internationale des Travailleurs. Premiere et deu .. d~me commissions 
du Bureau de Paris., Paris, Editions D'Histoire Sociales, 1968 
(exemplaires numérotés), passim. 
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<40> Freymond, "A> Proc~s-verbaUM de la Conférence de 
Londres de 1871 11

, La premi~re .... , T.II, oe. cit., p. 194. 

<41> En efecto, el Reglaaento de la AIT, aprobado por el 
Congreso de Ginebra en 1866, en su artículo 1. sobre las 
obligaciones del Consejo Central, en la fracción b), establecía: 
11 ~) El está encargado de or9anizar el congreso y someter su 
programa al conocimiento de todas las secciones por intermedia de 
las secciones centrales de los diferentes países. 11 Cabe señalar 
que en este Regla•ento no se hacia distinción alguna entre 
Congreso y Conferencia. la.!:,,_, Freymond, 11 8) Compte rendu de J. 
Card 11

, La premil!re ••• , T. I, p. 81. 

(42> J.B.V. Schweitzer era el "director espiritual" del 
periódico Social-Demokrat, desde fines de 1864. Después de la 
muerte de Lassalle, ese mismo año, y atendiendo a su testamento, 
la Asociación General de Obreros Alemanes había elegido a 
Bernardo Becker como su presidente, cargo para el cual mostró ser 
completamente incapaz. Ante la desorganización que se produjo, 
el único ór9ano que pudo cohesionar a los discípulos de Lassalle 
fue precisamente el Social-Demokrat, y Schweit;:er se convirtió de 
esta manera en presidente de la Asociaci6n, desde 1867. Cfr., 
Franz Mehring, Carlos Marx y los primeros tiempos de la 
Internacional, MéKico, Ed. Grijalbo, Colecci6n 70, 1968, capítulo 
3, p. 29 y ss. Sobre las actividades de los partidarios de 
Schweitzer durante la guerra franco-prusiana (1870) véase mAs 
adelante la intervención del delegado Hepner en el Ccn9reso de La 
Haya, y más abajo, la posición del mismo Schweitzer en la nota 
<44> de este capitulo. 

<43) El Hanlfiesto del Consejo General de la AIT, del 30 
de mayo de 1871, empezaba con estas 1 í.neas: 11 El 4 de septiembre 
de 1870, cuando los obreros de París proclamaren la rep6blica, 
casi instantáneamente aclamada de un extremo a otro de Francia 
sin una sola voz disidente, una cuadrilla de abc9ados arribistñs, 
con Thiers como estadista y Trochu como general, se posesionaren 
de Hotel de Ville." Julio Favre fue el Ministro de Negocios 
Extranjeros y Ernesto Picard se nombró a sí mismo Ministro de 
Hacienda de esa repú.blica. Véase Marx, 11 La 9uerra civil en 
Franciaº, op. cit., passim. 

<44> Auguste Bebel y Wilhelm Liebknecht eran los dirigentes 
del Partido Social Demócrata, recientemente or9anizado en el 
Congreso de Eisenach en 1869. Cuando estalló la guerra 
franco-prusiana Bebel y Liebknecht opinaron que ambos países 
tenían isual responsabilidad en el conflicto y por lo tanto se 
abstuvieron de votar en el Reichstas de Alemania los créditos de 
9uerra y para lue90 ponerse al frente de quienes estuvieron en 
contra de la aneKión de las provincias francesas de Alsacia y 
Lorena. Por su parte Schweitzer, que también había sido elegido 
para el Reichstas de Alemania, de acuerdo con su creencia en la 
he9emonía de Prusia sobre la nación alemana y con el argumento de 
que se tenía que apoyar a Bismarck en contra de Napoleón III, 
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votó a favor de los créditos de guerra. Cfr., A. Ramos-Oliveira, 
op. cit., pp. 250-254¡ y G.D.H. Cole, Historia del pensamiento 
socialista. II ••• , ce. cit., capitulo X, p. 225 y ss. 

<45> Freymond, 11 A> Procés-verbaux de la Conférence de 
Londres de 1871 11

, La premiltre ••• , T.11, op. cit., pp. 194-19p. 

<46> Comentario de Vaillant e intervenciOn de En9els en 
Ibid., pp. 197, 198. <Negritas PFC.l 

(47> Ibid., p. 198. 

<48> André-Pierre Murat fue de los pocos miembros de la 
sección francesa de la Internacional procesado tanto en marzo de 
1868 como en junio de 1870 1 acusado en los dos casos, cama todos 
los demás, de formar parte de una saciedad secreta na 
autorizada par el Imperio, de más de veinte personas, delito 
previsto y casti9ado por los artículos 291 del código penal, 1 y 
2 de la ley del 10 de abril de 1834. Charles-Louis-Paul Robin, 
era quizá uno de los delegados a la Conferencia más autorizados 
para hablar de Murat pues compartió con él el proceso de 1870. 
C.;: ... , Les 9rand'5 pr~cl!s poli.tiques. Troisi~me prr:ic:tos de 
L'Association Jnternationale des Travailleurs a Paris, París, 
Editions D'Histoire Sociale, 19681 (exemplaires numérotésl, 
p.:·~sim. 

<4q> Intervenciones de los delegados Steens y Robin en 
F•"'eymcnd, 11 A) Prcct!s-verbau;< de la Con-férence de Londres de 
1871 11

1 La prr:::r-1..~rii:? ••• , T. II, op. cit., p. 199. <Ne9ritas PFC. > 

<SO> 1!lllL., pp. 199, 200. 

<51> Ibid., p. 200. El 22 de enero de 1871, se reunió una 
multitud frente al Hotel ¿e Ville, para manifestar una vez más 
su oposición a la rendición de París ante las tropas prusianas 
sue tenian sitiada a la ciudad. El 9obierno de Paris respondió a 
la presión popular con las arm'as: después de un disparo aislado, 
"un tiroteo nutrido barria la plaza" y los manifestantes que 
estaban armados respondieran, pero su -fuerza era muy inferior a 
la de la tropa gubernamental. Cfr., Louise Michel, Mis recuerdos 
de la Comuna, México, Si9lo XXI Eds., 1973, pp. 11S-12S. 

<SZ> ldem. 

<53> Octava sesión de la Conferencia de Lond1 .. es, 21 
septiembre por la tarde. Ibid., p. 201. 

<54> ~ 

<SS> Ibid., pp. 201, 202. lNe9ritas PFC.l 

<S6> lbid., pp. 202, 203. 

<57> jbid.' p. 204. 
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<SB> Se puso a votación, mediante llamamiento nominal, la 
propuesta de Bastelica-Verrycken: 

Votos: 
- Si, 4: Bastelica, Coenen, Verrycken, Lorenzo. 

No, 13: Frankel, Jung Cel texto 3 sustituye el nombre de 
Jun9 por el de Talz, probablemente Theiszl, Marx, Engeles, Hales, 
Herman, Perret, Serraillier, Vaillantf Mottershead, Eccarius, 
Steens, Outine. 

- Abstenciones, 1: Fluse. 
- Ausentes, 2: Mac Donnell, De Paepe. 

La segunda preposición (envio al Consejo General! 
[proposición Outine-PerretJ, se lleva a votación, también por 
llamamiento nominal: 

Votos: 
A favor,: Frankel, Serra!llier, Jun9, Marx, Mottershead, 

Milner, En9els, Eccarius, Hales, Outine, Perret. 
- Contra: Vaillant, Herman. 

Abstenciones: Bastel tea, Fluse, Verryc:ken, Lcren:i:o, 
5';eens. 

- Ausentes: De Paepe, Mac Dcnnall, C~enen. 

Los ciudadanos Vaillant y Herman dieron a conocer que, al 
vetar en contra, votaban a favor de la propuesta de Vaillant. 

Motivos d¡;; abstención del ciudadano Eugenio Steens: "Me 
abstengo por9ue como esta cuestión de política no ha sido 
llevada a la Internacional, no puedo arrogarme el derecha de 
votar sin mandato. 11 

Motives de abstención del ciudadano Bastelica: "Ac:eptandc 
lü~ p~incipics que índica la prcpcsici6n, motivo mi abstención en 
el crgumento de ~ue la Conferencia es incompetente en la 
materia." .ll!.i!!.., pp. 204, 205, 

<5'1> Freymond, "B> Résolutions de la Conférence", bi!. 
premibr~ ••• , T. II, pp. 235, 236. <Subrayados en el cri9inall. 

<60> Freymand, "Bl Compte rendu du Con9rl!s. Proc:és-verbal du 
5eme. Congrl!s 9énéral de l'AIT", La premi~re .. ,, T.II, p. 358. 

<61> Idem. 

<62> Ibid., pp. 358, 35'1. 

<63> Ibid., p. 360. <Negritas PFC.> 

<64> !bid., pp. 360, 361. 

(65> La Resolución fue adoptada por 35 vetas contra 5, c:on 
a ~sbtenciones. 

Votaron a favot": Arna.ud, J .. Ph.Becker, B.Becker, Cournet, 
Dereure, Oumon, Dupont, Duval, Eccarius, En9els, Farkas, 
Friedlander, Frankel, Hepner, Heim, Johannard, Kugelmann, 
Lafargue, Lon9uet, Le Moussu, Mcttershead, Pihl, Ranvier, 
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Serraillier, Sorge, Swarm, Vaillant, Wilmot, Mac-Dcnnell. También 
votaron a favor los siguientes delegados que no estuvieron 
presentes debido al trabajo que estaban realizando todavía en 
las comisiones: Cuno, Lucain, Marx, Vichard, Walter, WrOblewski. 

Votaron en contra: Brismée, Coenen, Gerhard 1 Schwitz9uébel, 
Van der Haut. 

Se abstuvieron: Van der Abeele, Dave, Eberhard, Fluse, 
Guillaume, Herman, Sauva, Marselau. 
Cfr. Freymand, 11 C) Résolutions du Con9ré-; 11

, La premilH•e ••• , T. 11 1 

P• 373. 

(66> El texto integro de la resolución del Congreso de la 
Haya 11 1. Rescluci6n referente a los estatutos 11

, que consiste en 
el Art. 7, está citado en el capitulo anterior, apartado 2.3. 
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FUNCIONAHIENTO INTERNO DE LA AIT 



4. Funcionamiento interno de le AIT 
4.1. Re91..dsitos de afiliación y formas de iPtegr.?.cic\n 

En todas las versiones de los Considerandos de los Estatutos 

de la AIT se preven como posibles adherentes tanto a socled~des 

como a indlyiduos<t>, aunque los mecanismos de afiliación y de 

integración en la Internacional, individual o colectivamente, no 

eran indistintos. El in9reso individual era solicitado a las 

secciones o a las sociedades obreras y éstas eran las partes 

integrantes de la Internacional. Las características generales 

de las secciones, dispuestas en los Estatutos, se fueran 

precisando en los reglamentos conforme éstos se revisaban en los 

congresos, mientras el requiSito fundamental para la aceptación 

de un nuevo miembro quedó establecido en los Estatutos c!esde el 

primer Congreso de la AIT y no sufrió modificaciones, pese a la 

intención de algunos delegados. 

En el Ccn9reso de Ginebra, les delegados de París y varios 

c!e Suiza, demanda.ron que para admitir a un nuevo miembro, la 

Internacional debía exi9:rle la cualidad de trabajador manual 

pues, de lo contrario, ºmuchos ambiciosos e intrigantes se 

introducirían en la Asociación 11 con el fin de adueñarse de ella, 

de hacerla servir a sus intet"eses personales, y por ende, la 

desviari.an de su objetivo. Otra parte de la asamblea se pronunció 

porque todo ciudadano que contribuyera a In emancipación de la 

clase obrera, aunque no fuera trabajador manual, debía ser 

admitido para formar parte de la AIT<2>. El Congreso de Ginebra 

finalmente aprobó que 11 quienquie1"a que adopte y defienda los 

principios de la Asociación puede ser aceptado como miembro; pero 

eso, no ob~tante, bajo la responsabilidad de la sección que lo 

admiti1"á 11
• Años después, la Confer•encia de Londres ratificat'ia, 
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con ligeros cambios en la forma 1 este misma requisito de 

afiliaci6n que estuvo vi9ente durante toda la vid~ de la 

Internacional.<3> 

Para ingresar a la AIT era necesario, pues, que los 

individuos se comprometieran a adoptar y defender sus principios, 

pero la buena marcha de la or9anización re9ueria también de 

formas de inte9ración colectiva acordes con el papel que se habta 

propuesto desempe~ar la Internacional. Una de las dificultades 

más importantes que enfrentó la AIT en sus primeros años fue la 

falta de correspondencia entre su concepción de or9anización de 

la clase obrera y la realidad de sus secciones, ccmpue~tas en su 

~aycria de pequeñas sociedades de trabajadores, locales, y 

!?eparadas unas de otras .. Esta realidad también restaba eficacia a 

la ccordinación internacional de las acciones obreras que debia 

desarrollar el Ccnsejo General. La AIT habia ,;ur9ido de la 

convicción de que sólo por la fuerza resultante de la unión y de 

la asociación podia ase9urarse el éxito del movimiento.obrero en 

cada pais, e internacionalmente. Con base en tedas eatas 

consideraciones, el Con9reso de Ginebra acord6 como un deber de 

los miembros de la AIT uhacer todo lo posible para reunir a las 

sociedades obreras, todavía. aisladas, de sus país:es respectivos, 

en asociaciones nacionales representadas por 6r9anos centt'ales." 

No obstante, el cumplimiento de este articulo estatutario quedaba 

subordinado a las leyes particulares de cada pais y, al margen 

de los posibles obstáculos legales, cada sociedad local 

independiente tenia derecho mantener correspondencia 

directamente con el Consejo General. Como este último derecho fue 
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usado por algunas secciones<4> para ocultar documentos a la 

direcciOn internacional, en la Conferencia de Londres se decidió 

que 11 nin9una sociedad local está. dispensada de corresponderse 

directamente con el Consejo General 11
• Este ~ue el único cambio 

significativo introducido en 1871 en el arHculo 

correspcndiente.<5> 

Con base en la disposición estatutaria aprobada en Ginebra 

segfin la cual la solicitud de la admisiOn de nuevos miembros se 

hacia a las secciones, el Congreso de Basilea completo el 

procedimiento dejando establecido que "cada nueva sección o 

sociedad 9ue se constituya y quiera formar parte de la 

Internacional debe anunciar inmediatamente su adhesión al Consejo 

General"<6>. Esta resoluciOn administrativa del Congreso de 

Basilea fue también ratificada en la Conferencia de Londres e 

incorporada a los reglamentos de la AlT.<7> 

La disposición prevaleciente en la Internacional a adecuar 

las normas de organización a determinadas circunstancias de la 

realidad no sólo se mostró cuando se tuvieron en cuenta las 

diferencias legales existentes en los países donde se iormaban 

secciones, sino también cuando se consideraron las 

particularidades de las diversas or9anizaciones que podrían 

afiliarse o adh~rirse a la AIT. Desde los Estatutos aprobados en 

el Congreso de Ginebra se incluyó un artículo cuyo contenido 

estaba diri9ido a lograr la adhesión de las sociedades obreras 

más s6lidamente organizadas en ac:¡uel entonces, c:¡ue eran las 

trades union inglesas. En la Conferencia de Londres se presentó 

un proyecto de organización c:¡ue los trabajadores españoles hablan 
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aprobado en una reunión celebrada en Valencia, el cual fue 

rechazado porque la mayoría la· interpreto como un intento de 

imponer una forma única de or9anizaci6n en todos los países, 

además de que suponia la aflllacl6n obligatoria para todas las 

or9anizacicnes obreras. Contra el proyecto de los españoles el 

dele9ado Outine declaró que de ninguna manera se podía forzar a 

las trades union a entrar en la Asociación, además de que 11 si no 

dificulta nuestra propaganda, su organización interior nos es 

indiferente". En el mismo sentido que Outine, Marx objeto dicha 

proyecto pues para él, 11 la dificultad principal consiste en 

imponer de alguna manera a las trades union y sociedades obreras 

el que se afilien a la Asociación, y la manera de organizarse 

prepuesta por la Conferencia de Valencia implica esta afiliación, 

lo cual es erróneo. Estas sociedades jamás se dejarán imponer una 

nueva organización" y terminó sentenciando que 11 ccn la abolición 

de este articulo, se perderían estas saciedades 11 <B>. Los 

argumentos esgrimidos fueron suficientes para que la Conferencia 

de Londres acordara sostener la posición que en el primer 

Congreso había adoptado la Internacional, y se reiteró 9ue 

"aunque unidas por un lazo fraternal de solidaridad y de 

cooperaciOn, tedas las sociedades obreras adheridas a la 

Asociación Inte~nacional conservarán intacta su organización 

particular".<9> 

El trato especial que merecieren las trades union 

implícitamente en los Estatutos, dada su importancia en el 

movimiento obrero europeo y su hasta entonces inofensiva 

influencia en el seno de la AIT, se extendió explícitamente a 
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otras sociedades obreras en las Resoluciones y en los Reglamentos 

aprobados por la Conferencia de Lcndres, a prop6si to de los 

nombres que debían utilizar las diferentes partes integrantes de 

la Asociación. Se9(m las Resoluciones "los consejos centrales de 

los diversos paises donde la Asociación Internacional de 

Trabajadores está regularmente organizada, se desi9narán 1 en el 

futuro, con el nombre de consejos ~ederales, o comités federales, 

añadiéndoles el nombre de sus respectivos países, quedando 

reservada la denominación de Consejo General al Consejo Central 

de la Internac:ional 11 <10>. Asimismo, respecto a las ramas, 

secciones o grupos locales y sus comités, se estableció que 11se 

dsc;:;i9narán y se constituirán en el futuro simple y e::clu:ivamente 

c=:no ramas, secciones, grupos y c=mités de la Asociación 

¡nter~acional de los TrabaJad~res añadiendo los nombres de su: 

localidades re:Fectivas." De la observancia de esta llltima 

dispcsic:iOn estaban eKentas ºlas sociedades de resistencia 

(trades union> afiliadas a la Internacional."(11> 

Junto c:on las resoluciones que tenían por objeto facilitar 

la identificación y evitar la confusión que en al9unos países se 

había producido por el uso indistinto de las dencminac:iones, ~ue 

aprr;:¡bada otra cuya necesidad era producto de la existencia de 

grupos o ramas c¡ue actuaban "atribuyéndose misiones especiales al 

margen del objetivo común perseguido por todos los grupos de la 

Internacional'', constituyendo así, un peligro para la existencia 

misma de la Asociación, como lo señalara MarH. Por esta razón, la 

Conferencia de Londres resolvió 9ue en adelante, "estará 

prohibido a las ramas, secciones y grupos el designarse con 

-216-



FLtnc:ionamiento interno Cap. 4. 
Requisitos de afiliac:ión/formas de integración 

nombres de sectas, como por ejemplo, los nombres de ramas 

positivistas, mutualistas, colectivistas, comunistas, etc., o 

formar 9rupos separatistas, bajo el nombre de •secciones de 

propa9anda" etc. "<12>. 

Respecto a las disposiciones anteriores, la Conferencia de 

1871 hizo una excepción de coyuntura en cuanto a la denominación 

de las secciones de los países en donde la organización regular 

de la Internacional era dificultada por los gobiernos. Una de las 

herencias de la Comuna de París había sido la movilización de 

los gobiernos del continente europeo contra la Internacional. En 

esta 11 9uerra de los gobiernosº había dado el primer paso el de 

Francia en vísperas de la realización de la Conferencia de 

Londres y lo habia secundado el 9obierno español con una circular 

en la 9ue se afirmaba ºno basta 9ue un Gobierna aislada tome las 

medidas más ri9urosas contra la Internacional y las secciones que 

se hallan a su alcance¡ es menester que todos los Gobiernos aunen 

sus esfuerzos para combatir el malº<13>. Bajo estas condiciones 

se resolvió "En los países donde la or9anización regular de la 

Asociación Internacional de los Trabajadores se ha hecho 

momentáneamente impracticable, como consecuencia de la 

intervención gubernamental, la Asociación y sus 9rupos 

loc:ales podrán constituirse bajo diversas denominaciones, pero 

cualquier constitución de sección internacional bajo forma de 

sociedad secreta es y si9ue estando formalmente prohibida 11 <14>. 

La prohibición e>:presa de formar sociedades secretas dentro de 

la Internacional era una alusión ine9uívoca a la Alianza de la 
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Democracia Socialista, de la cual también se ocup6 la 

Conferencia de Londres, y de manera e~haustiva el Congreso de La 

Haya.<1:S> 

Entre las propuestas a la Conferencia de Londres relativas a 

la or9anización de la AIT, se presentaron dos innovaciones para 

la formación de secciones: unas inte9radas por mujeres y otras 

por trabajadores agrícolas. Sobre el primer caso -como en la 

mayoría de las proposiciones del Consejo General a esta 

Conferencia-, correspondió al dele9ado Marx leer y explicar el 

contenido de la propuesta. Contrariamente a las concepciones 

e>:puestas en el Congreso de Ginebra<16>, en esta ocasión se 

ccnsid~ró a la mujer principalmente como trabajadora y por esta 

razón se reccmendaba formar secciones puramente femeninas en las 

países donde la industria empleaba mujeres en sran cantidad. En 

apoya a la formación de secciones de mujeres -otro avance 

cualitativo de la Internacional-, se reconoció el papel ju9ade 

por ellas en las fábricas y en las huelgas. Asimismo Marx señaló 

11 la ardiente participación de las mujeres en los suc:esos de la 

Comuna de Paris 11 <17> de lo cual concluyó que 11 ellas tienen más 

arroje que les hombres"<1B>. Por unanimidad la Conferencia 

recomendó 11 la formación de secciones de mujeres en la clase 

obreraº y se ac.lar6 que "se entiende que esta resolución no es 

un ataque, ni excluye de ningón modo la fo~mación de secciones 

compuestas de trabajadores de ambos sexos. 11 <19> 

La inquietud por la organización de los productores del 

campo se había manifestado en los congresos de Ginebra y de 

Bruselas en sendas declaraciones sobre la emancipación de los 
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trabajadores<20>. Sin embargo, a juzgar por los comentarios de 

algunos delegados y por la misma resolución final, la formación 

de secciones de trabajadores a9ricolas era un asunto nuevo para 

la mayoría tle los miembros de la Internacional, por lo menos en 

lo que a su or9anizaci6n práctica se refiere. El delegado Steens 

dio a conocer que en Bélgica había secciones industriales en los 

campos, pero que no existían sociedades de resistencia de 

campesinos; Marx mencionó que en Francia había dos pequeñas 

secciones agrícolas. No obstante, 11 el gran problema -advirtió 

Marx- es saber cómo se concilia el interés de las ciudades y el 

de los campos 11
, y para ello, él mismo hizo una propuesta: en 

primer lugar había que discutir sobre cuáles serían los medios 

para hacer fusionar a los trabajadores de la ciudad con los del 

campo y, en segundo lugar, la discusión debería versar sobre la 

propaganda que de inmediato se tenía que hacer en iavor de la 

Asociación, para después examinar cómo fundar secciones 

agrícolas. La importancia que Marx atribuyó en ese momento a la 

vinculación de la Internacional con los trabajadores del campo se 

refleja en un comentario final: 11 Estamos demasiado ocupados en 

les obreros de la ciudad; fracasaremos siempre 11 <2t>. La 

resolución sobre las secciones de los productores agrícolas quedó 

como una tarea pendiente que decía: 11 La Conferencia invita al 

Consejo General y a los consejos o comités federales a que 

preparen para el con9reso pró~imo informes sobre los medios de 

ase9urar la adhesión de los productores agricolas al movimiento 

del proletariado industrlal 11
• Mientras tanto, se sugería que los 

consejos o comités federales de los diversos paises enviaran 
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dele9ados a los campos para or9anizar alli reuniones pfiblicas, 

hacer propaganda en favor de la Internacional y fundar secciones 

agricolas.<22> Al aprobarse esta proposición e incluirla entre 

las resoluciones de la Conferencia, la Internacional dej6 

constancia de su preocupación e interés por las relaciones entre 

los productor.es a9ri.colas y los obreros industriales, relaciones 

sobre las que no pudo avanzar ni profundizar més, pues en el 

Congreso siguiente el tema no fue presentado p.ara su estudio o 

discusión. 

En el Congreso de la Haya no sólo se dejo pendiente la tarea 

de formar secciones de trabajadores asrtcolas sino 9ue adem~s se 

resolvió poner en marcha otro anteproyecto que tampoco pudo 

concretarse. En el mes siguiente al Congreso, el Consejo General 

redactaría una circular por medio de la cual se invitaría a todas 

las sociedades obreras, afiliadas o no a la Internacional, a 

constituir uniones internacionales de oficios. ~simismo quedó 

encargado el Consejo General de reunir las condiciones fijadas 

por las sociedades que hubieran aceptado la idea de la unión 

internacional, y de redactar un proyecto 9eneral para someterlo a 

la aceptación provisional de todas las sociedades 9ue desearan 

formar parte de las uniones internacionales de oficio. El pacto 

definitivo sería sancionado por el con9reso pró~imo.<23> 

Tanto la formación de secciones de mujeres y de productores 

agrícolas como las uniones internacionales de oficios, se pueden 

considerar como parte de un proyecto de estructuración 9ue no se 

rea!iz6 durante el tiempo 9ue eHistió la primera Internacional. 

Las formas de integración que sí pudo experimentar la AIT se 
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fueren determinando a partir de ideas bAsicas que se preservaren 

hasta cuando se hicieron eKcepcicnes y a pesar de les intentos de 

modificaciones sustanciales. La defensa de los principias y del 

objetivo de la Internacional dieron fundamento a las normas 

9enerales que re9ularÓn la afiliaciOn, la adhesión y la 

permanencia tanto de individues como de grupos; la consideración 

de las circunstancias específicas de cada país y el respeto a las 

caracteristicas particulares de las organizaciones obreras 

dotaron a los Estatutos y Reglamentos de una flexibilidad 

conveniente y adecuada cuyos limites fueron marcados por los 

mismos principios y metas ~ue se habia 1ijado la Internacional. 

El hecho de que la or9anizaci6n de la AIT no respondiera a 

un modelo preconcebido permite explicar la ausencia de una forma 

~nica de integración. Es precisamente la combinación de 

relaciones concebida en la Internacional entre ésta y los 

individuos y sociedades, lo que impide afirmar de manera 

absoluta que la AIT era una 11 federac:i6n internacional de 

organizaciones afiliadas de la clase cbrera 11 <24>, a que, por el 

contrario, "no era un organismo basado en la adhesión de 

sindicatos obreros" sine que "la constituían miembros 

individuales".(25> 

Ciertamente cualquier individuo 9ue adoptat"a y se 

comprometiera a defender los principios de la Internacional podía 

ser miembro de ésta, pero, la relación de la Internacional con 

los individuos era mediada por las secciones o grupos que se 

responsabilizaban de su aceptación. La relación d"' la 

Internacional con las or9anizaciones obreras podía darse en dos 
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niveles distintos: por la adhesión, que si9nificaba la unión por 

un lazo fraternal de solidaridad y de cooperación, conservando 

intacta su organización particular¡ o bien, por la afillaclón 

ccmo sección de al9Un pais, adecuando su nombre, su ar9anizaci6n 

Y sus actividades a los line~mientos generales aprobados por los 

congresos de la AIT. La falta de precisión y el uso indistinto de 

los términos obscurece la división entre sociedades obreras 

afllladaa y sociedades obreras adheridas a la Internacional. Sin 

embargo, las disposiciones estatutarias y los reglamentos 

obligatorios sobre el funcionamiento y denominación de ramas, 

secciones, grupos y comités de la AIT por un lado, y el rechazo 

al proyecto de los españoles ccn al argumento de que eran 

inaceptables tanto una forma 6nica de organización, como la 

afiliación obligatoria para todas las sociedades obreras, por el 

otrc, demuestran que esa diferenciación era real y que 

correspondía a distintos grados de integración y compromiso de 

las organizaciones obreras respecto a la Internacional. 

Las pocas restricciones y prohibiciones que tuvieron las 

ramas, secciones, srupos y comit6s de la AIT sobre su 

denominación y funcionamiento, se introdujeron en los Estatutos y 

Reglamentos casi al final de la eKistencia de la Int•rnacional, 

y COMO lledidas inevitables de legitima d•fensa de la integridad 

organica, de los principios y de los objetivos de la A•ociación. 

Cabe •e~alar que aunque en la primera Internacional se 

afirm6 reiteradamente la necesidad de la acción pol(tica para la 

emancipación económica de la clase obrera, en ning6n momento se 

propuso ni se reslamentó la afiliación o inte9racieln de 
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organizaciones políticas. La resolución aprobada sobre la 

constitución del proletariado en partido politice, que el 

Congreso de La Haya convirti6 en articulo estatutario, no 

contenía disposiciones de ese tipo, era una declaración política. 

-223-



4. Funcionamiento inte;rno de la AIT 
4. ~. Derechos y deberes de los miembros y de la cHrección 

Con excepción del Congreso de Bruselas, todos los plenos de 

la AIT aportaron a los Reglamentos o a los Estatutos alguna 

disposición relativa ya fuera a los derechos y obli9aciones de 

los miembros o bien, a las tareas y facultades del Consejo 

General. Los derechos y los deberes establecidos concernían 

predominantemente a los integrantes colectivas, esto es, a las 

secciones, a través de las cuales participaban los miembros de la 

Internacional. 

En los Estatutos de la AIT solamente se dedicó un articulo a 

los derechos individuales de sus miembros. En atención a la 

constante movilidad de la iuerza de trabajo y consecuente con su 

carácter internacional, el Congreso de Ginebra acordó que cada 

miembro Ce la Asociación que cambiara de pats recibiría el apoyo 

fraternal de los demás miembros de la misma. Este derecho incluía 

la obtención de información relativa a su profesión y a la 

localidad a donde se pensaba dirigir, así como un crédito cuya 

garantía y condiciones serían determinadas por la misma sección a 

la que perteneciera el trabajador dispuesto a emigrar. El 

enunciado b~sico de este derecho iue re~rendado en los Estatutos 

de 1871.<26> 

Adem~s de ese derecho individual, el Ccnsreso de Ginebra 

estipuló otras disposiciones, ~ue si bien estaban dirigidas a las 

secciones, su cumplimiento significaba el ejercicio individual de 

derechos para todos los miembros de la Asociación. Uno de los 

principales enlaces del Consejo General con las secciones eran 

lo~ corresponsales de éstas filtimas ante el primero y, según los 

Estatutos, cada sección era soberana para nombrar a estos 
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correspansales<27>. Otro tipa de representantes de las secciones 

reconocido por el Conseja General e~an las diri9entes centrales 

de secciones agrupadas. El Reglamento, aprobado también por el 

Congreso de Ginebra, preveía la formación de esos ºburós 

centrales de un grupo de cierto número de secciones de la misma 

len9ua 11 y establecía que ellos serían elegidos y revocables en 

todo •o•ento por sus secciones respectlvas<2B>. Además de la 

elección de sus representantes, la posibilidad del ejercicio 

individual de sus derechos por parte de los miembros de la 

Internacional, derivada de la relativa autonomía de sus 

secciones, estaba contemplada en relación con el régimen interior 

de las mismas. "Cada sección es libre de redactar sus estatutos 

particulares y sus regla•entos conforme a las circunstancias 

locales y a las leyes de su país, pero éstos no deben ser en·nada 

contrarios a los estatutos y reglamentos generales. 11 Esta 

libertad de las secciones reconocida por el primer Congreso 

estuvo vigente en los Re9lamentos hasta el fin de la 

Internacional.<29> 

A los derechos de las secciones y de sus miembros 

individuales corre~pondieron algunas obligaciones, principalmente 

de cc1rácter financiero. Par excepción, para el a.rto 1866-67, el 

Congreso de Ginebra acordó que "todo miembro de la Asocia.ción y 

de las sociedades adherentes" debía entregar una cotización fija 

de 30 céntimos, destinada a cubrir los 9astos del Consejo General 

relacionados con la ejecución de sus tareas, como la pensión del 

secretario gene~al, los costos de la correspondencia, de las 

publicaciones, de los trabajos preparatorios para los congresos, 
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etc. Por su parte, las secciones a9rupadas se encar9arían de 

sostener los gastos de administración de los burós centrales que 

establecieran<30>. En los consrescs de Lausana, de Basilea y de 

La Haya, asi como en la Conferencia de Londres, se estableció en 

10 céntimos la cotización central que anualmente debía dar cada 

miembro de la AIT. Al igual que en Ginebra, en Basilea y en 

Lausana se especificó que la cuota seria pasada por todos los 

miembros de la Asociación Internacional y de las sociedades 

adherentes o afiliadas, y en este 6ltimo Con9reso además se· 

acordó que los delegados de las ramas y de las secciones que no 

hubieran pa9ado esta coti:ación central no poCri~n tomar parte en 

el Congreso<31>. La Conferencia de Londres fijó la cotización 

para todo miembro de la AIT, en general, mientras que el Congreso 

de La Haya no precisó a quién se dirigía esta obligación. 

Otro tipo de deberes de las secciones fueren estipulados en 

las rescluciones administrativas del Ccngreso de Sasilea, e 

incluidos en los reglamentos de la AIT por decisión de la 

Conferencia de 1871. De conformidad con los derechos reconocidos 

anteriormente a las secciones y considerando que "no es digno de 

una sociedad obrera el mantener en su seno un principio 

monárquico y autoritario, admitiendo presidentes, aunque éstos ni 

siquiera estén investidos de ningú.n poder 11
, siendo además "las 

distinciones puramente honorificas un atentado a los principios 

democráticos", se exhortó a 11 todas las secciones y saciedades 

obrera~ afiliadas a la Internacional a abolir la presidencia en 
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su seno. 11 <32> Un nuevo deber para las secciones, vigente a. partir 

del Ccn9reso de Basilea, fue enviar al Consejo General todos los 

per.iódiccs que contuvieran ataques contra la Asociación.(33> 

La Conferencia de Londres, convocada para tratar diversos 

problemas de organización de la Internacional, se dio a la tarea 

de revisar los res lamentos de la AIT, introduciendo además 

algunas precisiones que los congresos anteriores habían dejado 

pendientes sobre los deberes de las secciones. Respecto a las 

finanzas centrales se acordó poner en práctica un mecanismo nuevo 

de recaudación de cuotas por medio de timbres, cuya impresión y 

distribución quedaba a_carso el Consejo General, y el pago de su 

impcr·te lo harí.an todos los miembros de la Internacional a través 

de sus consejos o comités federales<34>. Estos últimos 9uedaban 

cbli5adcs a enviar al Consejo General un informe general mensual, 

a.si como une trimestral sobre la situación financiera y la 

administración de las secciones de su jurisdicción. Los gastes 

administrativos de les ccnsejos o comités federales corrían por 

cuenta de sus respectivas seccicnes.<35> 

En terno a la definición de las tareas y la delimitación de 

las funciones y facultades del Consejo General se completaron los 

deberes y al9unos derechos de los integrantes de la Asociación. 

Estatutariamente:; el Consejo General estaba compuesto de 11 obreros 

representantes de las diferentes naciones que forman parte de la 

Asociación Internacional 11 y se9(m las nEcesidades de ésta se 

nombrarí.a "a los miembros del buró, tales como presidente, 

secretario 9eneral, tesorero y secretarios particulares para los 

difer~n~es países 11
• En los Estatutos de 1871 1 en el texto 
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correspondiente a la composición del Consejo General se sustituyó 

la palabra obreros, por un término más amplio, trabajadores, y se 

atendió la resolución del Congreso de Basilea suprimiendo el 

cargo de presidente. La Conferencia del mismo año además 

recomendó al Consejo General que limitara el n6mero de sus 

miembros y 9ue al incorporar a otros nuevos evitara hacerlo "de 

un modo excesivamente exclusivo entre ciudadanas pertenecientes a 

una sola nacionalidad"<36>. De este modo se atendió la 

inconformidad de algunos delegados 9ue temieron una composición 

muy desequilibrada del Consejo General, pues éste acogió a los 

internacionales franceses 9ue después de la derrota de la Comuna 

de París se habían trasladado a Londres. 

Las miembros del Consejo General ast como la sede de éste 

eran determinados en los congresos anuales. Cada congreso fijaba 

también el lugar y la época de reunión del siguiente para que 

los delegados, sin necesidad de convocatoria especial, pudieran 

sesionar can plena derecha. Sólo ~'en caso de imposibi 1 idad" el 

Conseja General podía cambiar el lugar del congreso, pero no la 

fecha<37>, y 11 en caso de ur9encia 11 podía convocar al con9reso 

antes del término fi Jado<3B>. Cabe hacer notar que la 

ºimposibilidad" creada por la guerra franca-prusiana junto con 

la guerra civil en Francia, obligaron a la Internacional a 

suspender el can9reso programado para 1870, eventualidad que no 

fue prevista en 1866. De la organización de las congresos así 

como del envio oportuno del programa de cada uno de ellos a 

todas las secciones, estaba encargada el Consejo General. Este 

mismo tenía derecho a reunir todos los documentos que estimara 
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necesarios para poder cumplir con los deberes que le impusieran 

los congresos, pues el Consejo General estaba "obli9ado a 

ejecutar las resoluciones" que se aprobaran en cada uno de 

ellos<39>. El Con9reso de Ginebra fue el que aprob6 esta 

obli9aci6n del Consejo General y la Conferencia de Londres no 

hizo mAs que ratificarla en los Re9lamentos. Sin embargo, en el 

Con9reso de La Haya -como se verA mAs adelante- se objetó y 

dfscutió como si hubiera sido una sorpresiva imposición de los 

miembros del Consejo General en turno. 

Entre otras obli9aciones del Consejo General estaba la de 

presentar un informe püblico de los trabajos realizados durante 

el año, ante cada Con9reso<40>, así como la de publicar 

periódicamente un boletín por medio del cual estaria en constante 

cc1~~unicaci6n con las secciones de la Internacianal<41). Este 

boletín, que el Consejo General publicaria tan frecuentemente 

como sus medios se lo permitieran, contendría todo lo que pudiera 

interesar a la AlT, pero principalmente, información relacionada 

con la oferta y la demanda de trabajo en diferentes localidades, 

y con la situación de las clases laboriosas en todos los países, 

razón por la cual debia ser redactado en varias len9uas y enviado 

a todas las secciones<42>. El Congreso de Lausana recomendó 9ue 

si el Consejo G~neral no podia hacer este boletín, elaborara por 

lo menos una comunicación escrita trimestralmente y la dirigiera 

al buró central de cada país para que éste la hiciera publicar en 

los periódicos de su respectivo país y ante todo en los 

periódicos de las secciones<43). 
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El mencionado boletín se concibió como un instrumento que 

facilitaría la comunicación entre el Consejo General y las 

secciones de la Internacional, condición sine sua non para que 

ésta pudiera desempeñar su papel de coordinadora de las acciones 

de la clase obrera, y para que el Consejo General funcionara como 

intermediario entre los grupos nacionales· o locales<44>. El 

Consejo General debía establecer relaciones con las diferentes 

asociaciones de obreros con el fin de que en cada país los 

obreros estuvieran constantemente al corriente de los movimientos 

de su clase en los demás paises. Para realizar sus tareas 

eficientemente, el Consejo requería información que sólo los 

trabajadores de cada lccalid:::,·.1 podían proporcionarle a través de 

una encuesta realizada simultáneamente en todas los países. Este 

trabajo involucraba a todos les miembros de la Asociación pero la 

responsabilidad de su ln<ito recayó en el Consejo General<45). La 

comunicación a través de la dirección de la AIT era necesaria 

también para que los asuntos de interés 9eneral, propuestos por 

una sociedad, pudieran ser examinados por todas, y para que 

"cuando una idea práctica o una diiicultad internacional reclame 

la acción de la Asociación" ésta pudiera actuar simultáneamente y 

de una manera uniforme.<46> 

En relación con las secciones, el Congreso de Basilea 

estableció al9unos derechos del Consejo General que m~s tarde 

serian impugnados por una parte minoritaria de los delegados al 

Congreso de La Haya. Las secciones o sociedades que quisieran 

formar parte de la Internacional debían anunciar su decisión al 

Consejo General y éste tenia el derecho de admitir o rechazar 
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esa afiliación. Sin embargo, este derecho eri provisional pues en 

donde existían grupos federales, el Consejo Gener~l tenía el 

deber de consultarlos antes de admitir o rehusar la afiliación de 

una nueva .sección o sociedad, y en el 6ltimo caso, quedaba el 

recurso de apelación al congreso más próximo. "El Consejo General 

tiene i9ualm.ente el derecho de suspender hasta el pr6aimo 

congreso a una sección de la Internacional" y todo grupo federal, 

por su parte, tenía el derecha de solicitar al Consejo General la 

suspensión de una sección o sociedad además de que las podia 

rechazar o excluir de su seno, 11 sin poder, no obstante, .privarlas 

de su carácter de internacionalidad". En caso de diferencias 

entre sociedades o ramas de un grupo nacional o entre grupos de 

diferentes nacionalidades, el consejo General tenia el derecho de 

decidir el conflicto, pero si se apelaba al Congreso éste tomaría 

la decisión definitiva. Todas estas resoluciones administrativas 

del Congreso de Basilea fueron ratificadas por la Conferencia de 

Londres, la cual sólo cambió el orden de exposición y las adecuó 

a la nueva denominación de los grupos federales o nacionales.<47) 

Con base en las disposiciones anteriores y en otras 

resoluciones concernientes a los deberes de las secciones, la 

Conferencia de Londres emitió una declaración con la cual se 

pretendia termi11o1r definitivamente con un conflicto interno que 

se había generado en algunas secciones y extendido a otras, 

convirtiéndose en un problema de la Internacional en su conjunto. 

En la Conferencia se contempló la posibilidad de dar por 

concluido el problema que representaba la existencia de la 

"Alianza de la Democracia Socialistaº, en primer lugar porque 
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ésta se habia declarado disuelta mediante una carta enviada al 

Consejo General, con fecha del 10 de a9osto de 1871 y firmada por 

Joukowsky a titulo de secretario de la Alianza; y en segundo 

lugar, la Conferencia consideró que el cumplimiento de las 

resoluciones de Congresos anteriores y las suyas, bastaba para 

resolver el conflicto. La declaración hecha en Londres se hizo, 

pues, considerando que "la Conferencia ha decidido que todas 

las organizaciones existentes en la Asociación Internacional de 

Trabajadores estarán obligadas en adelante, conforme a la letra y 

al espíritu de los estatutos generales, a denominarse y 

constituirse simple y exclusivamente, come ramas, secciones, 

etc., de la Asociación Internacional de Trabajadores con los 

nombres de sus respectivas localidades añadidos; 9ue estará, 

pues, prohibido a las ramas y sociedades existentes continuar 

de~i9nándose con los nombres de secta, es decir, como grupos 

mutualistas, positivistas, colectivistas, comunistas, etc.; 

"Que no se permitirá más a ninguna rama o sociedad ya 

admitida continuar formando un grupo separatista bajo la 

desi9naci6n de ·secciones de propaganda', 'Alianza de la 

democracia socialista•, etc., atribuyéndose misiones especiales 

al margen del objetivo común perseguido por la masa del 

proletariado militante reunido en la Asociación Internacional de 

los Trabajadores; 

11 Que en adelante, el Consejo General de la Asociación 

Internacional de los Trabajadores deberá interpretar y aplicar en 

este sentido la resolución administrativa del Congreso de 
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Basilea, Art. V: 'El Consejo General tiene el derecho de admitir 

o rechazar la afiliaci6n de toda nueva sociedad o grupo, salvo la 

apelación al próximo Con9reso·. 11 

Por todas las consideraciones anteriores "La Conferencia 

declara terminado el incidente de la 'Alianza de la democracia 

socialista·. 11 (48> 

En el Con9reso de la Haya :e sometieron a discusión dos de 

esos puntos reglamentarios que la Conferencia de Londres había 

simplemente ratificado. Los dos puntos concernían al Consejo 

General; el primero era una obligación establecida desde el 

Congreso de Ginebra, y el segundo un derecho reconocido por el 

Congreso de Basilea<49>. La polémica que se 9ener6 en el Ccn9reso 

de La Haya dio lu9ar a la exposición de dos diferentes 

concepciones de organización cuyo eje central fueren las 

posiciones ante la dirección internacional. 

El punto de vista de la mayoría de los belgas, eHpresado por 

el delegado Herman era mantener un Consejo General, pero 

despojado de todo poder. Ante esta proposición el dele9ado 

Lafar9ue pidi6 que se empezara por averi9uar si el Consejo 

General debia seguir existiendo o no; para él, si la AIT no 

tuviera un Consejo General, "seria preciso inventar uno 11 .<50> 

En su primera intervención, el dele9ado Guillaume expuso lo 

que en definitiva sería su posición y la de otros delegados que 

estaban de acuerdo con él en la inutilidad de un Conseja General. 

Para Guillaume había dos ideas yuxtapuestas "en el movimiento 11
: 

la de la centrallzación del poder en manos de pocos y la de la 

libre federación. Los partidarios de esta última pensaban que la 
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11 direcci6n del movimiento" no tenía necesidad de un Consejo 

General revestido de autoridad. "Nosotros no queremos autoridad 

-afirmaba Guil laume- y en la Fed.krá·ci6n jurásica no la te~1emos. 

Nos fundamos en la experiencici. 11 Las objeciones fundamentales 

fueron planteadas a través de un conjunte de preguntas. "lEn la 

lucha eccn6mica tenemos necesidad del Consejo General? ¿Ha 

organizado éste o dirigido alguna huelga? lTenemas necesidad de 

un Consejo General para la lucha política? El Consejo General 

aan no ha levantado jamás barricadas y jamás las levantará. ¿para 

qué ha servido nunca? Si se pregunta lno tiene la AIT necesidad 

d~ Ulia cabeza?, nosotros responderemos: iNo!. 11 

En respuesta a Guillaume el delegado Serse comentó que le 

gustaría ver qué habían conseguido los jurásicos con esas ideas y 

añadió que "nosotros también tenemos experiencia". Para desmentir 

~ Guillaume le recordó el papel jugado por el Consejo General en 

a.:eunas huelgas cerno en 11 el caso de los obreros del bronce. en 

París¡ el de los mecánicas ingleses y el de los fabricantes de 

máquinas de coser de Nueva York, los cuales reconocieron en 

seguida de cuánta utilidad era una uni6n internacional". Sorge 

terminó su intervención señalando la función de una dirección 

internacional en la organización y en las eventuales luchas de la 

clase obrera: 11 si el Consejo General no fuera un general, deberí.a 

al menos ser un estado mayor que forma y organiza cuadros"; y ºsi 

Guillaume 9uiere una A.I.T. sin cabeza, nas rebaja al nivel de 

los organismos animales más bajas: nosotros no solamente queremos 
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una cabeza, slno una cabeza provista de cerebro¡ cuando nuestros 

enemigos disparan cañonazos, no queremos responderles con 

chicharos. 11 

En apoyo de las ideas expuestas por Guillaume, el dele9ado 

Mora90 declaró estar completamente a favor de la abolición del 

Consejo General, proponiendo qua en su lugar se conservara 

solamente un centro de correspondencla y estadietlca. La 

Federación española -e>eplic6 t1orago- era ''absolutamente autónoma" 

y por ello reclamaba una AIT autónoma y libre en la cual el 

Consejo General no tuviera nin96n poder sobre las secciones ni 

sobre las federaciones. Junto con esta confesión, Morago hizo una 

declaración 9ue sólo es posible interpretar como una resolución 

unilateral, decidida a priori por los españoles, con lo cual 

demostró 9ue ellos iban al Con9reso de La Haya dispuestos a 

rechazar cualquier posición distinta a la suya: 11Si el Congreso 

9uiere dar ~Gn más poder al Consejo General, la Federación 

española no se dejar~ imponer nada, porque es libre y autónoma y 

no quiere en absoluto ser dominadaº.<51> 

Para al9unos dele9ados la discusión de los poderes del 

Consejo General no tenia sentido, pero por razones distintas. 

Mientras J.Ph. Becker juzgaba innecesaria la discusión pcr9ue los 

puntos reglamentarios ya h·J.bian sido aprobados por congresos 

anteriores, Guillaume se negaba a seguir discutiendo tales 

resoluciones puesto que ya habia expresado sus puntos de vista, y 

Brismée la consideraba completamente inOtil porque na quería un 

Consejo General poderoso. Para este Oltimo además, se trataba de 

una cuestión de principios en la que todas los belgas estaban de 
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acuerdo y aunque algunos de sus compatriotas demandaban la 

abolición del Consejo General, él pensaba que se podía conservar 

pero que, "en todo caso, no sea más que un empleado de la AIT, y 

que jamá.s pueda mezclarse en los asuntos interiores de un país." 

El delegado Fluse, más coherente que Brismée, reclam6 la 

completa abolición del Consejo General, porque para las tareas 

que Brismée quería dejarle, no había necesidad de un Consejo 

General; "todo puede ser realizado perfectamente sin él."<52> 

En cuanto a la obligaciOn de ejecutar las resoluciones de 

los congresos, Morago señaló que el Consejo General las pedí.a 

interpretar a su gusto, al igual que los Estatutos y todos los 

demás documentos de la Internacional y que para evitar ese riesgo 

no se disponía de nin9Cm recurso contra el Consejo General: 11 ¿Qué 

garantías tenemos nosotros contra los eventuales abusos par parte 

del Consejo?" Pero lo 9ue a los españoles les importaba, no eran 

las limitaciones a posibles abusos de poder, sino el poder 

ejercido por otros, de aquí que l1oraso declarara ºnos oponemos a 

que se conceda poder alguno al Consejo General, porque no 

quereaos ser gobernados por nadle. 11 

Lafar9ue replicó a Morago haciéndole ver que sus argumentos 

contra les poderes del Consejo General podían emplearse 

igualmente contra cada sección, y que sus temores de un eventual 

despotismo del Consejo General eran falsos, 11 hay que decirle que 

su conducta aquí es todo lo tiránica posible, puesto que ~l y sus 

camaradas quieren que se capitule ante su amenaza de retirarse. 11 

Durante esta intervención, Lafargue introdujo un comentario C1Ue 

correspondía más a la defensa del derecho de suspensión de 
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secciones, que a la obligación de ejecutar las resoluciones de 

congresos, por parte del Consejo General: 11 En los paí.ses en c:;ue 

la AIT está prohibida, las secciones están formadas muchas veces 

por espí.as y agentes al servicio de la policía".<53> 

La discusión del punto reglamentario. No.2 terminó con la 

votación mediante la cual, por indiscutible mayoría, se aprobó un 

nueva texto en el que no sólo se mantenía la obligación 

establecida por el Congreso de Ginebra y ratificada por la 

Conferencia de Londres, sino que se ampliaron los deberes de la 

dirección internacional con respecto al cumplimiento de lo 

dispuesto en otros documentos: 11 El Consejo General e..:.tá obl i9ado 

a ejecutar las resoluciones del Congreso y a vi9i lar er. cada país 

la estricta observación de los principios y de los e:tatutos y 

re9lamentos generales de la Internacional 11 .(54> 

La sesión prosiguió con la discusión del punto reglamentario 

No.6, sobre el que en las actas del Congreso sólo se registraren 

una intervención en contra y otra a favor. El delegado de las 

secciones 29 y 42 de Estados Unidos, Sauva, especificó 9ue ºsu 

mandato pide que el Consejo General no tensa el derecho de 

suspender a secciones o federaciones más que en los casos 

determinados por el Congreso, con exclusión de cualquier 

otra. 11 <55> 

En favor de ese derecho, uno de los delegados del Consejo 

General, Marx, aclaró 9ue na se pedía para los miembros de la 

dirección internacional hasta entonces en -funciones, sino para el 

nuevo Consejo General 9ue habría de ele9ir ese Congreso. En vista 

da las proposiciones hechas por otros dele9ados y probablemente a 
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nombre de les miembros del Consejo General, Marx declaren 

"preferimos abolir el Consejo General antes que verlo reducido al 

papel de buzón, como Brismée desea". 

El derecho de suspender secciones, explico Marx, era una 

necesidad de la Internacional impuesta por los acontecimientos en 

algunos países. Al respecto habia razones suficientes por todos 

conocidas, como la mencionada por Lafar9ue, y muchos ejemplos de 

los que Marx se ocupó extensamente. El caso de la Sección 12, 

discutido en una de las primeras sesiones del mismo Con9reso 

de La Haya, era el mejor ejemplo de una sección ºque queria hacer 

de la Asociaci6n un instrumento para sostener una política 

bur9uesa 11 <56). Más serios eran los casos de formación de 

secciones policiacas que se habían creado en varios países, 

principalmente en Francia y Austria. "Es Austria -precisaba Marx-

la que ha obligado al Consejo General a no reconocer nin9una 

sección que no haya sido fundada por delegados del Consejo 

General o por or9anizaciones locales 11 ¡ en Austria~ "algunas 

chillones, ultrarradicales y provacateurs 11
, formaron secciones 

destinadas a comprometer a la AIT; en Francia, el jefe de la 

policía formó una sección; y agentes de Bismarck pueden hacer 

otro tanto, razón por la cual, repetía Marx, el Consejo General 

debe te~e~ e1 de~echo de disolver o suspender un Consejo federal 

o una federación. Habia también otro tipo de razones. El Consejo 

federal bel9a se mantenía a pesar de haber sido acusado ante el 

Consejo General, "todo lo fuertemente que puede imasinarse, de 

nepotismo y de abusos diversas, y esto por obreros bel9as;'hay 

cartas a este propósito". 
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Marx abogó por ese derecho re9lamentario pero sin deje.r de 

señalar las limitaciones ~ue tenía el poder del Consejo General. 

Este podía consultar a las secciones antes de decidir la 

suspensi6n de una federación y de ese modo saber 11 pcr la voz del 

puebla, si un Consejo federal expresa todavía la voz del pueblo". 

Ciertamente "el Consejo General podrí.a hasta suspender a toda una 

federación, suspendiendo sus secciones una tras otra. En caso de 

suspensión de una federación o de un consejo federal, el Consejo 

General se expone inmediatamente a una moción de censura o a una 

reprensión, de suerte que él ne ejercerá su derecho de 

suspensión más que en caso de absoluta necesidad 11
• El problema 

para Marx no eran los poderes formales reconocidos a la dirección 

de la Internacional, pues suponiendo que se le concedieran 11 los 

derechos de un rey negro ci del Zar de Rusia", su poder se 

anularía en el momento en 9ue dejara de representar a la mayorí.a 

de la AIT. Marx concluyó exponiendo una concepción de poder y de 

autoridad distintivas de una organización de la clase obrera, 

como era la Internacional: "El Consejo General no tiene ejército, 

ni presupuesto; no dispone más 9ue de una autoridad moral, y 

será siempre i•potente si no se apoya en la adhest6n de toda la 

Asociaciónº.<57> 

Después de haber escuchado un opinión en contra y una 

argumentación a favor del punto reglamentario No.6, se procedió a 

la votación, aprobándose por mayoría el derecho del Consejo 

General a suspender ramas, secciones, consejos o comités 

federales y iederaciones, hasta el próximo congreso<5B>. El nuevo 

te~to contenía también los pasas del procedimiento que, según el 
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caso, debía seguir el Consejo General para el cumplimiento de 

esta responsabilidad. Cuando se tratara de secciones 

pertenecientes a una federación, el Consejo General no podía 

suspenderla sin haber consultado previamente al consejo federal 

respectivo; en caso de disolución de un consejo federal, el 

Consejo General pediría simultáneamente a las secciones de la 

federación 9ue eli9ieran un nuevo consejo federal, en un plazo 

máKimo de treinta dias; respecto a la suspensión de una 

federación completa, el Consejo General debía avisar 

inmediatamente a todas las federaciones, si la mayoría de éstas 

lo solic:i taba, el Consejo General debía convocar a una 

conferencia extraordinaria compuesta de un dele9ado por 

nacionalidad, que se reuniria un mes después, y determinaría 

definitivamente sobre el altercado.<59> 
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La orientaci6n general y las decisiones fundamentales de la 

AIT emanaban de sus congresos; mAxima autoridad y foro de 

expresiOn internacional, el congreso reunia a los delegados de 

todos los organismos pertenecientes a la Asociación. La 

importancia decisiva de sus resoluciones exigla el cumplimiento 

previa de deberes bAsicos por parte de sus miembros para tener 

derecho a una participación activa en los congresos. 

Formalmente todos los a~os tendrta lugar un Congreso obrero 

general que proclamaría las aspiraciones comunes de la clase 

obrera; tomaría la iniciativa de las medidas necesarias para el 

triunfo de la obra de la Asociación; nombraria al Consejo 

General(60>¡ y revisaria los estatutos y reglamentos de la AIT, 

si la petición era hecha por dos tercios de los delegados 

presentes.<61> 

El primer Congreso de la Internacional se estrenó con un 

incide~te provo~ado por algunas personas que pretendieron ser 

admitidas como de\egados de las secciones de Parls, sin prasentar 

mandatos<62>. Quienes apoyaron su ingr•so, alegaron que no si~ndo 

co.,.leta ni definitiva la organización del Congreso, a •sta no le 

convenla ser demasiado exigente y que "seri'.a mis <.ttil ad•itir en 

los trabajos de Congreso a todo hombre de buena voluntad". Los 

delegados ingleses, por el contrario, argumentaron que los 

representant•s de secciones y saciedades que ºcantaban por 

varios millares de miembros" habian ido al Congreso convencidos 

de que el sistema representativo constituirla la base de la 

participación en el mismo, y que en caso de que se admitiera a 

personas que no eran representantes de al96n cuerpo constituido, 
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entonces los derechos de los verdaderos representantes 

Cap. 4. 

serían 

lesionados pt.~.es 11 estarí.an en las discusiones y las votaciones 

en una situaci6n de desigualdad contraria a la justicia". 

Finalmente el Congreso decidió que el derecho a temar parte en 

las discusiones y votaciones pertenecía exclusivamenté a tos 

delegados que tuvieran sus •andatos en regla.<63> 

Sin embargo, este derecho volvió a ser objeto de discusión 

cuando el Ccn9resa abordó el tema de los reglamentos especiales. 

Insatisfecha con la resolución sobre los requisitos para admitir 

a nuevos miembros en la AIT, la delegación de París pretendió una 

vez más que la cualidad de trabajador manual fuera determinante 

en los criterios de la Internacional<64/. El delegado Tolain 

explicó que si era indiferente admitir como miembro de la Ali a 

"ciudadanos de toda clase 11 no debía serlo cuando se ~,~a~at•r-. de 

escoser un dele9ado; y considerando la situación de la clase 

obrera er. esr=.: entonces, de "lucha sin tregua ni misericordia 

contra la c.lase bur9uesa, es ú.til, indispensable incluso, que 

todos los hombres que son encargados de representar a los grupos 

obreros sean trabajadores 11
• En el mismo sentido que Tola.in el 

también delegado de París, Perrachon, a9re90 que él creía 

"que serí.a querer la perdición de la Asociación el admitir como 

delegado a un ciudadano que no fuera obrero".<65> 

Para el delegado de Suiza, Vuilleumier, discriminar a 

cualquiera sería entrar en contradicción con los reglamentos 

generales, según los cuales la Asociación admite en su seno a 
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utodo individuo sin distinc:ión de raza, ni de color y pct'" el solo 

hecho de su admisión es apto para pretender el honor de ser 

dele9ado". 

Cremer, delegado de Londres, manifestó que no comprendía la 

necesidad de esa discusión pues "entre los miembros del Consejo 

central se encuentran varios ciudadanos que no ejercen af icios 

manuales y que no han dada nin9ún motivo de suspicacia, lejos de 

esa, es probable que, sin su dedicación, la Asociación no hubiera 

podido implantarse en Inglaterra de una manera tan completa. 

Entre esos miembros, citaré uno sólo, el ciudadano Marx, que ha 

c:onsa9rada toda su vida al triunfa de la clase obrera 11
• Otro 

dele9ada de Londres, Carter, completo la defensa de MarN iniciada 

por Cremer: 11 Se les acaba de hablar del ciudadano Karl Marx, él 

ha comprendido perfectamente la importancia de este primer 

congreso, donde solamente se deberían encontrar delegados 

obreros, también ha rehusado la delegación que se le ofreció en 

el Consejo central. Pero esta no es una razón para impedirle a él 

o a cualquier otro venir en medio de nosotros, al contrario, los 

hombres que se dedican enteramente a la causa proletaria son 

demasiado raros como para apartarlos de nuestra ruta." 

Desafortunadamente para Carter, las explicaciones que dio 

fueron utilizadas por Tolain como argumentos en favor de su 

posición: ºComo obrero, agradezco al ciudadano Marx el no haber 

aceptado la delegaci6n que se le ofreció. Al hacer eso el 

ciudadano Marx ha mostrado que los congresos obreros deben estar 

solamente compuestos de obreros manuales. Si aqui admitimos 

hombres que pertenecen a otras c:las~s, no faltará quien diga que 
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el congreso no representa las aspiraciones de las clases obreras, 

~ue no fue hecha por las trabajadores, y ya crea 9ue es Otil 

mostl'ar al mundo 9ue somos suficientemente a~anzados para poder 

actuar por nosotros mismos11 <66>. Pero los esfuerzos de Tolain y 

seguidores tampoco prosperaren en esta ccasiOn; el Congreso 

rechazo su propuesta sometida a votaci6n, y se acord6 9ue cada 

•ie•bro de la Asociación tenia el derecho de votar y de ser 

elegible.<67> 

Asimismo en el Reglamento de la Asociación aprobado por el 

Congreso de Ginebra se establecieron los criterios generales para 

la p~rticipaciOn en congresos. Cada sección, independientemente 

del nOmero de su miembros, tenía derecho a enviar un delegado al 

congreso, pero si no estaba en condiciones de hacerlo, podía 

unirse con las secciones vecinas en un grupo 9ue nombraría un 

delegado coman para todas las 9ue lo integraran; los delegados 

recibirían honorarias de la sección o grupo de secciones 9ue los 

hubieran nombrado. Las secciones o 9rupcs de secciones 9ue 

tuvieran más de 500 miembros, tenían derecho a enviar un delegado 

más por cada 500 miembros adicionales. En todas los casos, a cada 

delegado correspondía únicamente un voto en el Congreso.(68> 

Las anteriores criterios para la participación de delegados 

en los congresos fueron ratificados par la Conferencia de Landres 

y completadas en el Congreso de Basilea. Este Gltimo resolvió 9ue 

en el futuro, no serían admitidos a participar y votar en un 

congreso más que los delegados de las saciedades, secciones o 

grupos afiliados a la Internacional, y que además estuvieran en 

r·e9la "en el Consejo General en el pago de sus cotizaciones. Sin 
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embargo, para los países donde la Asociación Internacional 

encuentra dificultades en establecerse a causa de las leyes, los 

delegados de las sociedades obreras corporativas serán admitidos 

a discutir. las cuestiones de principio, pero na podrán discutir 

y votar las cuestiones administrativas 11
• El contenido de esta 

disposición fue ratificado en la Conferencia de Londres con una 

diferencia de fondo: en lugar del Consejo, sería el Congreso 

general, el órgano ante el cual se debía estar al corriente de 

las cuotas.<69> 

La Conferencia de Londres reglamentó algunos aspectos de la 

preparación y el funcionamiento de los congresos. El programa 

oficial de cada congreso sería redactado por el Consejo General 

teniendo en cuenta el orden del día propuesto en el congreso 

precedente así como las cuestiones que tanto el mismo Consejo 

come las secciones y grupos hubieran presentado con anticipación 

pe.re. ser agregadas. En cada congreso anual se leería un sólo 

informe elaborado por el Consejo General a partir de los informes 

particulares sobre la marcha y el desarrollo de cada sección o 

federación de secciones. Al instalarse un congreso se formarían 

tantas comisiones como cuestion~s hubiera en el orden del dia 

correspondiente, pudiendo esco9er cada delegado la comisión en la 

9ue quisiera participar; los documentos presentados por las 

secciones o grupos sobre las diferentes cuestiones de estudio se 

leerían en la comisión respectiva y con base en ellos se haría 

uno sólo por cada cuestión para ser leido en sesión pfiblica. Las 

sesiones de los congresos serían de dos tipos, unas 

administrativas y privadas y otras públicas. En las sesiones 
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p6blicas el con9reso se ocuparía en primer lu9ar de discutir y 

votar las cuestiones generales incluidas en el programa oficial. 

Las votaciones sobre cuestiones de principio se harían por 

llamamiento nominal.(70> 

No obstante las disposiciones reglamentarias aprobadas desde 

el Consreso de Ginebra, completadas en el de Basi lea y 

ratificadas en la Conferencia de Londres sobre los deberes de 

las secciones, los re9uisitcs para el nombramiento de dele9ados y 

su participación en las congresos, el Congreso de La Haya tuvo 

9ue dedicar una parte considerable de su tiempo a verificar la 

autenticidad de los mandatos y de las secciones de varios 

delegados presentes. La acreditación de delegados fue el primero 

de muchos obstáculos con c¡ue tropezó la marcha del Congreso de La 

Hay~, y en la discusión de los diferentes casos salieron a 

relucir diver:os ccnfl ictos 9ue se hab f.ln 5astc:i.do a lo largo de 

las años precedentes. 

Las ra;:ones por las que algunos mandatos de dele9adcs fueran 

rechazados, primero por la 11 Comisión de verificación de los 

mandatas 11 y después por el Congreso, se fundaron en disrasiciones 

estatutarias a reglamentarias: la sección 2 <Nueva York, 

francesa) de la Federación de Am~rica del Norte, había sido 

excluida par el Consejo federal americana y no había sido 

reconocida tampoco por el Consejo General como sección 

independiente; la sección 12 CNueva York, americana) también de 

la Federación de América del Norte, había sido suspendioa por el 

Consejo General. A propósito de esta última sección, durante el 

dub.:-.ti: de su caso, el Congreso apr·abó una declaración 9ue explica 
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por sí misma las razones por las que fue exc:luida: 11 La Asociación 

Internacional de los Trabajadores, basándose en el principio de 

la abolición de las clases, no puede ad•itir nlnsuna sección 

burguesa. "<71> 

Uno de los mandatos presentados par el delegado Alerini, 

no fue admitido porque la sección de Marsella, que supuestamente 

se lo otorgaba, era absolutamente desconocida tanto para el 

Consejo General como para las secciones francesas en 

correspondencia con éste.<72> 

· El mandato que presentó Joukowsky como dele9ado de la 

11 Eecc:ión de propaganda y de acción revolucionaria socialista 11 de 

Ginebra no podía ser reconocido en virtud de que este tipo de 

sociedades habíun quedado expresamente prohibidas en los 

Reglamentos ac!ministrativos aprobados el año anterior<i3>. Sin 

embar90, el Congreso resolvió por unanimidad suspender a la 

sección porque como ésta era "la resurrección de la Alianza 

Cpüblica) de' la democracia socialista de ginebra, disuelta en 

asesto de 1871, no había sido reconocida ni por el Consejo 

federal romanche ni por el Consejo General, 9uien le habia 

devuelto las cotizaciones enviadas por el Comité federal 

jurásico 11 .<74> 

Los partidarios de la Alianza no sólo intentaron acreditar 

indebidamente a algunos delegados sino que además impugnaron la 

validez de los mandatos de otros que sí estaban en regla. Tal fue 

el caso de Lafargue quien fue dele9ado de la nueva federación de 

Madrid. La nueva federación de Madrid, habia sido formada por los 

miembros del Consejo federal español precedente, 11 expulsados por 
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la antigua federación de Madrid en flagrante violación de los 

reglamentos en visor, por haber denunciado la conspiración de la 

Alianza secreta contra la Asociación Internacional de los 

Trabajadores". Como el Consejo federal español rechazó su 

afiliación, la nueva federación de Madrid se dirigió entonces al 

Consejo General: 11 El Consejo General tomó bajo su responsabilidad 

el reconocerla, sin consultar al Consejo español, el cual, de los 

ocho miembros de que se componía, tenian al menos cinca miembros 

que pertenecían a la Alianza secre,ta". De esta forma reconocida, 

la mencionada federación fue aceptada en el Consreño.<75> 

Por motivaciones ajenas a las de los partidarias de la 

Alianza otros delegados objetaron el mandato de la sección 3 de 

Chica90 en favor de Maltman Barry. Sin embar90, estando ausente 

Hales, el responsable de la objeción, fue reemplazado por Sauva 

quien simplemente puso en duda dicho mandato sin exponer una sola 

razón. Serse e::i9i6 que se dieran a concc:cr· los motivos al tiempo 

9ue presunto si cual9uiera podía dudar del derec:hc de una sec:c:ión 

a expedir un mandato. El dele9ado Mottershead a su vez preguntó 

"lpor qué Barry ha ido a hacerse ele9ir en el extranjero? 11
, 

siendo que no f i9uraba entre los dirigentes de su país, 

ln9laterra, 11 donde se le considera al90 insi9nificante 11
• Esta 

opinión de Mottershead provocó la respuesta de Marx, quién tuvo 

9ue exhibir la posición de los líderes de las trades union para 

explicar, a su entender, el trasfondo de la objeción de Hales: 

"es muy honroso para Barry no ser uno de esos pretendidos jefes 

de los trabajadores ingleses, porque todos están más o menos 

vendidos a la bur9ues:ía y al gobierno. Se ha atacado a Barry 
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únicamente por no haber querido convertirse en un instrumento de 

Hales 11
• <76> De la situación anterior se ha comentado ciue John 

Hales, 11el más sismático de los refcrmistas 11
, al conspirar junto 

con los bakuninistas les dio más fuer=a contra Harx.<77> 

El Con9reso de La Haya no había terminado de resolver los 

problemas de los mandatos impugnados cuando los partidarios de la 

Alianz~ introdujeron otro elemento de fricción. Desde el 

Reglamento del primer Congreso, en la AIT quedó establecido que 

cad~ sección, numerosa o no, tenía derecho a un delegado; que las 

secciones o grupos de secciones con más de 500 miembros, podía 

enviar un delegado adicional por cada 500 miembros adicionales; 

" que a cada delegado cot"'respondía un sale voto; en 1871 se 

habían ratificado estas disposiciones y por lo tanto estaban 

v: .. :¡.::mt:'~ en el Congreso de 187Z:. 

t~c cb!i:itante, el delegado Morago prepuso que se cambiara la 

form~. d.c escr'..ltir.io en ese Congrr.so, teniendo en cuenta el 

número de r.iie:nbros representados. Al defender su proposición 

Morago declaró que 11 los españoles tienen instrucciones que les 

prohiben votar en tanto no se decida una reforma semejante, a fin 

de~ evi t;c,r que un diputado 1:1ue represente cien miembros tensa 

tanto poder coma otro que represente dos mil". Evidentemente el 

riesgo que señalaba Morase era un arsumento ficticio. La posición 

de los españoles fue compartida por los belgas y los jurásicos 

quienes, por medio de Guillaume, advirtieron que no votarían más 

has.ta que se acept.ara el cambio propuesto. El Congreso decidió 

''r . .:i reconocer el carácter urgente de la proposición españc.la 11 y 

cc.111 -, riuar con los asuntos pendiGntes dEl orden del día<7B>. 
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La proposición de Mora90 y la decisión del Con9reso 

tuvieron lugar en una de las primeras sesiones; a partir de ese 

momento quienes suscribian la proposición española se abstuvieron 

en todas las votaciones. Dos dias después, Schwitzguébel volvió a 

insistir en ~ue se pusiera a discusión la modificación del 

escrutinio presentada por los españoles, sin conseguir su 

aceptación. Finalmente el Congreso de La Haya no resolvió cambios 

en las formas de participación, representación y votación en los 

congresos internacionales. 

Si bien la Conferencia de Londres habia declarado terminado 

11el incidente de la Al Lanza de la Democracia Social ista0 <79>, 

~sta se esmeró en hacer sentir a los participantes en el 

Congreso de 1872 que su fin ne había llegado, demost~ando entre 

otras cagas, 9ue su declaración de diso!uci6n enviada al Consejo 

General el año anterior había sido falsa. El Congreso de La Haya 

tuvo que formar una comisión para que investigara la e:dstencia, 

G~cumentos y actuación de la Alianza de la Democracia Sccialista 

en relación con la Internacional. 

En el "Informe del comit~ de investisaci6n sobre la 

et~-ociación de la Al ianza 11 <BO/ presentado al Congreso se explicó 

9ue por falta de tiempo suficiente, la comisión sólo podía emitir 

un juicio basado en los documentos que se le habían proporcionado 

y en las declaraciones hechas ante ella. La Comisión, después de 

escuchar "de una parte, a los ciudadanos En9els, Marx, 

Wroblewsky, Dupont, Serraillier y Swarm, por la acusación, y, de 
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Cap. 4. 

otra parte, a las ciudadanos Guillaume, Schwitzguébel, Joukowsky, 

Mora90, Harselau y Farsa Pellicer, acusados por pertenecer a la 

sociedad secreta de la Alianza", declaró: 

ntó. Que la Alianza, secreta,. constituida se9Cin unos 

estatutos absolutamente opuestas a los de la AIT, ha eKistido, 

paro que las pruebas de su existencia actual son insuficientes. 

"2c. ~ue un proyecto de re9lamento y unas cartas ~írmadas 

por Bakunin prueban que este ciudadano ha intentada -y tal vez 

conse9uido- crear en Europa una sociedad llamada Alianza, cuyos 

estatutos no tienen nada en coman,. en el dominio social y 

politice, con los de la AIT. 

11 30. Que el ciudadano Bakunin ha recurrido también a 

maniobras fraudulentas para apropiarse de una parte más e menos 

importante de los bienes de otro, lo que constituye una estafa. 

"Que además, para ne verse obli9ado a cumplir con sus 

cbligacicnes, él y sus agentes han usado de amenazas. 

11En ccnsecuencia, los miembros de la Comisión ruegan a.l 

Con9resa: 

11 10. Que expulse al ciudadano Bakunin de la Internacional. 

11 20. Que expulse también a les ciudadanos Gui l laume, 

Schwítz9uébel, pcr9ue están convencidos de que pertenecen aQn a 

la .Alianza. 

11 30. Como se ha probado, en el curso de la investi9ac:ión, 

que los ciudadanos Malan, Bousquet (este altimo, secretario del 

comisario de pclicia de Béziers, Francia<B1>> y Lauís Marchand 
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<9ue ha estado domiciliada en Burdeos, Francia) han emprendido 

maniobras que tienden a la desorsanización de la AIT, la Comisión 

pide igualmente su expulsi6n de la Asociaci6n. 

1140. En lo que concierne a los ciudadanos Morago, Far9a 

Pellicer, Marselau, Joukowsky y Alerini, la Comisión se atiene a 

su declaración formal, según la cual no pertenecen ya a la citada 

sociedad de la Alianza, y ruega al Congreso retire las 

acusaciones que pesan sobre ellos. 

"A fin de cubrir su responsabilidad, los miembros de la 

Comisión piden que los documentos que le han sido sometidos y las 

declaraciones que le han sido hechas sean publicados en un órgano 

c.ficial de la Asociación".<S=> 

Con base en el Informe del Comité de Investigación el 

Consreso reso!vió por votaciones nominales: 

t. Excluir a Miguel Bakunin<B3>; 2. E:tc!uir a Guillaume<84>; 

3. No e:,cluir a Schwit=:suébel<B5>. Asimismo se ¿;,ccrd6 por 

unanimidad no pasar e. vctac! 6n sobre las derr.b.s E:tclusicnes 

prc~uestas por la Comisi6n, y hac.el'· públicos los documentos 

referentes a la Alianza. Al final de sus resoluciones el Congreso 

é.::: L.:. Haya Cejó constancia de que estas votaciones se habí.an 

llevado a cabo después de la partida obligada de un gran nOmero 

de delegados franceses y alemanes.<86> 

Una vez conocido el Informe del Comité de investigación 

sobre la Alianza y antes de que el Congreso resolviera 

definitivamente sobre su contenido, los delegados 9ue se habían 

considera.do a sí mismas como los "pertenecientes a la pretendida 

mino ... ·íc..'' di.:l Sonsreso de: La Haya presentaron como respuesta una 
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declaración leida por Dave, que constituía la síntesis de sus 

concepciones divergentes -que ya habían sido rechazadas-, y de 

sus actitudes contra la Internacional. Entre los -firmantes se 

encontraban los delegados de la federación Jurásica que serían 

expulsados, Guillaume y Schwitzguébel -Bakunin no se presento al 

Congreso-, pero también las dele9ados españoles Morago, Farsa 

Pellicer, Marselau y Alerini, a quienes la Comisión recomendó 

exculpar atendiendo su ºdeclaración formal" ante la misma. Uno 

de los méritos del Congreso de La Haya ~ue haber logrado el 

reconocimiento explícito de la eKistencia de ese grupo interno 

francamente hostil a la Internacional, a través de la si9uiente 

dec!aración: 

"Nosotros, los abajo -firmantes, miembros de la minot"í.a en el 

Con9reso Ce La Haya, partidarios de la autonomía y da la 

federación dQ los grupos de trabajadores, tomamos nota de la 

votación definitiva, que nos parece c:cntraria a les principios 

admitidos en los paises que nosotros hemos representado en el 

óltimo Congreso. Deseosos, sin embargo, de evitar una escisión 

en el seno de la AIT, hacemos las si9uientes declaraciones, que 

sometemos a aprobación de las secciones que nos han delegado: 

"1o. Continuaremos manteniendo relaciones ad11intstrativas 

con el Consejo General para el pago de las c:otizacicnes, la 

correspondencia y las estadisticas del trabajo. 

11 20. Las federaciones que representamos intercambiarán 

regular y directamente informes sobre ellas y con tedas las ramas 

de la Internacional regularmente establecidas • 
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11 30. Si el Consejo General quiere inmiscuirse en asuntos 

interiores de una federación, las federaciones representadas por 

los abajo firmantes se comprometen solidariamente a mantener su 

autonoaia, salvo en el caso en que estas federaciones lleven un 

camino opuesto a los estatutos generales de la AIT, adoptados en 

el Congreso de Ginebra. 

11 40. Invitamos a todas las federaciones y seccionES a 

prepararse desde ahora para el próMimo Congreso, para el triunfo 

de los prlnclplos de la autono•ia federativa como base de la 

organización de los trabajadores en el seno de la AIT. 

11 50. Rechazamos firmemente teda relación con el pretendido 

Consejo federalista universal, de Londres, o cualquier 

organización análoga, extraña a la Internacional. 11 (87> 

Una de las consecuencias inmediatas de los conflictos 9ue se 

r~velaron en el Congreso de La Haya fue el retiro de los miembros 

del Consejo General que hasta entonces estaban en funciones y el 

cambio de residencia de este 6ltimo. La proposición de transferir 

la sede del Consejo General a Nueva York, para el año 1872-1873, 

fue presentada por varios miembros de la dirección internacional 

y defendida por En9els, 9uien explicó que 11 en LonCres, las 

querellas del partido han tomado tal virulencia que hay que 

transferir la sede a otra parte. Además, las acusaciones y 

ataques contra el Consejo General se han hecho tan violentos y 

continuos que la mayoría de sus miembros actuales están cansados 

y decididos a no formar ya parte del Consejo"<BB>. Se propuso 

Nueva York, después de desechar algunas ciudades europeas, por9ue 

se consideró un lugar se9uro para los documentos de la AIT y 



porc¡ue 

h.mcíc:in¿¡¡¡1;.t?nto interno 
Repre~rffita.i:íon, pv.rticipación, dectsicme-~ 

ahi se garantizaba el carácter internacional de la 

Asociación debido al origen de la mayoria de los militantes en 

Estados Unidos<89). El Congreso de La Haya resolvió cambiar la 

sede del Consejo General y designar a doce miembros del mismo, 

con facultad de asociarse otros tres más.<90> 

El cambio de sede del Consejo General fue, en realidad, 

anuncio implícito del fin de la lnternacicnal, por dos razones 

principales: porque era obvia que difícilmente sus delesadc5 

residentes en Europa podrían trasladarse a Nueva York e ir y 

venir según fuera necesaria su presencia en posteriores 

c:on.ferencias e congresc.~, como sut:edi6 en los den ir.tentos 

¡:e~"'.; 1~rio1"es al Congreso Ce le! Haya <uno en Ginebra y el otro en 

1-"· .:"c:'":<'.f:aJ <91>, y porque se quería evitar, al menos por parte 

Cluseret ~o apcdcrer' de· la direcci6n y tCJnrirc.met~n la caL1Si: 11 .(92:: 

Y ciertam::nte el Cor.E=;--~:::a ds La Haya -fue-, en tf':-rm:.r.c~ reales 

:,· i'"r'ácticos el fin de la AIT, su disoluci6n no forr.lal pero si el 

fin de su historia, como señalab:i. Mehrin9 (9;:.).. El mismo Engels 

le escrit:-!a a Sor9e c::¡ue con su dimis~tn (come secretario general 

mudado a Nueva Yorld, 11 la vieja Intern~c:ioni\l c¡ueda totalmente 

liquidada, deja de e~1stir'1 .(94> 



Cap i.tc1lo 4/Notas 

NOTo\S 

Capttulo 4. Funcionaalento interno de la AIT. 

Notas 4.1. 

<1> Cfr. 11 Texte par1s1en de 1864 du préambule et des statuts 
provisoires"; 11Texte des 'provisional rules· dans la traduction 
de Lcn9uet, 186611

; La versión aprobada por el Congreso de Ginebt"a 
el 3 de septiembre de 1866. CFreymond, La premi~re •.. , T.I, pp. 
11, 13 y 69.) El párrafo al que nos referimos es el siguiente: 
"Que todas las sociedades e individuos que se adhieran a 
ella reconocerán coma base de su candu~ta para con todos los 
hambres, sin distinción de color, de creencia, ni de 
nacionalidad, la Verdad, la Justicia y la Moral. 11 Freymond, 6.5!. 
primera ••• , T. 11, p. 286. <Subrayados en el original.) 

<2> Freymand, 11 A> Compte rendu du ••• Consr~s de Genéve 11
, ~ 

premil!re ••• , T.I, p. 41. 

<3> En los Estatutos aprobados en el Congreso de Ginebra 
(186ó), este re9uisito está en el artículo 8, y en los de la 
Conferencia de Londres (1871), es el articulo 9. El texto 
ccmpleto y la fuente de las dos versiones los hemos reproducido 
Rn los Anexos 11 y 111 respectivamente, al final de este trabajo, 
ra:.:6n pcr la cual de ac;ui en adelante, cuando se repita el 
c.::ntenidc, sólo se indicarán los nú.meros de los articulas 
estatutarios y la fecha correspondiente a su aprobación. 

<4> Nao:. referimos al Consejo federal de la Suiza Romanche 
el cual a través de publicaciones per·iódicas difundió serias 
criticas y acusaciones contra el Consejo General de Lcndres sin 
hacerlas llegar a éste ú.ltimo. Cfr., La resolución de la sesión 
extraordinaria del 1 de enero de 1870 1 del Consejo General 
contenida en "La comunicación privada del Consejo General de la 
AIT al Conseja federal de la Suiza romanche", Freymcnd, 61 
primera ••• , T. II, pp. 161-167. En otro documento llamado "La 
coaunicación confidencial del Consejo General 11

, se responsabiliza 
a Bakunir. de esas acusaciones pú.blicas hechas en Suiza. !bid., 
pp. 168-174. 

<S> ~' articulo 6 de los Estatutos de 1866 y artículo 7 
de los de 1871, cuya redacción es mucho m~s clara 9ue la del 
texto aprobado en el Congreso de Ginebra. 

<6> No. IV de las "Resoluciones administrativas votadas por 
el Congreso de Basilea", Freymond, La primera ••• , T. II, p. 158. 

<7> La Resolución administrativa IV del Congreso de Basilea 
se incluyó en el capítulo II, punta 4, de los "Reglamentos 
administrativos revisados conforme a las resoluciones de los 
congresos sucesivos <1866 a 1869> y de la Conferencia de Londres 
:.1B71)" reproducidos en el A.nexo IV, al final de este trabajo. 
Hl igual que en el caso de los Estatutos, en adelante remitiremos 
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a este Ane:{O cuando el 
reglamentaria aprobada en 
óltimos Reglamentos. 

contenido de 
los congresos 

Ce-:p;, tul o 4/Notas 

alguna disposición 
se repita en estos 

<a> Las intervenciones de los delegados sobre el proyecto 
español fueron hechas en la cuarta y quinta sesiones de la 
Conferencia de Londres, sin 9ue esto quiera decir que -fue una 
discusión prolon9ada. Freymond, 11 A> Los procesos verbales ••• 11 La 
primera ••• , T.II, pp. 208, 212. 

<9> Cfr., articulo 10 de los Estatutos de 1866 y artículo 11 
de los de 1871. 

<to> Punto 1 de la Resolución "11. Denominaciones de les 
consejos nacionales o re9ionales, secciones, grupos locales 
y de sus comités respectivos".. Freymond, "B> Resoluciones de la 
Conferencia 11

, La primera ••. , T. 11, p. 271. <Subrayado~ en el 
ori9inal.) Esta resolución se incluyó en el apartado ºII. Del 
Consejo General 11

, punto 1, de los Reglamentos Administrativos de 
1871. Véase Anexo IV. 

(11~ PuntcE 2 y 4 de la Resolución "ll. Denominaciones de 
los consejos nc:.cicnale.z. o regionales, secciones, grupcs localeE 
y de sus comités respectivos". lbid., pp. 271, .:..•~· Estas 
resoluciones correspondt::n a los puntos 2 y 4 del apar·tado 11 V. 
Scciedades, ramas y srupos locales" de los r~29lamentos 
hdministrat1vos. Véase f-tr,e::c I'J. 

<1:.;, L1 propuesta ori9inal sabre est¿; ResolL1ci6n fue 
Fresentadc:\ prn~ el Consejo General en la segunda ses16n de la 
Conferenc:.a, e.: 18 de septiembre de 1871, durante la cual se 
hicieron al9uno'3 coment~rios sobre su ccntenido, ent1~e el los el 
de Marx. Freymond, 11 A) Los procesas verbales ••• ", La primera, 
T.lI, pp. 189, 190. Igualmente que las otras resoluciones 
indicadas, ésta se incluyó en los Reglamentos administPativos el 
mismo año, en el punto 3 del apartado V. Véase Anexo lV. 

(13> Franz Mehring afi1"ma que "apena= había Estado en el 
Continen~L- 11 que no to¡¡.ase parte en esa guerra contra la 
Internacional, iniciada por el gobierno francés el 6 de junio de 
1871. Cf~~., F. Mehring, Carlas Mar~~. His+.oria de su vida 1 
Barcelona. Ed. Grijalbo, S.A., 1968, pp. 467 y ss. 

<14> ºX. Resolución general relativa a los paises donde la 
organización regular de la !nternacional es dificultada por los 
gobiernos. Freymond, "B> Resoluciones de la Conferenciaº, La 
primera ••• , T. II, p. 275. 

(15> Vid. infra. Resolución XVI de la Conferencia de Londres 
~obre la Alianzc de la Democracia Socialista, en el apartado 
4.2.; y el Informe del comité de investigación sobre la 
asociación de la Alianza; y la Resolución Vil del Congreso de La 
Haya relativa a la Alianza, en el apartado 4.3. 
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<lb> El cuarto punto del programa 
dedicó al trabajo de las mujeres y de 
los delegados Chemalé, Fribour9, 
presentaron la siguiente proposición: 

del Congreso de Ginebra se 
los niños, sobre el cual 

Perrachon y Camélinat 

11 Desde el punto de vista físico, moral y social, el trabajo 
de las mujeres y de los niños en las manufacturas debe ser 
enérgicamente condenado en principio corno una de las causas más 
activas de la degeneración de la especie humana y cerno uno de los 
más poderosos medios de desmoralización utilizado por la casta 
capitalista. 

"La mujer, añaden, no est~ hecha para trabajar, su lu9ar es 
en el ho9ar de la familia, ella es la educadora natural de los 
niños, sólo ella puede prepararlos para la existencia cívica, 
varonil y libre. Esta cuestión debe ser puesta en el orden del 
día del próximo con9reso, la estadística suministrará documentos 
bastante fuertes para c¡ue podamos condenar el trabajo de las 
mujeres en las manufacturas". Y asi como se presentó, la 
propuesta iue puesta a votación y adoptada por el Congreso. 
Freymond, "A) Compte rendu du ••• Congres de Geneve 11

, La 
premiere .•. , T. r, pp. 50, 51. Por contraste, por esos mismos 
años, en Estados Unidos había opiniones sindicale-;: muy ~istintas 
y avanzadas sobre las mujeres tanto en el trabaja cr:r.10 en los 
sindicatos y las luchas obreras. "como hc::mbres que luchamos para 
mantener un estándar e9uitativo de sueldos y por dignificar al 
obrero, debemos a la consistencia, si no a la humanidad, el 
salva9uardar y proteger los derechos del trabajo femenino al 
i9ual que el nuestro. ¿cómo podemos esperar alcanzar la elevación 
social 9ue todos buscamos si no hacemos a la mujer la compañera 
de nuestro pro9reso? 11 Declaración del diri9ente sindical Sylvis 
refiriéndose al tema de las mujeres en la industria, en Morais y 
Boyer, op. cit., p. 40, n. 15. 

Uno de las pocos te;.: to: 9L\e retoman esta preocupac: ión sobre 
la mujer en la AIT es el de Jac.9ueline Heinen, De la la. a la 3a. 
Internacional: la cuestión de la mujer, Barcelona, Editorial 
Fontamara, 1978. 

<17> Una de esas mujeres había sido Louise Michel, quien en 
Mis recuerdos de la Comuna resalta la participación de otras 
muchas durante la defensa de Paris, en las barricadas y en los 
comités de vigilancia, además de mencionar los nombres de algunas 
de esas mujeres que en los ejércitos de la Comuna desempeñaren 
muy diversos papeles como cantineras, c.amiller¿;.s, o soldaderas. 
L. Michel, ge,__cij¡_,_, pp. 237 y ss. 

<18> La lectura y comentarios sobre esta proposición fue 
hecha en la tercera sesión de la Conferencia de Londres. 
Freymond, 11 A) Los procesos verbales ..... , La primera ••• , T.II, pp. 
197, 198. 

<19) Resolución de la Conferencia de Londres ºV. Formación 
de secciones de mujeres 11

• Freymond, 11 [$) Resoluciones de la 
Conferencia", La primera ••• , T.II, op. cit., pp. 272, 273. Véase 
también Anexo IV, punto 6 del apartado V. 



<20> Vid. supra., apartado 2.1. sabre "Objetivo de la 
organización de la clase obrera." 

<21> Los 
hicieron en la 
Freymond, 11 A) 
250, 251. 

comentarios sobre las secciones a9ricolas se 
novena sesión de la Ccnferencia de Londres. 

Los procesos verbales ••• ••, T. 11, op. cit., pp. 

<22> Resolución "VIII. Los productores a9rícolas 11
, Freymond, 

11 8) Résolutions de la Conférence ••• 11
, T. II, gp. cit., pp. 273, 

274. <Negritas PFC. > La resolución de los productores a9ricolas 
no tiene correspondiente en los Reglamentos Administrativos de 
1871. 

<23> Congreso de La Haya, "III. Resoluciones referentes a 
las relaciones internacionales de las sociedades de resistencia. 
Freymond, "C> Resoluciones del Con9resa 11

, La primera ••• , T.II, p. 
442. 

<24> Cfr., M. Johnstone, "Marx y Engels y el concepto de 
partido'', op. cit., p. 77. 

<25> G.D.H. Cole, Historia del p8n~~mien~c ~ocialista ••• , 
T. II, pp. 103, 104. <Subrayado en el ori9!nall. 

Notas 4.2. 

<26> Véase articulo 7 de los Estatutos de 1866 y articulo 
10 de los de 1871. lli.,_ Anexos Il y II l. 

El Re9lamento aprobado también en el Congreso Ca Ginebra 
completaba este articulo estatutat'io ccn al9unas indicaciones 
para su mejor cumplimiento: 

11 7. Los burós centrales, no menos que el Consejo central de 
la Asociacion, están cbli9ados a hacer honor al crédito 9ue será 
dado a los miembros de la Asociación para sus secciones 
respectivas, pero solamente en tanto que sus carnets sean visados 
por el secretaria de la sección a la cual pertenece el miembro 
que solicita el crédito. 11 

"En caso de 9ue el buró al cual el miembro dirija la 
solicitud no tenga fondos disponibles, está en derecho de 
dirigirse hacia la sección que garantiza el crédito. 11 Freymond, 
11 A) Compte rendu du... Con9rés de Geneve. 11 La premiere .•• , T. I, 
p. 57, 58. 

<27> Articulo 9 de los Estatutos de 1866 y articulo 8 de los 
de 1871. Véase Ane~os 11 y 111. 

(28> Punto 5 del Reglamenta de la Asociación, aprobado por 
unanimidad en el Congreso de Ginebra. Freymond, 11 A) Compte rendu 
du ••• Congrés de Genéve. ", La premiére ••• , T. I~ p. 57, 58. 
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<29> Punto 14 del Reglamento de la Asoc:i·aci6n, también 
aprobado por unanimidad en el Congreso de Ginebra. Ibid., T.l, 
p. 58. <Negritas PFC. l Véase también el punto 1 del "V. 
Sociedades, ramas y grupos locales 11

, de los Reglamentos 
administrativos de 1871, en el Anexo IV. 

<30> Puntos 4 y 6 del Reglamento de la Asociación aprobado 
por el Congreso de Ginebra. Ibid., pp. 57, 58. 

<31> Disposiciones reglamentarias números 3 y 4 adoptadas en 
el Congreso de Lausana, después de discutir el primer punto de su 
pro9rama sobre "¿Cuáles son los medios prácticos para hacer a la 
Asociación Internacional un centro común de acción para la clase 
obrera en la lucha que ésta sostiene contra el capi tal7 11

• 

Freymond 1 "B)... Rapports lus au Con9rés.... a Lausanne 11
, La 

premiére ••• 1 T. I, p. 189; Resolución IX del Congreso de Basilea, 
Freyrr.ond, 11 Resoluciones administrativas 11 

• La primera ••• , 
T .1 I, pp. 1'58, 159; Resolución IV de la Conferencia de Londres, 
Freymond, 11 8) Resoluciones de la Conferencia", La primera ••• , 
T.II, p. 272; Resolución 2 del Congreso de La Haya, Freymond, 11 C) 
Resoluciones del Congreso", La primera ••• , T. II, p. 441. Al 
parecer 10 céntimos (y no se.: menciona de qllé rr.~neda~ ec::¡uival ían a 
1 penique in9lés. Cfr~ F. Mehring, Carlos Mar~!. H"i-:.tcr-!n ••• , p. 
485. 

<32> Resolución administrativa No. I del Con9reso de Ba~ilea 
Freyrncnd, "Resoluciones administrativas votadas por el Ccn9resc 
de Easilea", La primera .... , T. II, p. 158._Véase también punto 5 
del capí.tulo V de los reglamentos de 1871 en el Ane:<o IV. 

<33> Resolución administrativa No. II del Congreso de 
Basilea, Idem., y Anexo IV, punto 7 del capítulo V. 

<34> Resolución IV de la Conferencia de Londres. Freymond, 
"B> Resoluciones de la Conferencia 11

, La primera ••• , T.11, p. 272. 
Los detalles de este mecanismo se pueden consultar en el capítulo 
III de los Reglamentos administrativos de 1871, Anexo IV. 

<35> Puntos 1, 2 y 3 del capitulo IV de los Regl~mentos 
administrativos de 1871. Cfr., Anexo IV. 

<36) Primera parte del articulo 3 de los Estatutos de 1866. 
Véase Anexo II. Artículo 5 de los Estatutos de 1871. Véase Anexo 
III. Resolución 11 1. Composición del Consejo General". Freymond, 
11 B) Resoluciones de la Conferencia 11

, La primera ••• , T.II, p. 271. 

<37> Segunda parte del artículo 3 de los Estatutos de 1866. 
Anexo JI. Primero y segundo párrafos del artículo 4 de los 
Estatutos de 1871. Anexo III. 

<38> Segundo párrafo del articulo 4 de los Estatutos de 
1866, Anexo II. Ultimo párrafo del articulo 4 de los Estatutos de 
1871. Anexo I II. 
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<39> Punto del Re9lamento de la Asoc:iaci6n, aprcbac!o pc:r 
unanimidad en el Congreso de Ginebra. Freymond, ºA) Compte rendu 
du ••• Con9rés d~ Genéve. 11 La premi~re ••• , T.1, p. 57. Reglai:nentos 
administrativos de 1871, véase capítulo 11 1. Del CWi19resi:> 
Genera.1 11

, apartado 10 y capitule ºII. Del Consejc Gr:riEral 11
, 

apartado 2, en el Ane:<o IV. 

<40) Primer pArrafo del artic:ulo 4 de los Estatutos de 1866, 
Anexo JI. Tercer párrafo del artículo 4 de los Estatutos de !871. 
Anexo 1 II. 

<41> Ultimo pArrafo del articulo 5 de los Estatutos de 1866, 
Anexo II, y último pArrafo del articulo 6 de los Estatutos de 
1871, Anexo III. 

<42> Puntos 2 y 3 del Reglamento de la Asociación aprobados 
por unanimidad en el Congreso de Ginebra. Freymond, "A> Compte 
rendu du Courrier Internacional ••• 11

, La premiére ... , T. I, p. 57 y 
"B) Campte rendu de J. Card ••• ", pp. 80, 81. Punto 3 del capítulo 
11 11. Del Consejo General", Reglamentos de 1871, Anexo IV. 

<43> Disposiciones reglamentarias del Cor.9re5c d~ L~.usana, 
pw.·rtc 2. Freymond, 11 B) ••• Rappcrts lus au Congres ••• a Lal.1!?~nne 11 , 
Ld premibre ••• 1 T.1, p. 189. Véase también el Oltimo Fá1·r~fo del 
punto 3, capítulo 11 de los Re9lamentos de 1871, Ane~o IV. 

<44> Vid. supra., capítulo 2, apartado 2.2. sobre el F~pel 
dl:- le?\ orse.nización de la clase obrera. 

<45> Esta tare~ del Consejo General y el contenido del 
cuesticr:cirio Sülicitado a todos los miembros de la Internacional 
fueron orisinalmente una resolución del Congreso de Ginet=ra c;ue 
ya habíamos dejado indicada en el capítulo 2, apartado ~.:. La 
información requerida en la encuesta mencionada fue un~ 
Freacupación y una necesidad permanente de la lntErn¿cicnal. 
Asi lo demostraron posteriores resoluciones de las plenos de la 
A¡T, y especialmente la Conferencia de Londres, en la cual 
se precisaron algunas normas para ponerlo en práctica: 

"VI. Estadística general de la clase obrera. 
"1. La Conferencia invita al Consejo General a poner en 

ejecución el articulo V de los estatutos originales relativo a l¿ 
estadística s~neral de la clase obrera y a 9ue apliqLte las 
resoluciones tomadas por el Congreso de Ginebr~ (1866) para este 
mismo fin. 

"2. Cada sección local 9ueda obligada a tener en su sene:: un 
comité especial de estadistica que estará siempre dispuesto, en 
la medida de sus fuerzas, a responder a las cuestiones que le 
puedan ser dirigidas por el consejo o el comité federal del pe.is 
o por el Consejo Generol de la Internacional. Se recomienda e. 
todas las secciones que retribuyan a los secretarios de los 
comités de estadística, vista la importancia y utilidad 9ener2l 
ée su t1·abajo para la clase obrera. 
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11 3. El primero de agosto de cada año, los consejos o comi téC5 · 
federales enviarán los documentos redactados al Consejo General, 
que hará un resumen de los mismos, para someterlo a les congresos 
o conferencias que se celebren en el mes de septiembre. 

11 4. La negación por una sociedad de resistencia o una rama 
internacional a dar los 'informes pedidos se llevará. a 
conocimiento del Consejo General, que tendrá que disponer sobre 
este asunto. 11 Freymand, 11 0) Resoluciones de la Conferencia 11

, ba 
Primera ••• , T. I I, p. 273. 

Esta resolución pasó a forma"r parte de los Reglamen!:'os 
administrativos de 1871. Véase el capitulo ºVI. Estadistica 
9eneral de la clase cbrera", en cuya parte final se inserta el 
cuestionario que ya había sido aprobado en el Congreso de 
Ginebra, con sólo dos modificaciones, a saber: el contenido del 
F'_.nto 8, por estar implícito en el punto 7, es sustituido en 1871 
por ºEfectos del trabajo en el estado de salud" que no habia 
sido contemplado en 1866; se a9re9a un elemento más, el 11 11. 
Leyes particulares sobre las relaciones entre el obrero y el 
patr6n 11

• ~' Anexo IV. 

<46> Artículo 5 de los Estatutos de 181'6 y artículo 6 de los 
de 18i1. ~. Anexos II y III. 

Las ideas contenidas en sendos artículos estatutarios 
fueron e~(presadas en otro texto aprobado también por la 
Conferencia de Londres: Resolución "VII. Relaciones 
int;;:rnacionales de las sociedades de resistencia.. El Consejo 
G::ne:-ral es invitado a apoyar, como en el pasado, la 
i;enéencia creciente de las sociedades de resistencia de un pais a 
pcnt .. •se en relación con las sociedades de resistencia del mismo 
cfic:o en todos los demás paises. La eficacia de su función como 
intermediaria entre las sociedades nacionales de resistencia 
CEp~nCerA esencialmente del concurso que estas mismas sociedades 
pre~ten a la estadística general del trabajo perseguido por la 
Internacional". Freymond, "B> Resoluciones de la conferenciaº, 
Lr:i (?"'imera ••• , T. I 1, p. 273. 

<47> Resoluciones administrativas Nos. V, VI y VII del 
Congreso de Basi lea. Freymond, "Resoluciones administr·ativas 
vetadas por el Congreso de Basilea", La primera ••• , T. II, p. 158. 
Sus correspondientes en los Reglamentos administrativos de 1871, 
son los puntos 5 1 6 y 7, del cap(tulo II; y el punto 4 del 
capitulo IV. Cfr., Anexo IV. 

<48> RescluL:ión 11 XVI. Alianza de la democracia socialista." 
Freymond, 11 B) Resoluciones de la Conferencia", La primera .•• , T. 
II, pp. 276, 277. Aun9ue se9dn James Joll la idea de Bakunin al 
crear la ºAl ianza 11 no era orientarla hacia objetivos distintos a 
los de la AIT, la realidad de la acción de la "Alianza. 11 demostró 
nuy pronto que se trataba de una organización, t.:-.mbién 
!nternacional, dentro de otra organización: la AIT, y esta. sola. 
sitvación era suficiente para que la 11 Alianza 11 dej~ra de 
;=1:·rtenecer estatutariamente a la Internacional. James Jol l, 69.§. 
.::.:iarguistas, Barcelona-Mé}{ico, Ediciones Grijalbo, e A., 
colección Norte, 1968, p. 91. 
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<49> Los textos que se discutieron en el Congreso de La Haya 
corresponden al capítulo II de los Reglamentos administrativos de 
1871 y ambos habían sido aprobados como se indica: 

"2. El Consejo General está obligado a ejecutar las 
resoluciones del Can9reso~ 11 Vid. supra., punta 1 del Reglamento 
de la Asociación aprobado en el Con9reso de Ginebra, 1966. 

"6. El Consejo General tiene igualmente el derecho de 
suspender una sección de la Internacional hasta el Congreso 
sieuiente .. 0 Vid. suel"a., Resoluci6n administrativa No. VI del 
Con9reso de Basilea, 1869. 

<50> La discusión sobre el Consejo General y sus poderes, se 
inició en la sesión pablica del jueves 5 de septiembre por la 
tarde, en la que participaron les delesados Herman y Lafargue. 
Freymond, "B> Memoria del Con9reso 11

, La erimera .... , T. II, p. 414 .. 

<51> Las íntervenciones de Guillaume, Sorge y Morago fueron 
hechas en la misma sesión del 5 de septiembre. lbid,, pp. 414, 
415. 

<5~> La discusión scbre los 
ccntinu6 en la sesión del viernes 6 
durante la cual intervinieron J .. Ph. 
Fluse. Ibid., pp. 416, 417. 

poderes del Consejo General 
de septiembre por la mañana, 
Becker, Erism~e, Guillaume y 

<53) las intervencione$ de Morase y La~argue scbre el punto 
No. 2 de los re9lamentos en discusión tuvieren lugar también en 
la sesión matutina del 6 de septiembre. Ibid., pp. 416, 417. 

-<.54> Resoluciones del Congreso de La Haya, 11 11. Resolucicnes 
rE'lativi\s=. a los Reglamentos. l. Podet"ei:; del Conseio General" 
Art. z. Freymond, "C) Resoluciones del Con9reso 11

, La pt·imera .... , 
T. II, P• 440, 

El .$.!'"ti.culo 2 fue adopta.do por 40 votos a favor: Arnaud, 
Barry, J.Ph. Becker, B. Becker, Ccurnet, Cuno, Dereure, Dumon, 
Oupont, Ouval, En9els, Farkas, Frankel, Friedlander, Hepner, 
Heim, Johannard, f<u9elmann, Lafargue, Lessner, Le Moussu, 
Lcnguet, Luca.in, Mac-Donnell, Marx, Mílke, Pihl, Ranvier, Roach, 
Sauva, Scheu, Serraíllier, Sexton, Sorge, Swarm, Schumacher, 
Vaillant, Vichard, Walter, Wróblewski. 

Votaron en contra, 4: Fluse, Gerhard., Spl ingard, Van der 
Hout. 

Se abstuvieron, 11: Alerini, Coenen, Dave, Eberhard .. 
Guillaume, Herman, Mora90, Harselau, Far9a Pellicer, 
Schwitz9uébel, Van der Abeele. !bid., p. 441. 

<55> !.!l.iJh., p. 419. 

<56> ~¡ Congreso de la Haya se había presentado W. West, con 
un mandato de la Sección 12 de la Federación Americana del Norte 
<Nueva York, americana>, pretendiendo ser ac~edttado como 
delegado. El c~mité cle verificación de poderes nombrado por el 
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Con9reso rechazó ese mandato porque la sección había sido 
suspendida por el Consejo General con anterioridad. ~ inira., 
si9uiente apartado de este capitulo. 

<57> Freymond, 11 8> Memoria del Congreso", La primera •.• , 
T.II, pp. 418, 419. CNe9ritas PFC.l 

<58> El articulo 6 fue adoptado por 36 votos a favor: 
Arnaud, Barry, J.Ph. Becker, B. Becker, Cournet, Cuno, Dereure, 
Dupont, Duval, En9els, Farkas, Frankel, Friedlander, Hepner, 
He1m, Johannard, Ku9elrnann, Lafargue, Lessner, Le Moussu, 
Lon9uet, Ludwig, Mac-Donnel l, Marx 1 Mi lke, Pihl, Ranvier, 
Serraillier, Schumacher, Sexton, Sorge, Swarm, Vaillant, Vichard, 
Walter, Wróblewski. 

Votaron en contra, 6: Brismée, Coenen, Fluse, Herman, Sauva, 
Sp!in9ard. 

Se abstuvieron, 16: Alerini, Cyrille, Oave, Dumcn, 
Eberhard, Guillaume, Lucain, Marselau, Morago, Mottershead, 
Farsa Pellicer, Roach, Schwitzguébel, Van den Abeele, Van den 
Hout, Wilrnat. Freymond, "C> Resoluciones del Con9reso 11

, La 
pri.rnera ••• , T. II, p. 441. 

<59> Resoluciones del Congreso de La Haya, 11 II. Resoluciones 
relativas a los Reglamentos. I. Poderes del Ccilse;o General" Art. 
6. Ibid., p. 440. 

Notas 4.3. 

(60> Artículo 3 de los Estatutos de 1871. Cfr., Ane•o III. · 

<61) Funto 15 del Re9lamento apretado por unanimidad en el 
Con.sreso de 1866. Freymond, "A) Compte rendu dL! Cot.•.rrier 
International. •• 11

, La premU~re ••• , T.I, p. 58. Artículo 11 de los 
Estatutos de 1866, Anexo II; Articules 12 y 13 de los Estatutos 
de 1871, Anexo JI!. 

<62> De acuerdo con Draper, se trataba de una dele9aci6n de 
blun9uistas ~ncabezados por Protot, quienes descbedeciendo las 
órdenes del mism~ Blan9ui, insistieron en participar en el 
Congreso de Ginebra. Los blanquistas no ingresaron, más bien 
fL:eron has ti les a la Internacional durante varios años. Cfr., Hal 
Cr·aper, Karl Mar):'s theory of revoluticn. Volume III: The 
11 Cictatorshie nf the proletariat 11

, New York, Monthly Review 
Press, 1986, p. 279. 

(63; El incidante ocurrió en la primera sesión rjel Congreso 
de Ginebra.. Freyrno0d, 11 A> Compte rendu du Courrier 
International ••• 1

', La premiAre ••• , T.I , pp. 36, 37. 

(64> V-Jd. Sl\¡:.,-.a., apartado 4.1., de este mismo capítulo. 



Capitulo 4/Not~s 

<65> Discusión sobre el uArttculo XIII. del programa", 
iniciada en la sesión del 8 de septiembre de 1866, en la tarde, 
con las intervenciones de Tolain y Perrachcn. Freymond, "A> 
Compte rendu du Courrier International ••• 11

, La premiéire ••• , T.I 
p. 55. 

<66> Intervenciones de Vuilleumier 1 Cremer 1 Carter y Tolain, 
en la misma sesión. Ibid., pp. 551 56. 

<67> 11 La enmienda del ciudadano Talain queriendo la calidad 
de obreros manuales para recibir el título de delegado, fue 
puesta a votación y rechazada, 20 votos a favor y 25 en contra 11

1 

por lo tanto, el punto 11 de los Re9lamentos de la Asociación fue 
aprobado por mayoría simple en el Congreso de Ginebra. Ibid., p. 
56. Ver también Re9lamentos Administrativos de 1871, punto 1 del 
capítulo 11 1. Del Congreso General", Anexo IV. 

<68> Puntos 9, 10, 12 y 13 del Re9lamento de la Asociación, 
aprobados por unanimidad en el Congreso de Ginebra. ~' p. 58 1 

y Freymond, "B) Ccmpte rendu de J. Card ••• 11
1 La premi~re ••• , pp. 

81, 82. Estos puntos correEponden a los Nos. 2, 3, 4 1 5 1 y 6 del 
capítulo 1 1 de les Reglamentos Administrativos de 1871, Anexa IV. 

<69> Resolución administrativa VIII, del Congreso do 
Basilea. Freymond, 11 Resoluciones administrativas votadas por el 
Can9reso Ge Basileaº, La primera ••• , pp. 158, 159. Véase también 
el punto 7, del capítulo ºI. Del Congreso genera1 11

, en les 
Reglamentes administrativos de 1871 1 Anexo IV. 

<70> Reglamentos administrativos de 1871: "l. Del Congreso 
General 11

, puntos 8, 9, 101 11, 12 1 13 y 14. Cfr., Anexo IV. 

<71> La sección 12 fue excluida por 49 votos contra O, y 9 
c.bstenciones. Freymond 1 "C) Resoluciones del Congreso", La 
primera ••• , T.II, pp. 443. 

<72> El mandato de Alerini por Marsella fue rechazado por 38 
votos y 14 abstenciones. Freymond, "Actas del Quinto Con9r•eso 
General de la AIT", p. 398. 

<73> Vid. supra., primer apartado de este capitulo, y punto 
3 del apartado V dE los Re9lamentos administrativos de 1871. 
Véase Anexo IV. 

<74> 11 IV. Resoluciones 
secciones. 11 Freymond, "C) 
p1·imera ••• , T.II, p. 443. 

relativas a la admisión de las 
Resoluciones del Congreso 11

, La 

<75> El Congreso admitió a la nueva federación de Madrid por 
40 votos contra O¡ no se constataron las abstenciones. ldem. 

<76> El mandato de Barry fue admitido, con el voto en contra 
de Sauva y Mottershead. Freymond, "Actas del Quinto Congreso 
Generñl efe- la AIT", p. 397. 
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En 1872 los líderes de las trade~ unian inglesas habían 
despertado la sospecha de tener lisas políticas y financieras con 
las dirigentes del Partido Liberal. En carta fechada el 11 de 
febrero de 1878, Marx escribía a W. Liebknecht que 11 La clase 
obrera inglesa había sido cada vez más corrompida · desde 1848 y 
había terminado por no ser más que el furgón del gran Partido 
Liberal, es decir, los lacayos de los capitalistas. Su dirección 
había pasado completamente a manos de los corrompidos dirigentes 
sindicales y agitadores profesionales", entre los cuales 
mencionaba a Mottershead y a Hales. Cfr~ Mar:{/En9els, 
Car""espondencia, Buenos Aires, Ed. Cartago, 1973, pp. 291, 292. 

<77> Hal Draper opina además que cuando Hales y Motthershead 
-a quienes califica como dos líderes laboristas británicos en 
vías de pasarse a la política liberal- cuestionaron las 
credenciales de Maltman Barry porque no era un líder de 
trabajadores en Inglaterra, la objeción iba dirigida también 
contra Marx. Par su parte Marx, tiempo después del Congreso de la 
Haya -en carta a Ku9elmann del 18 de mayo de 1974-, escribió que 
al hacer esa denuncia de las trades unicn, estaba cumpliendo con 
eu deber. ~ Hal Draper, Karl Marx's theory cf revclution. 
V::Jlur.ie !I: The eolitics cf <::acial classes, New York and Londcn, 
l'l=nthly Review Press, 1978, p. 127 y ss. 

<78> La discusión tuvo lugar en la sesión vespertina del 
miércc1es 4 de septiembre de 1872. La decisión fue aprobada por 
una gran mayoría, con sólo 7 votos de oposic.i6n. Freymond, 11 8) 
Memoria del Ccnsreso'', La primera ••• , T.II, pp. 404, 410, 411. 

<79) Vid. supra., apartado anterior de este mismo capítulo. 

<SO> El comité encargado de la investigación sobre la 
Aiian~a (secreta> de la democracia socialista se componía de los 
de1e9ados electos: Cuno (33 votos), Spl ingard (31), Lucain (24), 
VicharC <301, Walter C29). Walter, quien renunciara a la comisión 
antas de rendir el informe, fue señalado, según Mehrin9, como 
confidente de la policia bonapartista. En realidad Walter era 
seudónimo de Heddeghem. Cfr., F. Mehrin9, Carlos Marx, 
Historia ••• , p. 498. Véase también al respecto The Hague Congress 
of the First International, September 2-7, 1872, Moscow, 
Pro9ress Publishers <Trad. de R. Dixon y A. Miller en 1976), 1er. 
tomo, donde se da cuenta de la Comisión para la investigación de 
la Alianza y las ligas de ésta con la AIT. En este libra se 
reproducen textus de Marx y Engels acerca de las minutas 
mencionadas en la nota 10 del capitulo 2 de esta investigac.i6n, 
del reporte del Consejo General y de la Alianza, entre otros 
importantes documentos. 

(81) La comisión ignorcba que el señor Bousquet habia sido 
ya e~cluido, a petición de su seccion, por una votación formal 
del Consejo General. Este dato fue proporcionado a los 
participantes en el Congreso cuando se llevaron a cabo las 
votaciones definitivas sobre todos los punto= del lilforme de la 
Comisión. 
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<82> Informe leido en sesibn privada, firmado en La Haya el 
7 de septiembre de 1872 por el presidente de la Comisión, Th. F. 
Cuno, dele9ado de Sttut9art y de Dusseldorf; el secretario, 
Lucain, dele9ado de Francia; los miembros: Paul Vichard, 
delegado de Francia. Freymond, "B) Memoria del Con9reso", 6ª 
primera .•. , T.II, pp. 430 1 431. 

<83> Votaron a favor, 27; en contra, 6; abstenciones, 7: 
A favor de la exclusión de Bakunin: J.Ph. Becker, Cuno, 

Dereure, Dumon, Dupont, Duval, En9els, Farkas, Frankel, Heim, 
Hepner, Johannard, Ku9elmann, Lafar9ue, Le Moussu, Longuet, 
Lucain, Mac-Donnell, Marx, Pihl, Serraillier, Sor9e, Swarm, 
Vichard, Wilmot, Walter, Wróblewski. 

En contra: Brismée, Dave, Fluse, Herman, Coenen, Van den 
Abeele. 

Se abstuvieron: Alerini, Guillaume, Marselau, Morago, Sauva, 
Splin9ard, Schwitz9uébel. 

<84> 25 a favor, 9 en contra, 8 abstenciones: 
A favor de la exclusión de Guillaume: J.Ph. Becker, Cuno, 

Dumon, Dupont, Duval, En9els, Farkas, Frankel, Heim, Hepner, 
Johannard, Ku9elmann, ·Lafar9ue, Le Mcussu, Lon9uet, Lucain, 
Marx, Pihl, Serrai 11 ier, Serse, Swarm, Vichard, Wi lmot, Wal ter, 
Wróblewski. 

En contra: Brismée, Cyrille, Dave, Fluse, Herman, Coenen, 
Sauva, Splin9ard, Van den Abeele. 

Se abstuvieron: Alerini, Dereure, Friedlander, Mac-Donnell, 
Marselau, Morase, Farsa Pellicer, Schwitz9uébel. 

<B5~ Votaron a favor de la exclusión, 15; contra, 17 -se 
re9istrarcñ 16 nombres-; abstenciones 7: 

Por la no exclusión de Schwltzguébel: Brismée, Coenen, 
Cyrille, Dave, Dereure, Dupont, Fluse, Frankel, Herman, 
Johannard, Lon9uet, Sauva, Serraillier, Swarm, Wilmot, Van den 
Abeele. 

Por la exclusión: J.f'h. Becker, Cuno, Dumon, En9els, 
Farkas, Heim, Hepner, Ku9elman, Le Moussu, Marx, Pihl, Splin9ard, 
Walter, Vichard, Wróblewski. 

Se abstuvieron: Duval, Lafargue, Lucain, Mac-Donnell, 
Marselau, Morago, Farsa Pellicer. 

<B6> Resoluciones del Congreso de La Haya. 11 VI I. 
Resoluciones relativas a la Alianza 11

• Freymond, "C) Resoluciones 
del Congreso", La primera .•. , T.II, pp. 444 1 445, 446. 

<87> La declaración fue firmada en La Haya, el 7 de 
septiembre de 1872 por: 
P. Fluse, dele9ado de la Federación del Valle del Vesdre 
Tomás González Morago, delegado de la federación española 
Alerini, delegado de España 
Adhémar Schwitzguébel, delegado de la Federación jurásica 
James Guillaume, delegado de la Federación jurAsica 
H. van den Abeele, dele9ado de la sección de Gante, Bélgica 
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Ph. Coenen, delegado de Amberes 
N. Eberhard, delegado de Bruselas 
H. Gerhard, delegado del Consejo federal holandés 
D. Brismée, delegado de la sección de Bruselas 
J.S. yan der Hout, delegado de la secci6n de Amsterdam 
Victpr Dave, delegado de La Haya 

tDeclaraci6n de Cyrille, tachada) 
N. Alonso Harselau, dele9ado del Conseja federal español 
R. Farsa Pellicer, delegado del Conseja federal español 
A. Sauva, delegado de las Secciones 29 y 42 de América del Norte 
Roch. Splin9ard, delegado de Bélgica 
!:!ru::!!lan, delegado de Bélgica • 

. Freymond, 11 8) Memoria del Con9reso 11
, La primera •.. , T.11, p. 

434. <Subrayados en el original. Negritas PFC,) 

(88> !lll.fl.._, pp. 420, 421. Unos meses antes del Congreso de 
la Haya, en una carta fechada el 27-28 de ~ayo de 1872, Engels 
escribi6 a Liebknecht que entre los miembros del Consejo General 
babia desmoralización por tener que tratar con las agitadores y 
las pagados secretarios de las uniones obreras inglesas. Citado 
en Draper, l/ol. 11, op. cit., pp. 129, 130. 

<89> Sobre la composici6n multinacional de los militantes de 
las organizaciones obreras y en especial de la Primera 
Internacional, integrada originalmente por puros inmigrantes, se 
puede consultar la obra de Paul Buhla, Marxism in the United 
States: Remapping the History of the American Left, London, 
Verso/Net0 Left Bool<s, 1987, p. 19 y ss. 

<90> Resolución "Vlll. Sede y composición del futuro Consejo 
Ganeral". Votaci6n sobre el cambio de sede del Consejo 6-eral. A 
favor del ca~bio, 26; en centra, 23¡ abstenciones, 9¡ La sede del 
Consejo Ganaral fue trasladada a Nueva York por 30 votos contra 
14 a favor de Londres, y 13 abatenciones¡ los doca miembros del 
Conseja General residente en Nueva York, fueron elacto• ca.o 
sigue: 

S.rtrand, alemán 29 votos 
~. aleeán 29 votos 
L@Yrrtrll, sueco 29 votos 
Kavanagh, irlandés 29 votos 
Saint-Clair, irlandés 29 votos 
~. francés 28 votos 
l:;Atl, ale"'4n 28 votos 
Riu'.i.11., franc~s 26 votes 
l!!l!:K!.ll:f_, 4rancés 26 votes 
Earnaccieri, italiano 25 votos 
~. alem~n 23 votos 
~. americano 22 votes 

Freymond, "C> Resoluciones del Congreso11
., La primera ••• , T.11, p. 

446. Los nombres de los miembros del Consejo General en fechas 
anteriores pueden consultarse en el AneKo I, al final de este 
trabajo, 

<91> Véase Anexo 1, al final de esta investigaci6n. 
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<92) 
citada en 
142-143. 

Capítulo 4/Notas 

Carta de Marx a Sorge el 27 de septiembt'e de 1873, 
C. Marx y F. En9els, Correspondencia~ op. cit., pp. 

<93> F. Mehrin9, Carlos Mar~. Historia ..• , p. 504, En este 
texto Mehring afirma que "fue en vano que Marx y En9el!:i se 
esforzaran por sacarla Ca la Internacionall adelante ••• 11

, pero no 
parece que el gran bió9r,1fo de Marx etztuviera en lo cierto. El 
mismo MarK, en la carta ya citada en la nota anterior, le decía a 
Sorge que se96n su opinión acerca de la situación europea, "será 
muy 6til que la. organizaciOn formal de la Internacional se retire 
por un tiempo del escenario ••• " Y Engels, también en carta a 
Sorge, pera del 12 de septiembre de 1874, al referirse a la 
liquidación virtual de la Internacional cementaba lacónicamente: 
11 Y está bien. 11 Cfr .. C. Marx y F. En9els, Correspondencia., p. 271, 
mejor traducida al español en F. Mehring, Carlog Mar~ y los ••. , 
pp. 89-90. 

<94> Carta de Engels a Serse, iJ:ú.!:!gg[. <subrayado en el 
original). Sctre el Consreso de la Haya y la desccmposi~i6n de la 
la. Internaciona1 1 véase en especial el capitulo IV de E. Molnár, 
La Politigue ~·~1li.?.nC1?'5 du Mar}Cisn~ ~!8.llE-!88Q), Budapest, 
Akadémiai Kiad6, 1967 <publicado en franco5l. Respecto de la 
declinaci6n de la Internacicnal Mikl6s Molnár (diferente del 
anterior> también la establece después de la Conferencia de 
Londres tl871) en su cbra Le déclin Ce la p.,.s!'1i0re 
Ir'lternationale: La con+~t"t:-nc:I"! r:!•:: Lcndt"es de 1871 1 Genéve, Droz, 
196::. 
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Conclusiones 

CDNCLUSIDNES 

La misma idea de formar una asociación internacional de los 

trabaJadores implicaba ya una concepción de organización. En el 

momento de la fundación de la AIT convergieron representantes del 

movimiento obrero de varios países, con experiencias de lucha y 

co~cepciones particulares de organización. No obstante esa 

diversidad de posiciones particulares, quienes las representaban 

en el Comité General de la AIT aceptaron unánimemente la idea de 

organización de la clase obrera bosqueJada en el Manifiesto 

Inaugural y en los Estatutos provisionales. 

El punto de apoyo del Manifiesto Inaugural eran las 

tendencias económicas del capitalismo evidenciadas durante varios 

lustros, desde la recuperación de la crisis de 1847-48. Entre 

estas tendencias se destacaba la contradicción entre el constante 

crecimiento industrial y comercial de los países acompañada de 

una concentración de la riqueza en cada vez menos miembros de las 

clases poseedoras, y la permanente miseria de las clases 

trabajadoras cada vez más numerosas. Con base en esas 

características económicas existentes en todos los países donde 

el sistema capitalista predominaba, en el Manifiesto Inau9ural se 

destacaban los antagonismos entre esas dos clases sociales 

fundamentales. En más de una ocasión se señalaba que la riqueza 

de las clases poseedoras estaba unida a la concentración del 

poder que ejercían como clase en todos los paises en defensa de 

sus intereses económicos, mientras la lucha de los obreros contra 
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esa situación habia sido casi eKclusivamente económica y en 

grupos aislados. De este conjunto de consideraciones se 

desprendta 9ue los movimientos de los obreros debian extenderse 

y fomentarse nacionalmente para lograr la emancipación de las 

masas trabajadoras, pero como esta ampliación y coordinación 

si9ni~icaba un atentado contra quienes concentraban la riqueza y 

el poder, la clase obrera debia luchar también por la conquista 

.del poder político para conse9uir su emancipación económica. La 

fuerza potencial de los trabajadores derivada de su cantidad sólo 

podía transformarse en una fuerza real si actuaba como clase 

centra la clase minoritaria de los poseedores. La actuación como 

clase de esa parte de la sociedad que constituyen los obreros 

significaba la organización política del partido de los obreros y 

suponía como condición previa que éstos se unieran en una 

asociación y 9ue ésta fuera orientada conscientemente hacia el 

objetivo de la completa emancipación de la clase obrera. Este 

objetivo exigía a su vez la colaboraciOn y el apoyo internacional 

en las luchas nacionales que librara la clase obrera en sus 

respectivos países. 

Sin lu9ar a dudas los representantes de los diferentes 

movimientos obreros con proyectos distintos de or9anización y de 

lucha, aprobaron el t1anif iesto Inaugural sin comprender 

cabalmente el significado y las implicaciones de la concepción 

general en él expuesta. En los primeros cuatro congresos de la 

Internacional predominó la preocupación por los aspectos 

económicos inmediatos de las condiciones en los centros de 

trabajo así como las resoluciones tendentes a sugerir medidas 
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~Wll\ .. ""'"'-- -

defensivas mediante las cuales se pudieran mitigar los efectos 

mas nocivos en la situación de vida obrera y limitar los e~~cesos 

de los patrones 

otras palabras 

E~ sus relaciones con los trabajadores, 

dicho, a través de las intervenciones de 

En 

los 

delegados en los congresos y de las resoluciones mayoritariamente 

aprobadas se puso de manifiesto que el capitalismo ne era 

entendido como un sistema de producción con características 

comunes en diferentes países y que como tal habia que enfrentarlo 

y transformarlo, y se hizo patente que en general los miembros 

de la Internacional no se ccncebian a sí mismos como clase 

obrera .. 

Esa falta de conciencia de clase se reveló también en los 

primeros congresos por la persistente ausencia de temas politices 

en las discusiones y conclusiones, a pesar de que muchas veces se 

dieron a conocer hechas y datos sabre la clase obrera semejantes 

a los registrados en el Maniiiesto Inau9ural. Las posiciones 

predominantes correspondían más bien a tas que veinte años antes, 

en el Maní.fiesta Comunista, habian sido llama.das del "scc:ialismo 

y comunismo c.rí.tico-ut6pícos 11
, cuyos fundadores habían sido en 

muchos aspectos revolucionarios en su época, pero sus discipulos, 

al aferrarse a esas viejas ccncepc:iones resultaban siempre 

reacciona~ios pues no tenían en cuenta el posterior desarrollo 

histórico del proletariado. La permanencia de esas posiciones 

puede explicarse precisamente por el nivel ~n que se encontraba 

la mayor parte de lo!3 inte9rantes de la Internacional en esa 

evolución histórica del proletariado. Si bien es cierto 9ue los 

a9rupados en las trades union in9lesas eran principalmente 
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cbreros especializados de las industrias ~as dinAmicas 1el 

capitalismo eurcpec, con condic:icnes de trabajo y nive!ns d~ 

ingreso mejores que los imperantes en el c:o'ntinente, también a~ 

cierto ~ue la mayoría de las a~iliados a la AIT, ~obra todo en 

los primeros años, eran artesanos y tr~bajadares de oficios 

tradicionales 9ue prcduc:ian en pequeños talleres, y 9ue estaban 

empezando a resentir las efectos de la introduc.c:ión d.[;: las 

máquinas y de la competencia entre los capitalistas, tales como 

la amena%a del desempleo y la ~educción de sus salarios. 

Sin embar90, la particípaciOn de este ~ltimo tipo de 

tr2bajadores en la AIT repercutió favorablemente en su nocitn de 

luc:ha y de orsanizac:iOn. El prcyectc ele la Internacional había 

sur9ido de entre movimientos obreras de distintas realidades 

nacionales, con formas de organización variad~s y diferentes 

ccncepciones ideológicas; esta heterogeneidad car~cteristica de 

la AIT, por un lado, dio oportunidad a los tf-.3bajadcres de 

c:onocer, analizar y discutir ideas ddenas así c:omo de proponer a 

los demás las propias, y por el otro, les permitió vivir la 

experiencia de la fuerza de su unión, gracias a la c:oo~dinación 

internacional y el apoyo de movimientos obreros locale~. Al 

mismo tiempo c¡ue podían conservar sus formas particulares de 

organización y sus concepciones ideol69icas propias, 

miembros de la AIT fueron constru}1endo lo 9ue pcdrlamcrs l lam11.r 

un modelo empírlco de orgnnizncl6n tnternncionnl de la clano 

obrern y esta orsaniza.c:it.n a la postre resultó ser más avanzada 

que cade. cna de lfts que le t1C'bi'..an dado origen .. 



Conclusiones 

La evolución imperceptible de quienes habían entrado a la 

AIT sin una noción acabada y especifica de or9anización política 

pero que habían coadyuvado a construirla en la prActica, Y de 

quienes habían participado desde su fundación con una idea clara 

sobre el partido político de la clase obrera, por un lado, Y 

por el otro, las verdaderas intenciones de los que habían 

ingresado a la AIT con posiciones distintas o contrarias Y que 

contribuyeron a su destrucción, se revelaron en los ültimos 

plenos de la AIT a la luz de los acontecimientos europeos. La 

celebración anual de los con9resos fue interrumpida por la 

conjunción de la 9uerra franco-prusiana, la 9uerra civil en 

Francia y la Comuna de París. Antes, durante y después de éstas, 

la Internacional se encentró en medio de otra guerra: la que los 

9obiernos europeos sostuvieron en contra de ella. 

El internacionalismo proletario de la AIT había pasado una 

dura prueba a través de sus secciones de Francia y Alemania; se 

había manifestado como una convicción arraigada en la clase 

obrera que desde muy diversas partes del mundo aclamó y se 

solidarizó can la Comuna de París; y se había concretado en la 

participación activa y destacada de trabajadores de diversos 

paises luchando a1 lado de las franceses. El triunfo de la Comuna 

de París y la...violenta reacción de los gobiernos europeos habían 

demostrado la capacidad de la acción conjunta de la clase obrera 

y la necesidad de la lucha revolucionaria para transformar las 

características dominantes de la sociedad establecida. Esta 

necesidad de la lucha revolucionaria del proletariado fue 

confirmada con la defensa y la caída de la Comuna de París, cuya 



Conc:lusiones 

derrota se interpret6 c:omo consec:uencia de la falta de una 

or9anizac:i6n previa y orientada hac:ia los objetivos soc:iales y 

pollticos de la c:lese obrera, lo cual si9nific:6 que el ac:ierto en 

la estrategia de luc:ha no habla sido sufic:iente para c:onsolidar 

la vic:toria de los trabajadores de diferentes paises 

protagonistas en la Comuna de Parls. 

La importancia de la ac:c:i6n polLtic:a y de la c:onc:ienc:ia de 

clase de los obreros, fue resaltada también ppr los sucesos de 

Parls, los cuales pusieron en evidencia las implicaciones de 

circunscribir la luch~ de los trabajadores al terreno ec:on6mic:o y 

a objetivos inmediatos en busca do satisfacciones individuales¡ 

los princ:ipales defensores de estas posicionas terminaron 
,J. 

realizando actividades políticas del lado de la bur9uesta, 

francesa e in9lesa. Esta trayec:toria seguida por al9unos 

dirigentes de la Internac:ional -incluso fundadores-, aunada a las 

.desastrosas experiencias de la clase obrera de diversos países 

como resultado de su participación, a la zasa de la burguesía, en 

~ovimientos nacionales de oposición a los gobiernos en turno, 

condujeron... a la convicción de que el proletariado debla 

organizarse independientemente y en oposic:i6n a la burguesía. 

El c:fimulo da lecciones contenido en los acontecimientos de 

1870-71 influyó decisivamente en el ritmo de la Internacional. 

Durante los primeros años la marcha habla sido pausada y los 

defensores da las posiciones mAs avanzadas hablan sido pacientes, 

aunque también perseverantes. Pero la situaci6n imperante al 

final de 1871, dentro y fuera de la lnternac:ional, llevó al 

Consejo General a plantear la urgente nec:esidad de precisar 

-275-



definitivamente la orientación de la AIT, haciencc 

particularmente explicita la linea política trazada desde su 

fundación. 

La concepción de partido pcl!tico suscrita por la 

Internacional en sus Ultimes añcs, fue prEcedida de teda: las 

declaraciones antecedentes en que se sustentaba y su contenido 

tenía el mismo sentido que en 1864 se habia esbozado. La 

conquista del poder político se9uia siendo el gran deber del 

proletariado. M~s que en cualquier otro memento, la realidad 

había comprobado que la dominación social de las clases 

poseedoras estaba 9arantizada por su dominación política y que 

frente a este poder colectivo de las clases poseedoras el 

proletariado tenia que actuar como clase. Pero el proletariado no 

pedía actuar como clase m~s que constituyéndose en partido 

político y este partidc pclíti::.c tenia q1..1~ ser distinto y opuesto 

a todos los formados por la bur9~esía. 

La constitución del proletariado en partido político se 

entendía como requisito indispensable para que la estrategia 

de la revolución social · triunfara y su triunfo condujera 

efectivamente al objetivo final, la abolición de las clases. La 

acción politica y el movimiento económico de la clase obrera 

se unían indisolublemente~ la organización ya lograda por los 

obreros en sus luchas económicas debia también ser Qtil como 

palanca en manos de la clase obrera, en su lucha contra el poder 

político de sus explotadores. 
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final de esta ccncepciOn de partido 

politice, si9nificO un avance colectivo hacia la conciencia de 

claSe obrera respecto a la mayoría de los miembros de la 

Internacional¡ fue el éxito de un proyecto de partido politice en 

relación con un proyecte ca.rente de una · ccncepc:iOn política; .fue 

•l triunfo del cotll:epto de partido poli tico de la clase obrera 

sobre la posición anti-partido. 

La Primera Internacional logro dalinear las características 

b~sicas del partido politice de la clase obrera que poco tiempo 

después de su disolución empezaría a ser una realidad en 

di~erentes paises. 
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ANEXO 1 

CONGRESOS Y CONFERENCIAS DE LA AIT 

Mitin de Saint Martln's Hall 

Al Lugar: Londres. 

Bl Fecha1 28 de septiembre de 1864. 

C) Asistentes:<!> 

8EESLV, Edward Spencer, presidió el mitin. 
DE PAEPE, César, por Bélgica¡ 
BECKER, Johann Philipp, por Ginebra¡ 
DUPLEIX, Fran~ois (sic), por Ginebra¡ 
MARX, Karl, por Alemania¡ 
ECCARIUS, Johann Georg, por Alemania; 
LESSNER, Friedrich, por Alemania¡ 
SCHAPPER, Karl, por Alemania; 
TDLAIN, Henri, pcr Francia; 
LIMOUSIN, Charles, por Franc!a; 
FRIBDURG, E.E., por Francia¡ 
VARLIN, Eugéne, por Francia; 

Anexe I 

DUPONT, Eu9éne, por los refu9iadcs franceses en 
Londres¡ 

ODGER, Geor9e, por Gran Bretaña; 
HOWELL, George, por Gran Breta~a¡ 
CREMER, William Randall, por el Sindicato de 

Carpinteros; 
BOBCZVNSKI, Konstanty, exilado pc!aco¡ 
JUNG, Hermann, relojero SL~izo de Londres; 
WOLFF, Luigi, por Italia (secretario de 

Mazzini>. <2> 

D> Orden del dia: 

Saludo de los obreros franceses a SLIS camaradas 
in9leses; homenaje a Polonia; mensaje de EccariLIS a nombre 
de los obreros alemanes; fundación de la Asociación 
Internacional de les Trabajeldores -aun9ue este nombre se 
aprobó dias después<3>- y elección de un Comité de 
representant.es de los diferentes países c::¡ue particiFaron. 

El Dirección de la Internacional: 

En la reunión del 28 de septiembre en St. Martin's 
Hall se eligió un Comité 9ue asumió provisionalmente las 
-funciones del Consejo General hasta el primer Congreso. A 
este Comité General se le dio la facultad de incorporar 
nuevos miembros, después de lo cual 9ued6 intesrado por 
cincuenta vocales aproximadamente, la mitad de ellos eran 
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obreros de lnglaterra'\; Alemania tenía diez vocales; Francia, 
nueve; Italia, seis; Polonia y Suiza, dos respectivamente. 
Al9unos de sus miembros eran: 

ODGER, George, presidente; 
WHEELER, Georse Williams 1 tesorero; 
GREl".ER, secretario; 
LE LUBEZ, Vlctor, por Francia; 
WDLFF, Lui9i, por Italia; y 
MARX, Kal'l, por Alemania.<4> 

Conferencia 

Al Lugar: Londres, 

Bl Fechas: 25 al 29 de septiembre de 1865. 

Cl Aslstentes1 

A la primera Conferencia de Londres asistieron, por 
el Consejo General, su presidente ODGER; su secretario 
9eneral CREMER; al9unos otros vocales ingleses; MARX; 
ECCAR!US y JUNG. "De Francia acudieron TOLAIN, FRIBDURG 
y L!MOUSIN, todos los cuales habían de desertar, años 
después, de la Internacional y, c:on ellos, SCHILY, un 
viejo ami90 de Marx ya desde el 48, y VARLIN, uno de los 
héroes y mártires de la Comuna de París. De Suiza 
vinieron el encuadernador DUPLEIX, en representación 
de los obreros latinos, y Juan Felipe BECKER, un anti9L10 
capillero y a.9itadcr incansable, representando a los obreros 
01lemanes. De Bél9ica, César DE PAEPE". <S> 

Dl Orden del dta1 

La Primera Con-ferenc:ia de Londres se ocupó de los 
siguientes asuntos: 

Cremer. 

Situación financier~a. 
Informe de la sitLlac:ión en Inglaterra, a cargo de 

Informe de Francia, por F1~ibour9 y Tclain. 
Informe de Sui=•• por Becker y Ouplei•. 
Informe de Bélgica. 
Lugar, fecha y orden del d(a del primer Congreso. 
Sistema de representación para el Congreso.<6> 

El Direccl6n de la lnternaolcnal1 

La composición del Comité General se mantuvo con 
algunos cambios personales. Durante este año no se pudo 
celebrar el Congreso c¡ue decidiría su integraci6n. Algunos 
de sus miembros fueran; 

ODGER, George, presidente; 
WHEELER, George Wi 11 iorn, tesore1~0; 
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CREMER, William R., secretario 9eneral¡ 
MARX, K¿wl, secretario para. Alemania¡ 

Anexe l 

FONTANA, Giuseppe P., secretario para Italia¡ 
HOLTORP, J.E., secretario para Polonia; 
JUNG, Hermann, secretario para Suiza; 
LEBEZ, P.V. 1 sec.retaria para Francia. <7> 

Congreso 

A> L.uaari Ginebra. 

<Es a este Con9resc al 9ue nos referimos en todo el 
tl"abajo c:cmo Con9reso de Ginebt•a.) 

B> Fechat 3 al 8 de septiembre de 1866. 

Cl Asiatentest 

Dele9ados de las secciones d& la AIT, presentes en el 
Consreso de Ginebra, 1866: 

- Delegados del Comité Central de Londres: 
DDGER, Geor9e, zapatero. 
CARTER, James, perfumero. 
JUNG, Hermano, relojero. 
ECCARIIJS, Johann Geor9, sastre. 
CREMER, William Randall, carpintero. 

- Delegados de la sección francesa. de Londre~: 
OUPONT, Eu9ene, fabricante de instrumentos de 

mQsica. 
- Delegadas de las secciones de Parí5: 

artist ico .. 

TQLAIN, Henrí. cincelador. 
CAMéLINAT, Zéphirin, montador de aparatos de sas. 
BOURDON, Antoine-Marie, 9rabado~. 
PERRACHON, Joseph-Etienne, montador de bronce 

MURAT, Andró, mecánico .. 
GUYARD, Vic:tor, montador de bronce para muebles. 
CHEMALI, Féli•-Eugéne, empleado C&ubalterno o 

dependientel de ar9uitecto. 
CULTIN, curtidor. 
MALONt Benoit, periodista. 
VARLIN, Eugéne, encuadernador. 
FR!BOURG, E. E., grabador dC?t:orador. 

- Representando las secciones de Lyon: 
RICHARD, Honoré, tintore1·0. 
SCHETTEL 1 Adríen, mecánic1J. 
SECRtlTAN, tejedor en seda. 
FAUDY, mec~nico. 

- Representando la sección de FleL1rieux: 
BAUDRAND, Louis, de Neuville-sur-Saone. 

- Representante de la s~c:ción de Ruán: 
AUBRY, Emi le, 1 i t69rafo. 
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- Dell?gados de la secci6n francesa de Ginebra: 
OUPLEIX, Jean-Baptiste, encuadernador. 
CARO, Joseph, <seudónimo de Cwierciakiewicz, 

J6zef) periodista. · 
- Representando la sección de Lausana: 

CORNAZ, Auguste. 
- Representando la sección de Montreu:u 

BOCQUIN, carpintero. 
- Dele9ados de la sección alemana de Ginebr~a: 

BECKER, Johann Philippe. 
HEIDT, Karl, agente de comercio. 

- Delegado de la sección de Zurich: 
BüRKLI, •<arl. 
Representando la sección francesa de La. 

Chaux-de-Fonds: 
COULLERY, Pierre, doctor. 
VU!LLEUMIER, Jules, montador de cajas de relojes. 
VANZA, Joseph, grabador. 
FOURNIER, Jean-Marie, fabricant" de cuadros. 
OTTERSTACl(ER, grabador. 
Representando la sección alemana de La 

ChaL1x-de-Fonds: 
PETER, Phi l!ppe. 

- Representando la sección alemana de LaL1sana: 
EGGENWE!LLER, Pierre. 

- Sección de Neuchatel: 
AGONO, agente de negocios. 
HUGUENIN, Frit=, empleado del servicio civil. 

- Sección del Locle, cantón de Neuchatel: 
GUILLAUME, James, profesor. 

Secciones de Saint-Imier y Sonvilier, cantón de 
Eerna: 

SCHWITZGUéBEL, Adhémar, g1•abador. 
- Sec:c:!6n de Bienne, cantón de Berna: 

MOSIMANN, Pierre, grabador. 
- Sección de Basilea: 

FREY, Joseph, tejedor de cintas. 
- Sección de Stuttgart, WUrtemberg: 

MULLER, Louis, zapa.taro. 
- ~ec:ci6n •arschgasse, Ma9debur9: 

BUTTER, Co BUTTNER o BUTTEN) 1 Frédérit'., 
- Secciones de Colonia y de Solingen: 

MOLL, Friedrich. 

Delegados de las sociedades adherentes: 
- Delegada de la sociedad de sastres de Londres: 

LAWRENCE, Mathiew, sastre. 
Delegados de la sociedad de grabadores de Ginebra: 

MASSON. 
BONNET, John. 
PERRET, Henri. 

Delega.dos de la sociedad de montadopes de cajas de 
relojes de Ginebra: 

VISMER. 
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GRASS. 
Delegado de la sociedad de fabricantes de cajas de 

mClsica1 
MARCEL, Louis. 

- Dele9ado de sociedad la Familia de Binebra: 
MAGNIN. 

- Delegado de la sociedad la Unión, sección de Ginebra: 
GUILMEAUX. 

Delegado de la sociedad de los carpinteros 
[menuisiersJ de Ginebra• 

VARINARD. 
Delegado de la sociedad de los carpinteros 

[charpentiersJ de Ginebra• 
RAU, W. 

Delegado de la sociedad de ense~anza de los obreros 
alemanes de Ginebra1 

HOPPENWORTH, Aususte, encuadernador. 
Delegado de la sociedad de ense~anza de los obreros 

alemanes de Lausana: 
SCHLAIFER, Franz, sastre. 

Delegado de la sociedad de ense~anza de los obreros 
·alemanes de Vevey: 

MEISSNER, ebanista. 

Con todos, 60 delegados, de los cuales .46 
representando 25 secciones de la Asociación Internacional y 
14 representantes de 11 sociedades adherentes. <B> 

Dl Orden del día1 

El orden del dta· "e9uido en el Congreso de Ginebra fue 
presentado, en diferentes sesiones, como un Prc9rama 
integrado por artículos: 

Art. I. Organización de la Asociación. 
Art. II. Combinación de los esfuerzos por medio de 

Asociación par" las diferentes luchas sociales entre el 
capital y el trabajo. 

Art. III. Reducción de las horas de trabajo. 
Art. IV. Trabajo· de las mujeres y de los niños. 
Art. V. Trabajos cooperativos. 
Art. VI. Sociedades obreras. Su pasado, su presente, su 

porvenir. 
Art_. VII. Impuestos directos e indirectos. 
Art. VIII. Crédito internacional. 
Art. IX. De la necesidad de ani9uilar la influencia del 

despotismo y del absolutismo de Rusia en Europa, para la 
aplicación del derecho de los pueblos de disponer de st 
mismos y de reconstruir una Polonia sobre bases democráticas 
y sociales. 

Art. X. De los ejércitos permanentes y de sus 
relaciones con la producción. 

Art. XI. De las ideas reli9iosas,. de su influencia en 
el desarrollo social, político e individual. 
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tArt. XII.J Establecimiento de sociedades de socorras 
mutuos; apoyo moral y material a los huérfanos de la 
Asociación. 

At·t. XIII. Discusión de los re9lamentos especiales.<9> 

El Dirección de la Internacional: 

Ele9idos por el Con9reso de Ginebra, 1866: 
ODGER, Geor9e, presidente¡ 
ECCARIUS, Johann Georg, vicepresidente¡ 
DELL, William, secretario; 
SHAW, Robert, tesorero; 
FOX, Peter (seudónimo de Peter Fox Andrél 

secretario general. 

Secretarios corresponsales: 
DUPONT, Eu9ene, Francia¡ 
MARX, Karl, Alemania; 
ZABICKI, Anton, Polonia; 
JUNG, A. <sic), Sui:a; 
FOX, Peter, América¡ 
BESSDN, Alexandre, Bélgica; 
CARTER, James, Italia; 
LAFARGUE, Paul, España; 
VAN RYEN, J., Holanda; 
HANSEN, N.P., Dinamarca. 

Consejo General: 
AJERS¡ AL TER¡ BARRY¡ BESSDN, Ale:<andre¡, BOBCZYNSf~l, 

l<onstanty¡ SORDAGE; COMBAUL T, Amédée-Bejamin-Ale:-:andre¡ 
CORE; COULSON¡ CREMER, William Randall¡ CRESPELLE; OELL, 
William¡ DULTDN, F.¡ DULTDN, R.¡ DUPONT, Eu9éne¡ ECCARJUS, 
J. Georg¡ FOX, Peter¡ GARDNER¡ HALES, John; HAUF; HANSEN 1 
N.P.¡ HAVEN¡ HDWELL, George¡ JAYET¡ JOHNSDN¡ JUNG, Hermann; 
KRYSKI¡ LAFARGUE, Paul¡ LASSASIE, F.¡ LAWRENCE, Mathiew; 
LEE¡ LENO¡ LESSNER, Friedrich¡ LOCHNER, Georg¡ LDNGUET, 
Charles¡ LUCRAFT, Benjamin¡ MARX, l<arl¡ MASSMAN¡ MAURICE 
CZévy Mauricel; MERR!MAN; MORGAN, M.¡ NJLASS¡ OBORSKI¡ 
DDGER, Geor9e¡ DRTICA¡ DSBDRNE¡ OVERTDN¡ F'ERECHET; PFAENDER¡ 
PRIOR; SHAW, Robert¡ SHEARMAN; STA!NSBY, William; STDCl<ELEY¡ 
TRAINI ¡ WERECl<l; WESTDN, John; ~IHEELER, Oeor9e Wi 11 iam¡ 
WJLLIAMS, Hopkin¡ WDRLEY; YARRDW, F. J.; ZABICKJ, Anton. <10> 

11 Congreso 

A> Lugar1 Lausana. 

Bl Fechas: 2 al 8 de septiembre de 1867 

Cl Asistentes: 
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- Dele9ados presentes en la primera sesión: 
CARTEA, James, perfumero, miembro del Conseja 

General, Landres. 
ECCARIUS, J. Geor9, sastre, miembro del Consejo 

General, Londres. 
WALTDN, Alfred-A., ar9uitecto, presidente de la 

National Reforma Lea9ue, en Brecen, Sur de Gales, 
In9laterra. 

LESSNER, Friedrich, sastre, miembro del Consejo 
General, dele9ado del Arbeiter Bildun9s Verein, Londres. 

SWANN, Daniel, hacedor de cintas tlistonesl, 
Conventry, ln9laterra. 

DUPONT, Eu9~ne 1 obrero de instrumentos de m(.isica, 
miembro del Consejo General, delegado de la rama francesa, 
Londres. 

MARLV, Jean, dele9ado de los impresores en telas, 
Courbevoie <Sena>, Francia. 

GARBE, R.L., dele9ado de la sociedad de 
hojalateros, Paris. 

PIDLEY, dele9ado de la sociedad de mecánicos, 
Parts. 

REVMDND, dele9ado de la sociedad de resistencia de 
los impresores-lit69rafos, Paris. 

CHEMALé, Félix-Eu9~ne, Medidor-diseñador, Paris. 
MURAT, André, mecánico, París. 
LDNGUET, Charles, periodista, dele9ado de las 

secciones de Caen <Calvados) y de Condé-sur-Noireau, 
Francia. 

SCHETTEL, Adrien, mecánico, Lyon, Francia. 
RUBAUD, Louis, impresor en telas, 

Neuville-sur-Saone <Ródanol, Lyon. 
CHASSIN, comerciante de vinos, Villefranche 

<R6danol, Lyon. 
AILLOUD 1 Alphonse, sastre, Vienne <Isbre>, 

Francia. 
VéZINAUD, artesano 9ue confecciona a mano zapatos 

o betas a la medida, Burdeos. 
VASSEUR, Jean, hojalatero, dele9ado de las • 

secciones de Marsella y de Fuveau. 
DE PAEPE, César, tip69rafo, dele9ado de las 

secciones belgas, Bruselas. 
TANARI, Sébastiano, dele9ado de las sociedades de 

Bolania y de Bassano, Italia. 

Alemania. 

KUGELMANN, Ludw'i9, doctor en medicina, Hannover. 
BUCHNER, Ludwi9, doctor en medicina, Darmstadt 1 

KLEIN, Karl, hotelera o fondista, delegado de las 
secciones de Colonia y de Solinsen <Prusia renana). 

TREBOUX, Samuel, yesero, delegado de la sociedad 
de obreros de la construcción, Ginebra. 

QUINET, Ferdinand, cantero, dele9ado de la 
sociedad de obreros de la ccnstrucci6n, Ginebra. 

MDNCHAL, Jules, grabador, Ginebra. 
PERRON, Charles, pintor sobre esmalte, Ginebra. 
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DUPLEIX, Jean-Baptiste, enc:uadernador, Ginebra. 
BLANC, profesor, Carou9e, Ginebra. 
GRET, Isaac, curtidor de pieles, Lausana. 
FAVRAT, Philippe, agente de negoc:ios, Lausana. 
AVIOLAT, Marc:, tipógrafo, Lausana. 
K~STNER, tipógrafo, delegado de la Union 

Typographigue, Lausana. 
CUENDET-KUNZ, fabric:ante de piezas de mósica, 

Ste-Ct•oi• <Vaud>, Lausana. 
GUILLAUME, James, profesor de la Esc:uela 

industrial, delegado de la secci6n de Le Locle, Sui;:a. 
VANZA, Féli><, tenedor de libas, dO!legado de la 

sec:c:ión de Saint-Imiet• <Berna). 
BüRKLI, Karl, curtidor, Zurich, Suiza. 
KREBSER, Au9uste, sastre, Zurich. 
LIWENTHAL, J., sastre, Lausana. 
KIRCHER, c:afetero, delegado de la Soc:iedad de 

Grütli y de la sociedad de carpinteros Cmenuisiersl, 
Lausana. 

SCHLAIFER, Franz, sastre, delegado del Arbeiter 
Bildun9s Yerein, Lausana. 

FiiRDERER, Bernhard, c:uc:hillero, ·Yverdon <Vaudl, 
Lausana. 

GRIES, sastre, delegado de la Arbeiter Bildungs 
Ye re in, Vevey <Vaud). 

NEUBRAND, Christopher, delegado de la sec:ción 
alemana de la Chaux-de-Fonds (Neuchatel), Suiza. 

HAFNER, periodista, delegado de la sec:c:ión dQ 
Morat <Friburso>. 

FREY, Joseph, tejedor (con telar a manol, dele9ado 
de la sección de Basilea. 

ROTH, Wilhelm, mecánico, Bienne <Berna). 
BECKER, Jahann-Philipp, periodista, Ginebra. 
MüLLER, Louis, zapatero, Ginebra. 

- Además de los delegados anteriores fueron aceptados 
para ocupar un .asiento en el Congreso seis delegados de la 
Société industrielle et commerciale de Lausanne(11>: 

HOFFMANN-RITTNER, ne9oc:iante. 
JUAT-SESSLER, nesoc:iante. 
BORY-MOLLARD, banquero. 
KAISER, mecánico. 
CHARTON-ROCHAT, negociante. 
RI ICHONNET 1 abogado. 

Delegados que se presentaron en las siguientes 
sesiones: 

- En la segunda sesjón: 
COULLERY, Pierre, doctor en medicina, 

Chaux-de-Fonds <Neuc:hatel). 
- En la tercera sesión: 

TOLAiN, Henri, cincelador, París. 
AUBRY, Emi le, impresor-! i t691"'w.fc, Ru.;\n. 
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DE BEAUMDNT, cincelador en bronce, dele9ado del 
CréditCJ mutual de los obreros de bronce, París. 

KUNKEL, Robert, sastre, dele9ado de la sección 
alemana de Neuchatel. 

STAMPA, Gaspare, delegado del Comité central de 
las asociaciones obreras italianas, Milán. 

- En la cuarta sesión: 
RADUX, Edouard, profesor, delegado de la Sociedad 

fonogrAf ica de Lausana. 
- En la quinta sesión: 

PALIX, Louis, sastre, Lyon. 
- En la sexta sesión: 

LDMBARD-MARTIN, profesor, delegado de la Société 
du Grütli de Delémont, Suiza. 

- En la octava sesión: 
LANGE, Friedrich Albert, delegado de Duisboug 

(Prusia renana). 
SPECHT, fabricante o comerciante da sillas y da 

todo lo ~ue concierne al e9uipo de caballos, Vverdon. 
- En la décima sesión: 

STUMPF, Paul, mecAnico, dale9ado de las secciones 
de Wiesbaden y de Mayence. 

LADENDDRF, August, profesor, de Berlín, dele9ado 
de la sección de Ma9debour9. 

ALLEMAN, tip69rafo 1 dele9ado del Arbeiter Verein 
de Berna. <12> · 

Dl Orden del dia: 

El orden del dí.a del Congreso da Lausana estuvo 
compuesto de nueve conjLmtos de temas: 

la. Cuestión. lCuáles son los medios prácticos para 
convertir a la Asociación internacional en un centro común 
de acción para la c:lase obrera en la lucha 9ue ella sostiene 
C'Ontra el capital? 

2a. Cuestión. lCómo pueden las clases obreras utiliza.r, 
para su emancipación, el crédito 9L1e dan a la burguesía y a 
los 9obiernos? Crédito y Bancos Populares. Moneda y 
papel-moneda. Se9uros Mutuos. Sociedades obreras. 

3a. Cuestión. Los esfuerzos realizados hoy por las 
asociaciones para la emancipación del cuarto Estado (c:lase 
obrera>, ¿no pueden tener por resultado la creación de un 
suinto Este.do, cuya situación seria mucho más miserable aün? 
La mutualidad o reciprocidad consideradas como base de las 
relaciones sociales. Equivalencia de las fLmciones. 
Solidaridad. Sociedades obreras. 

4a. Cuestión. Trabajo y capital. Paro Co desempleo). 
Las má9uinas y sue efectos. Reducción de las hot·as do 
trabajo. División del tr·abajo. Transformación y e~:tinción 

del salariado. Reparto de los productos. 
5a. Cuestión. Funciones sociales. Papel del hombre y de 

la mujer en la sociedad. Educación de los niños. Enseñanza 
inte9ral. Libertad de ense~anza. 

-286-



Ane:<o I 

6a, Cuestión. Definición y papel del Estado. Se1•vicios 
públicos, transporte y circulación. Intereses colectivas e 
individuales. El Estado considerado como justiciero y 
euardián de los contratos. Derecho de casti90. 

7a. Cuestión. La privación de las libertades políticas, 
lno es un obstáculo para la emancipación social de los 
trabajadores y una de las principales causas de las 
perturbaciones sociales <desempleo)? lCuáles son los medios 
de acelerar este reestablecimiento de las libertades 
políticas? lNo será éste la reivindicación por todos los 
trabajadores del derecho ilimitado de reunión y de la 
libertad ilimitada de prensa? 

Sa. Cuestión. Manifiesto colectivo al Con9reso de la 
Paz en Ginebra, de parte de los trabajadores reunidos en 
Consreso en Lausana. 

9a, Cuestión. Discusión sobre la sede del Consejo 
General y sobre el lu9ar del próximo Consreso.<13> 

El Dlreocl6n de la lnternaclonal1 

El Informe del Consejo General al Con9reso de Lausana 
está suscrito por: 

DDGER, Geor9e, Presidente¡ 
ECCARIUS, Johann Geor9, Secretario general¡ 
DEl.L, Wi 11 iam, Tesorero¡ 
SHAW, Robert, Vicetesorero¡ 

Secretarios corresponsales: 
DUPONT, Eu9~ne, para Francia; 
MARX, l~arl, para Alemania; 
ZABIClG, Anton, para Polonia; 
JUNG, A.lsicl, para Suiza¡ 
FOX, Peter, para América; 
BESSDN, Ale:<andre, para Bél9 ica; 
CARTER, James, para Italia; 
LAFARGUE, Paul, para España; 
HANSEN, N.P., para Dinamarca. <14> 

En la novena sesión, el Congreso de Lausana designó 
como miembros del Consejo General a antiguos miembros del 
mismo, 9ue se habían distin9uido por asistir re9Llla1~mente a 
sus sesiones. Este Consejo fue autorizado por el Con9reso 
para incorporar posteriormente otros miembros si se 
consideraba necesario. 

Los designados fueron: 
BES50N 1 Alexandre; BOBCZYNSKI, t<onstan ty; BUCl<LEY, 

James; CARTER, James; DELL, William¡ DUPONT, Eu9~ne¡ 

ECCARIUS, J. Geor9¡ FDX, Peter; LAW, Harriett; HDWELL, 
Geor9e¡ HALES, John; JUNG, Hermann¡ LUCRAFT, BenJam;n; 
LESSNER, Friedrich; LASSAS!E; LAFARGUE, Paul ¡ LA~IRENCE, 
Mathiew; MARX, Karl; MDRGAN; MAURICE, Zévy; ODGER, Georse; 
SHAW, Robert; 5TAIN5BY, Wi 11 iam; WALTON, Alfred; ~IILLIAMS, 
Hopkin; WESTON, John; YAF<RDW, F.J.; ZABICt<I, Anton. <15> 
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A> Lugar: Bruselas. 

B> Fechas: 6 al 13 de septiembre de 1868. 

C) Asistentes: 

Lista completa de dele9ados al Con9reso. 
ln9laterra: 

Anexo l 

LUCRAFT, Benjamin, carpintero de sillas, dele9ado 
del Consejo General y de la asociación de fabricantes de 
sillas, de Londres. 

SHAW, Robert, pintor en edificios, dele9ado del 
Consejo General y de la asociación de los obreros pintores, 
de Londres. 

ECCARIUS, J. C3eor9 1 sastre, dele9ado del Consejo 
General y de la asociación de sastres, de Londres. 

JUNG, Hermann, relojero, delegado del Consejo 
General, de Londres. 

STEPNEY, W.F. Cowell, redactor del 
Social-Economist, dele9ado de la Reforme league. 

COHN, James, cigarrero, dele9ado de la asociación 
de cigarreros, de Londres. 

MATENS, Philippe, mecánico, dele9ado de la rama 
francesa de Londres. 

LESSNER, Friedrich, sastre, delegado de las ramas 
alemanas de Inglaterra. 

DEAN, Frédéric, herrero, de los herreros de Hui l. 
FDRSTER, John, padre, carpintero, dele9ado de las 

sociedades cooperativas de Hull. 
FORSTER, John, hiJo, mecánico, delegado de las 

sociedades cooperativas de Hull. 

Alemania: 
KLEIN, Kar·l, cuchillero, dele9ado de la sociedad 

de los obreros en fierro y en acero <Asociación de 
producción>, de Solin9en. 

HESS, Meses (se decia también Moritz>, colaborador 
del Social Oemocr~t de Berlín, delegada de la sección de 
Colonia. 

BECKER, Johann Philipp, hacedor de escobas, 
ex-coronel del ejército revolucionario alemán, delegado del 
Consejo central del grupo de las secciones alemanas. 

SCHEPPLER, carpintero, dele9ado de la sección de 
Mayence. 

BUTTER, Frédéric, dele9ado por el Con9reso de 
Nuremberg. 

Francia: 
LEMDNNIER, Ale:<andre, sastre, dele9ado de la 

sección de Marsella. 
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TDLAIN, Henri, 9rabador, dele9ado de la asociación 
de balanceros Cpéndulos de relojJ de París. 

MURAT, André, mecánico, delegado de la asociación 
de los mecánicos de París. 

THEISZ, Albert, broncista, dele9ado de la 
asociación de los broncistas de París. 

ROUSSEL, Edouard, hojalatero, dele9ado de la 
asociación de los hojalateros, torneros y repujadores 
(labrado de metalesl, de París. 

DURAND, Gustave, Joyero, dele9ado de la asociación 
de los joyeros, de París. 

PINDY, Jean-Louis, carpintero Cmenuii;ierJ, 
dele9ado de la unión sindical de los obreros de edificios, 
de París. 

ANSEL, Gabriel, fabricante de porcelana, dele9ado 
de la sociedad cerámica, de París. · 

DELACOUR, Alphonse, encuadernador, dele9ado de la 
asociación de encuadernadores, de París (Sec:ci6n de la 
Internacional>, 

DAUTHIER, Irenée, sillero C9uarnlcionero o 
talabarteroJ, dele9ado de la asociación de 
silleros-9uarnicioneros, de París. 

DOSBOURG, Emile, impresor, dele9ado de la 
asociación de impresores en tela, de París. 

FLAHAUT, Emile-Amour, marmolista, dele9ado de la 
asociación de marmolistas, de París. 

TARTARET, Eu9ene, ebanista, delegado de la 
comisión obrera de la Exposición de París. 

HENRY, mecánica, presidente de la comisión obrera 
de la Exposición y dele9ado de la asociación de los 
fabricantes de canillas y 9rifos, de París. 

GRINAND, Aimé, tejedor, dele9ado de la sección de 
Lyon. 

RICHARD, Albert, tejedor, delegado de las 
secciones de Lyon y de Nel.1ville-sur-Saone. 

AUBRY, Emile, impresor-tipógrafo, dele9ado de la 
sección de Ruán. 

LONGUET, Charles, periodista, dele9ado de las 
secciones de Caen y de Condé-sur-Noirot. 

Suiza: 
CATALAN, Adolphe, dele9ado de la asociación del 

sueldo, para la liberación del pensamiento y del individuo. 
HESS, Mases, dele9ado de la sección de Basilea (ya 

nombrado) [Vid. supra., AlemaniaJ. 
RDBERT, Frit:, profesor, dele9a.do de las secciones 

de la Chaux-de-Fonds, de Le Locle, del valle de Saint-Imier, 
de Bienne, de Morat y de Moutier-Grand-Val. 

HUBERT, dele9ado de los obreros en papeles 
pintados. 

Dele9ados de las 24 secciones reunidas de Ginebra y de 
Carou9e: 

MERMILLOD, Frani;:ois, montador de cajas de reloj, 
GRAGLIA, Fran;ois, montador de cajas de reloj. 
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QUINET, Ferdinand, tallador de piedras. 
PERRON, Charles, pintor sobre esmalte. 

Italia: 

Anexo I 

DUPONT, Eu9l!ne, obrero fabric:ante de instrumentos 
de cuet"da, miembro del Consejo General, delegado de las 
asoc:iac:iones obreras de Nápoles.<16> 

Espal'la: 
MAGALLAN, Sarro Cseud6nimo de Antonio y 

An9losa<17>J, mec:ánic:o, dele9ado de la Lesión ibéric:a del 
trabaJo y de las asociaciones obreras de Cataluña. 

Bél9ic:a<IB>: 
TIQUE, pintor en edific:ios, dele9ado de la 

asoc:iaciOn de los pintores, de Bruselas, 
LEPOURQUE, Walter, hullero, dele9ado de la 

asociac:!On de mineros de Serain9. 
MALJEAN, Maximilien, hullero, dele9ado de la 

sec:c:iOn de Charleroi. 
MARéCHAL, Cassian, joyero, dele9ado de la sec:c:ión 

de Lieja, 
HERMAN, Alfred, esc:ultor, dele9ado de la sec:c:i6n 

de Monte9née, 
LOUIS, J.-B., sastre, dele9ado de la sec:c:iOn de 

Oubois. 
ROMAlN, Joseph, hullero, dele9ado de la sec:c:i6n de 

Monti9ny-sur-Sambre. 
ELSBACH, profesor, dele9ado de la lisa obrera de 

enseñanza mutua, de Bruselas. 
DE PAEPE, César, tip69rafc, delegado del Circ:ulo 

de Emulación, sociedad obrera de estudio y de propaganda 
soc:ialista. 

VANSCHAFTINGEN, ajustador 9ue monta o repara las 
láminas de los oficios de tejer ClamierJ, delegado de la 
asociación de los lamiers <Kamslagers>, de Gante. 

POTELSBERG, sastre, dele9ado del Werkersbond y de 
la asociación de tejedores, de Gante. 

BERGHE, Frans van den, tip69rafo, delegado de la 
sección de Brujas. 

SERRANE, Jean, tejedor, dele9ado de la asoc:iac:ión 
de tejedores de Gante. 

·, EBERHARD, N., sastre, delegado de la asoc:iac:ión de 
sastres de Bruselas. 

DUBOIS, Nic:olas, vidriero, dele9ado de la sec:c:ión 
de Dampremy. ··· 

TRICOT, Maximilien, hullero, delegado de la 
sec:c:ión de Gilly. 

PAULUS, Gré9oire, hullero, de la sec:c:ión de 
Chatel ineau. 

COENEN, Philip, zapatero, delegado del 
Volksverbond, sección amberina tde AmberesJ de la 
1 n ternac i ona 1. 
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LABAER, Jacques, grabador en metales, del:::9ado 
del Vo.1.:..::.:1et·bcnd, eección amberina. de la Internacional. 

~PEHL, Ed., relojero, delegado de la Unión, 
c?.sccia.c:ión de los obreros que tre.be.jan el fierro y el cuero, 
de Bruselas. 

HEfiREMANS, Fran;ois 1 carpintero [menuisierJ, 
delegado de la ~s~ciación de carpinteros Cmenuisie14 s Et 
chareenti~rsJ, de Bruselas. 

BREDENHORST, carpintero [menu\:;;ierJ, delegado de 
la asociación de carpinteros Cmenuisier~ et charpRntierc1, 
de f .. mte•~e5. 

CAMMAEF.T, zapatero, delegado de los zapateros de 
Bruse~as. 

MAETENS, Charles, delegado d" la asociación de 
curtidores y tintoreros de pieles, de ~ruselas. 

MAES, Jacques, pasamanero, de la asociación do 
pasamaneros, delegados de la General obrera de Bruselas. 

STANDAERT, Camille, guataro, de la asociación de 
guanteros, delesado de la Genet"al obrera de Bt"'Uselas. 

SAILLANT, Honoré, dele9ado del circulo de 
ccnferencias, de Bruselas. 

TORDEUR, Adrien, prensista, delegado de la 
,:.,·;cci .. =:~itj"I de impresores-tip69rafos, de Bruselas. 

FLANSC~,:~ Ernest, marmolero, dele9ado de la unión 
prctectc~'.:\ c!e los mar-moleros d¿ Bruse:las. 

FONTAINE, Lécn, periodista, delegado de So\idair"'"' 
(Sccied,;,\C racicnc\lista y de :esuros mutuos). 

PELLEF:I01G, Jean, ;.:.a.patero, dele9ado de 
A~'rarc~i~~~m~~~, socie~ad r~cicnalista. 

VOGLET, Frcsper, mú::ic'=' ambulante, delegado de la 
~·:-ci~··!::1d les LihrP~-Ppnc,i;:.L•re::, 

FRéRE 1 J.-;., ht.tl l&-ro, d~legadc de lo: A·fft"'-?.nchis, 
~u~citn ~~ Jumat. 

SWDLFS, LoLtis, hullero, dele9ado de los 
Affranchi~, sección de Jumet. 

LECLERCQ, H.-J., tejedor, delegado de la sección 
de Pepinster <Alliance des prolétRires). 

LALLEMAND, Edouard, tejedor, delegado de la 
secció:, da Ensival. 

FLUSE, Fierre-Fran>=ois, tejedor, delegado de 
Francs ouvriers de Vet"Viers. 

DEWAREWAERE, Charles, hc1llero, delegado d" la 
sección de Marcinelle. 

STEENS, Eu9éne, vic.jero de c:omerc:io, delesado del 
F't?uple, asociacion de la democracia militante. 

CRANSHOFF, Charles, negociante, delegado de la 
Rur:he, ~sociación c:ooperativa de consLtmo. 

VERRYC~<EN, Laurent, obrero panadero, delegado de 
la Fourmi, asociac:i6n cooperativa de consumo. 

COULON, Nicolas, saetre, delegado del c:i1"culo 
popular de Bruseli.i5. 

VERHEGEN, Léopold, ml?c:ánic:o, delegado de la 
a~oc:iac:ión de obcras. mac:i1rd.c:os de.l fe1 .... roca.r1"il de 
Luxemburgo. 
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LARONDELLE, André, tejedor, delegado de los ~ 
ouvriers de Hodimont-le:::-Verviers. 

DEBROUCK, tejedor, delegado de los Francs ouvriers 
de Dison. 

TEIRLINCK, Adolphe, institutor, dele9ado de la 
sección de Gante. 

ENGLEBERT, geómetra, dele9ado de la sección de 
trabaJadot•es a9ricolas de Peruwel tz <Brabante). 

BASTIN, vidriero, delegado de les vidriero~ de 
Goy-Start (Jumetl. 

MARENNE, Louis, cultivador, delegado de los 
cultivadores de Warmifontaine (provincia de LuHembur90). 

HENRI, Joseph, cultivador, dele9ado del circulo de 
aldeanos de Pati9nies (provincia de Namurl. 

Delegados de la Feder~ción, sección bruselense de la 
Internacional: 

HINS, Eu9éne, profesor. 
BRISMéE, Dé si ré, impresor. 

Delegados de las secciones de Marchiennes-aL1-Pont y de 
la Monceau-sur-Sambre: 

MODESTE, hullero. 
EMBYSE, NoiH, hullero. 

Delegados de los francs ouvrier5, de Gilly: 
DETHIER, C!ément, mecAnico. 
MORIZOT, Ch., hullero. <19> 

Dl Orden del dia• 

En la tercera sesión del Congreso se acordó dejar para 
una posterior la inte9ra.c:i6n de las comisiones que se 
enc:argari'.an del estudie de cada llnd de las cuestiones del 
prcgra.ma previsto y de otras 9ue se sugirieran para. su 
discusión. Sin embar50, estas tareas fueron t"'ealizadas -muy 
probablemente- en la 9L1inta sesión, misma 9ue decidió <¡ue 
los trabajos de las sesiones matutinas (impares> no fueran 
publicados. En otros congresos el orden del dfa se daba a 
conocer al mismo tíempo 9ue se formaban las comisíones 
correspondientes. Ante esta carenc::ia, de acuerdo con los 
temas discutidos en cada sesión y con los informes 
particulares que al respecto -fuer-en pt"esenta.dos por diversas 
secciones, el orden del día del Congreso de Bruselas fue el 
si9uiente: 

Cuestión de la guerra: lCuál debería ser la actitud 
de las trabajadores en el caso de una 9uerra entre las 
potencias europeas? 

Cuestión de las huelgas: De las huelgas, de las 
sociedades de resistencia. de la a.filiación de estas 
sociedades en el seno de la Internacional y de la creación 
de un consejo de arbitr¿'\je para las huelgas eventuales. 

Cuestión de l~s má9uinas: Efectos de las máquinas 
sobre te! salario yJ la situación de los trabajadores. 

- Cuestión de la instruc:c:i6n: La. enseña.n;?a integral. 
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Cuestión del crédito: Crédito mutuo entre los 
trabajadores. 

Cuestión de la propiedad: De la propiedad 
territorial. 

- Reducción de las hora~ de trabajo. 
- Cuestión de la cooperación. 
·- Cuestión de los cuadernos del trabajo. <20> 

El D1recc16n de la lnternaclonal1 

Este Con9reso no se ocupó de la composición del Consejo 
General. <21> 

lV Congreso 

Al Lugar: Basilea. 

Bl Feohas1 5 al 12 de septiembre de 1869. 

Cl Aslstentes: 

Lista de los dele9ados. 
América: 

CAMERON, A.C., dele9ado de la National Labor Union 
de los Estados Unidos y del Consreso obrero de Filadelfia. 
<Del periódico Workinsmans Advoc:at de Chica9ol. 

In9 laterra1 
APPLEGARTH, Robert, carpintero Cc:harpentierJ, 

dele8ado del Consejo General de Londres y de la Unión 
general de carpinteros Cc:harpent.iers et menuisiers'] de la 
Gran Bretaña. 

LUCRAFT, Benjamin, sillero, dele9ado del Consejo 
General y de la asociación de silleros del Londres. 

STEPNEY, W.F. Cowell, redactor del 
Social-Eccnomist, dele9ado del Consejo General, Londres. 

JUNG, Hermann, relojero, dele9ado del Consejo 
General de Londres. 

ECCARIUS, J. Geor9, sastre, dele9ado del Consejo 
General y de la asociación de sastt"es de Londres. 

LESSNER, Friedrich, sastre delegado del ConsC>jo 
General de Londres y de las ramas alemanas de Inglaterra. 

Francia• 
AUBRY, Emile, lit69rafo, dele9ado de la Federación 

obrera del distrito de Ruán. 
CREUSOT, Jean-Claude, hilandero, dele9ado de la 

asociación de hilanderos del distrito de Ruán. 
PiéTON, Eu9ane, tejedor, delesado del Círculo 

obrero de estudios económicos de Elboeuf. 
VARLIN, Euséne, encundernador, dele9ado de la 

sección de los obreros encuadernadores de París. 
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LANDRIN, Emile, montador en bronce, dele9ado de 
los obreros broncistas de París. 

DOSBOURG, Emile 1 impresor en telas, dele9ado del 
Crédito mutual de los impresores en tela, de Saint-Denis. 

DURAND, llustave 1 joyero, dele9ado de la sociedad 
de previsión y solidaridad de la Joyería parisina. 

ROUSSEL, Edouard, hojalatero, dele9ado por la 
sociedad de resistencia de los hojalateros de París. 

FLAHAUT, Emile-Amour, marmolero, dele9ado de la 
Cámara sindical de los marmoleros de París. 

MURAT, André, mecánico, dele9ado de la Cé.ma1•a 
sindical de mecánicos de París. 

PINDY, Jean-Louis, carpintero [menuisie~J, 
dele9ado de la Cámara sindical de los carpinteros 
CmenuisiersJ de París. 

MOLLIN, Gabriel, dorador, dele9ado del Circulo 
parisino de los proletarios positivistas. 

FRANQUIN, <seudónimo de COLMIA, Julesl impresor 
lit69rafo, delegado de la sociedad de resistencia de los 
impresores-litógrafos, París. 

LANGLOIS, Amédée-Jérome, publicista, dele9ado de 
la Cámara sindical de torneros de metales de París. 

DEREURE, Simon, zapatero, delegado de la Cáme.ra 
sindical y profesional de zapateros de París.· 

CHEMALé, Félix-Eu9ene, maestro dibujante, dele9ado 
de los adherentes parisinos de la Internacional. 

FRUNEAU, carp inte1·0 [charpentierl, dele9ado de la 
asociación La Libertad de los carpinteros tcharpentiersJ, de 
París. 

TARTARET, Eu9ene, ebanista para marmolet'os, 
dale9ado de los marmoleros de París. 

BOURSEAU, Victor, broncista, dele9ado de la 
asociación de broncistas y de fundidores de Lyon. 

OUTHIER, Celestin, carpintero tmenuisierl, 
dele9ado de la asociación de carpinteros (menuisiersJ, de 
Lyon. 

RICHARD, Albert, tejedor, delegado de las 
corporaciones.de avalistas y de pasamaneros de Lyon. 

PALIX, Louis, &astre, dele9ado de las 
corporaciones de avalistas y de sastres de Lyon. 

MONNIER, Charles, sombrerero, dele9ado de la 
sección de los avalistas de Saint-Symphorien d'Ozon. 

BAKUNIN 1 Mikhail, publicista, delegado de los 
obreras avalistas de Lyon. 

FOURREAU, André, carpintero, delegado de las 
saciedades de carpinteras CmenuisiersJ, tallistas de piedra, 
albañiles, cesteros, etc., de Marsella. 

TOLAIN, Henri, grabador, dele9ado de la asociación 
de panaderos de Marsella. 

BOUDET, fabricante de franela, dele9ado de la 
sección de Limo9es. 
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Bélgica: 
HIN5 1 Eu9~ne, profesor, delegado del Consejo 

General de las secciones bel9as. 
ROBIN, Paul, profesor, delegado de la sección de 

Lieja. 
BASTIN, Hubert, tejedor, delegado de la Federación 

del valle de la Vesdre. 
BRISMéE, Désiré, impresor, delegado de la sección 

de Bruselas. 
DE PAEPE, César, corrector-tipógrafo, delegado de 

la sección de la cuenca del Charleroi, Federación del Est&. 

Alemania: 
SP!ER, Samuel, Instructor, dele9ado de la 

Internacional de Brunswlck. 
RITTINGHAUSEN, Morltz, publicista, delegado de las 

secciones de Colonia y Solinsen. 
L!EBKNECHT, Wilhelm, redactor del Demokratisches 

Wochenblatt, delegado del Congreso de Eisenach. <22> 
HESS, Meses, publicista, dele9ado de la sección de 

Berlín. 
JANNASCH, Dr., profesor de economía social, 

dele9ado de la sección de Magdebour9. 
BECKER, Johann Philipp, hacedor de escobas, 

delegado del Comité central del 9rupo de las secciones de 
len9ua alemana !Ginebra). 

kRIEGER, Johann, periodista, dele9ado de la 
sección de Dresde. 

BRACKE, Wilhelm, delegado de la sección de 
Brunswick. 

SCHERRER, Heinrich, estudiante, dele9ado de la 
sección de Barmen Elberfeld. 

BURGER Ce WllRGER>, curtidor, dele9ado de la 
sección de LOrrach, Gran Ducado de Bade. 

BASTIN, Hubert, tejedor, dele9ado de la rama 
alemana de Verviers <ya nombrado) [Vid. supra., BélgicaJ. 

LESSNER, Friedrich, sastre, delegado de las ramas 
aleman\;\s de In9laterra <ya nombrado) [Vid. supra.. 
In9laterraJ. 

Austria: 
NEUMAVER, Ludwig, redactor del Wienerneusti;\dter 

Wochenblatt., delegado de la sección de Wlener-Neustadt y de 
las secciones de Bohemia. 

OBERWINDER, Heinrich (probablemente usaba el 
seudónimo de HEIM> 1 periodista, dele9ado de la sección de 
Viena. 

Suiza: 
PERRET, Henri, grabador, delegado de las secciones 

de las -fábricas de relojería, joyerías y piezas de mQsica de 
Ginebra. 
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GROSSELIN, Jac9ues, montador de cajas, dele9ac:to de 
las secciones internacionales de Ginebra. 

GOEGG 1 Amandus, redactor de Das Fel leisen, 
dele9ado de las sociedades obreras alemanas en SLliza. 

HENG, Fritz, grabador, delegado de las secciones 
internacionales de Ginebra. 

BROSSET, Franc;ois, cerrajero, delegado de las 
seccines ginebrinas. 

ROBERT, Fritz, profesor, dele9ado de la sección de 
La Chaux-de-Fonds. 

FLOQUET, Fran¡;:o!s, montador de cajas, dele9ado de 
la sección central del Loclo. 

JAILLET, Victor, adobador de pieles, dele9ado de 
la sec:ci6n de Lausana. 

SCHWITZGUÉBEL, Adhémar, 9rabador, dele9ado de las 
secciones del distrito de Courtelary. 

GUILLAUME, James, profesor, dele9ado de la sección 
del Locle y de la sociedad de 9rabadores. 

GORGÉ, Alcide 1 relojero, dele9ado de la Sección de 
Moutier-Grand-Val. 

MARTINAUD <seudónimo>, tipó9rafo, dele9ado de la 
sección de Neuchatel. 

Büm<LI, •<arl, presidente y delegado de la sociedad 
de consumo de Zurich. 

GREULICH, Hermann, encuadernador, delegado de la 
sección de Zurich. 

ESCHBACH, Heinrich, mecánico, delegado de los 
obreros metalllr9icos de Zurich. 

FREY, Joseph, obrero de fábrica y miembro del Gran 
Consejo de la República de Basilea, delegado de Lützelflüh, 

BRUHIN, Caspar Aloys, publicista y procurador 
general de la República de Basilea, delegado de las 
secciones reunidas de Basilea-Ciudad y Basilea-Campo. 

BOHNY, J.J., negociante, delegado de la sección de 
Basi lea-Ciudad. 

LEISINGER, Jakob, sastre, delegado de Arbei ter 
Verein de Basilea. 

HOLEITER, Jakob, cerrajero, delegado de Arbeiter 
~de Basilea. 

STARKE, Rudolf, tinturero, delegado de la sección 
de zapateros de Basilea. 

COLLIN, Bernard, comerciante, delegado de la 
sección de Basilea-Ciudad. 

QUINCHE, Louis, c:inchero, dele9ado de la sección 
de cincheros de Basilea. 

GEROLD, Gut, sastre, delege.do de las secciones de 
sastres de Lausana y Basilea. 

Italia: 
CAPORUSSO, Stefano, sastre, delegado de la sección 

central de la Internacional en Nápoles. 
BAKUNIN, Mikhail, delegado de la sección de 

mecánicos de Nápoles <ya nombrado) J:Vid. supra., FranciaJ. 
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HENG, Fritz, delegado de la sección italiana de 
Ginebra Cya nombrado) tVid. supra. Suiza]. 

España: 
FARGA PELLICER, Rafael (llamado Rafarl, tipógrafo, 

delegado del Centro Federal de sociedades obreras de 
Cataluña, afiliada a la Internacional. 

SENTINDN, Garpard, médico, delegado de la sección 
internacional de Barcelona y de la Alianza de la Democracia 
Socialista. <23> 

Dl Orden del dia: 

El Congreso de Basilea se ocupó de los siguientes 
temas: 

1. Cuestión de la propiedad de la tierra. 
2. Cuestión del derecho de herencia. 
3. Crédito mutuo. 
4. Instrucción integral. 
5. De la acción de las sociedades de resistencia 

respecto a la emancipación de los trabajadores.<24> 

El Dirección de la Internacional: 

En el Congreso de Basilea no se hicieron cambios en la 
composición el Consejo General.<25> 

Conferencia Internacional 

Al Lugar: Londres. 

(A lo largo del trabajo en todo momento nos 
referimos a esta Conferencia de Londres.) 

Bl Fechas: 17 al 23 de septiembre de 1871. 

Cl Asistentes: <26> 

francesa. 

Ginebra. 

General. 

JUNG, Hermann, dele9ado por el consejo General. 
ROCHAT, Charles, secretario para la lengua 

HALES, John, secretario para la lengua inglesa. 
BASTéLICA, André, delegado por el Consejo General. 
OUTINE, Nicolal Isaacovitch, secciones alemanas de 

MOTTERSHEAD, Thomas, delegado por el Consejo 

PERRET, Henri, secciones romanches de Suiza. 
LORENZO, Anselmo, sección de Valencia, España. 
VERRYCKE~, Laurent, Consejo federal bel9a. 
DE PAEPE, César, Consejo federal belga. 
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COENEN, Philip 1 secciones de Amberes y Holanda. 
HERMAN, Alfred, sección de Lieja. 
STEENS, Eugéne, centro hullero del Hainaut. 
FLUSE, Pierre-Frani;ois, Federación de las 

secciones del valle de la Vesdre. 

General. 

General. 

fr-ancesa. 

ENGELS, Friedrich, Ita! ía. 
FRANKEL, Leo, delegado por el Consejo General. 
SERRAILLIER, Au9uste, delegado por el Consejo 

DELAHAYE, Pierre-Louis. 
VAILLANT, Edouard, delegado por el Consejo 

MARX, Karl, Alemania. 
OUPONT, Eugéne, Francia. 
ROBIN, Pau!. 
MARTIN, Constant, secretario de la lengua 

BRADNICK, Frederick. 
MILNER, Geor9e. 
ECCARIUS, J. Geor9, América. 
MAC DONNELL, G. Patrick, Irlanda. 
COHN, James, Dinamarca.<27> 
LONGUET, Charles. 
THEISZ, Albert. 
BOON, Martín James. <28> 

Ol Orden del dia1 

En la Con~erencia de Londres se pre~entó para su 
aprobación el siguiente orden del día, con una modiTicaci6n 
en el primer punto: 

lo. Informe del Ccn$ejo General Cdesi9nación de una 
comisión de control para verífit:ar la parte financiera de 
este informe>. 

El cambio aprobado sobre este punto, se refiere al 
momento de su presentación: 11 El informe del Consejo General 
será leido tan pronto como el ci\..1dadano MarM esté en 
condiciones de pt"esentarlo". <29> 

2o. Organización de la Asociación, dividido en tres 
puntos: 

al Organización general de la Asociación, revisión de 
los estl1tutas, si hay lugar. 

b) Or9anización regional de la Internacional, ah! 
donde las leyes no se oponen a su libre desarrollo 
(formación de un Comité central ínglést. 

e) Organización de la Internacional en los p.aíses 
donde las leyes se oponen a su existencia regular. 

3o. Conflicto suizo. 
4o. Acti 'tltd de la Ascciac:ión vis a. vis los 9obiet>nos 

<desi9nac:ión, por la Conferencia, de una comisión enc:argada 
da indicar los puntos 9ue hay c¡ua tratar en un milnifiesto a 
las 9obier-nos). 
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5o. El abuso del nombre de la Asociación en un célebre 
proceso politice en Rusia (comisión ad hoc>.<30> 

E> Dlreccl6n de la lnternaclcnal1 

Consejo General, 1871: 
APPLEGARTH, Robert; BOON, Martin James; BRADNIC~, 

Frederic:k; BUTTERY, G.H.; DELAHAYE, Pierre-Louis; OUPONT, 
Eugl;ne <en delegac:ión); HALES, William; HARRIS, George; 
HURLIMAN; JOHANNARD, Ju les Paul; LESSNER, Friedrich; 
LOCHNER, Geor9; LONGUET, Charles; MARTIN, Constant; 
MAURICE, Zévy; MAYO, Henry; MILNER, George; MURRAY, 
Charles; PFANDER, l<arl; RDACH, John; RüHL, J.; SADLER, 
Michael Thomas; STEPNEY, W.F. Cowell; TAYLOR, Alfred; 
TOoJNSHEND, Wi 11 iam; VAILLANT, Edouard; WESTON, John. 

Secretarios corresponsales: 

V Congreso 

SERRAILLIER, Auguste, para Franc:ia; 
MARX, Karl, para Alemania y Rusia; 
ENGELS, Friedric:h, para Italia y Espa~a; 
HERMAM, Alfred, para Bélgic:a; 
MAC DONNELL, G. Patrick, para Irlanda; 
LE MOUSSU, A., para las ramas francesas de E.U.; 
JUNG, Hermann, para Suiza. 
WROBLEWSl<I, Waléry, para Polonia; 
MOTTERSHEAD, Thomas, para Dinamarca; 
ROCHAT, Charles, para Holanda; 
ECCARIUS, J. Georg, para Estados Unidos; 
FRANl<EL, Leo, para Austria y Hungría. <31> 

Al Lugar1 La Haya. 

B> Fechas1 2 al 7 de septiembre de 1872. 

C) Asistentes: 

De acuerdo con el informe del comité de verificación de 
poderes, l~~ siguientes son los nombres de los miembros 9ue, 
al abrirse la segunda sesión del Con9resa, están en regla 
con el Consejo General y tienen derec:ho de partic:ipar en 
las sesiones y votar: 

francesa. 
SWARM (seudónimo de DENTRAYGUES>, por una sec:c:ión 

LUCAIN (seudónimo>, por una sección francesa. 
LONGUET, Charles, por una sección francesa. 
JOHANNARD, Jules Paul, por una seccion francesa. 
RANVIER, Gabriel, por una sección francesa.. 
VAILLANT, Edouard, por una sección francesa y la 

$QC:ci0n de la Chaux-de-Fonds. 
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FRANl{EL, Leo, por una sección francesa. 
WALTER <seudónimo de VAN HEDDEGHEM), por una 

sección francesa. 
VICHARD, Paul, por una sección francesa. 
VILMOT <probablemente seudónimo de R. WILMART>, 

por una sección francesa. 

americana. 

CVRILLE, Víctor, por una sección francesa. 
DEREURE, Simon, pot"' una federación americana. 
SORBE, Friedrich Albert, por una federación 

MARX, Karl, por la sección 1 de Nueva York, por la 
sección de Leipzis y por el Consejo General. 

jurásica. 

GUILLAUME, James, por la Federación jurásica. 
SCHWITZGUéBEL, Adhémar, por la Federación 

SCHEU, Heinrich, por una sección de Vienne, una 
sección de Esslingen y una sección de Koeni9sber9. 

América. 

LUDWIG, e., por una sección de Mayence. 
SALIVA, Ars~ne, por las secciones 29 y 42, en 

FAR•~AS, Károly, por dos secciones hQngaras. 
HEIM, <probable seudónimo de Heinrich OBERWINDER> 

por una sección d~ Bohemia. 
MAC DONNELL, G.Patrick, por una sección irlandesa. 
BECKER, Bernhard, por una sección de Brunswick y 

una sección de Chemnitz. 

Londres. 
LE MOUSSU, A., por una sección francesa en 

SEXTON, Geor9e Dr., por el Consejo General. 
SPLINGARD, Roch, por las secciones en Charleroi, 

en Sourei ! les y en Oepen ts. 
PIHL, Sophus, por Dinamarca. 
GERHARD, Hendrik, por el Consejo federal holandés. 
ROACH, John, por el Consejo federal británico y la 

sección de Stratford. 
SCHUMACHER, Gustave, por la sección de Solinsen. 
EBERHARD, N., por el Consejo federal bel9a, por 

los zapateros, les pintores, etc. 
LAFARGUE, Paul, por la Federación de Madrid, otra 

federación española y la Federación de Lisboa <Portu9al). 
KUGELMANN, Ludwi9, Dr., por una sección de Celle 

<Hannover). 

York. 

DIETZGEN, Joseph, por una sección en Dresde. 
HEPNER, Adolf, por la Sección No. 8 1 en Nueva 

COURNET, Frédéric, por el Consejo federal danés y 
el Consejo General. 

DUPONT, Eu9~ne, por el Consejo General. 
ARNAUD, Antaine, por la sección de Carou9e. 
WROBLEWSKI, Waléry, por la sección polaca en 

Lond1~es y el Consejo General. 
HOIJT, J. s. van der, por la sección de Amsterdam. 
HARCOURT, W.E., por la sección de Victoria 

<Australia). 
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BARRV, Maltman, por la Sección No. 3, en Chica90. 
SERRAILLIER, Auguste, por el Consejo General. 
HALES, John, por la sección de Hackneyroad. 
BRISMéE, Désiré, por la sección de Bruselas. 
ENGELS, Friedrich, por la sección de Breslau y la 

Sección No. 6 de Nueva York. 
MILKE, Friedrich, por la sección de Berlín y la 

sección de Crimmitschau. 
MOTTERSHEAD, Thomas, por la sección de Bethnal 

Green (Londres l • 
LESSNER, Friedrich, por la sección alemana de 

Londres. 
. CUNO, Theodor-Friedrich, por la sección de 

Dusseldorf y la de Stuttgart. 
ECCARIUS, J. Georg, por los fabricantes de hormas 

(Londres> • 
. COENEN, Philip, por la sección de Amberes. 

BECKER, Johann Philipp, por las secciones de 
Basilea, de Ginebra y de Lucerna, etc., y por el Consejo 
federal romanche. 

ABEELE, Henri van den,por la sección de Gante. 
FRIEDLANDER, Hu90, por la sección de Zurich. -
HERMAN, Alfred, por la sección de Lieja. 

En sesiones posteriores fueron aceptados con plenos 
derechos los siguientes delegadost 

DAVE, Victor, delegado de la sección de La Haya. 
FLUSE, Pierre-Fran~ois, delegado del valle de la 

Vesdre (Verviersl. 
DUVAL, Théodore, tiene un mandato de Suiza. <32> 

Dl Orden del dia1 

Superada• las encendidas discusiones sobre la 
acreditación de los delegados, en el acta de la octava 
sesión se asienta que "el Con9reso pasa al orden del dí.a"; 
no obstante, éste no es registrado como tal. Al entrar en 
materia, el Con9reso aborda les siguientes temas, por orden 
de presentación en las sesiones: 

"Consejo Genera 1, Re9lamento General", incluye 
articules 2o. y bo. de los reglamentos administrativos. 

Transferencia de la sede, composición y elección de 
un nuevo Consejo General. 

Nuevos párrafos de los Estatutos generales relativos 
a la acción política de la clase·obrera. 

Informe financiero: del Consejo General 
<Verificación del libro de cuentas del Consejo General). 

Investigación sabre la Alianza de la Democracia 
Socialista.<33> 
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E> Dlrecolón de la Internacional: 

El Con91•eso de La Haya designó a doce de los quince 
miembros del nuevo Consejo General que tendría su sede en 
Nueva Vork: 

BERTRAND, F.J., alemán. 
BDLTE, Frledrich, alemán. 
LAURELL, Car! Malcolm Ferdinand, sueco. 
KAVANAGH, S., irlandés. 
SAINT-CLAIR, E.f'., irlandés. 
LEVIéLE, E., francés. 
CARL, Conrad, alem~n. 
DAVID, francés. 
DEREURE, Simon, francés. 
FDRNACCIERI, Italiano. 
SPEYER, Karl, alemán. 
WARD, C. Osborne, americano. <34> 

yr Consre1g 

Al Lu¡ar: Ginebra. 

Bl Feoh••• 8 al 13 de septiembre de 1973. 

C) A1lstentea1 

Todos los autoras coinciden en señalar que el Intento 
de este Consreso fue un Tracaso; difieren en sus argumentos. 
Del Rosal afirma que casi no asistieron delegados ni 
miembros de la dirección como consecuencia de una crisis 
financiera atribuida a los bakuninlstas quienes dejaren de 
pagar sus cuotas al salir de la AIT. Para Mehrln9 el VI 
Congreso se encar•gó de e•tender el acta de defunción de la 
Primera Internacional, cuya historia había terminado en el 
Congreso de La Haya. Cole califica a este Congreso como 
pura fa~sa, c:oinc:ide con del Rosal en que ne habia rec:ur-scs 
econOmicos para enviar delegados y a9re9a que cuando Marx y 
Engels se dieron c:uenta de que iba a ser un ·fracaso, no sólo 
se ne9aron a asistir sino que desanimaron a sus 
partidar}os. <35> 

D> O~den del dla1 

De los autores anteriores, solamente Del Rosal menciona 
algunos temas tratados y stt rescluci6n en este Congreso: 

Sobre la sede del Consejo General, se resolvió que 
continua.t"'a en Nueva Vork; se ac.ordó convocar el siguiente 
Congreso para 1075, sin especificar lugar¡ y se ratificó la 
posición política de la Internacional en cuanto 9ue 11 la 
emancipación de los trab.ojadores ne podrá lograrse sin 
alcanzar el poder polltico".<36> 
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El Dlrecol6n de la lnternaclonal1 

No se cambió la inte9ración del Consejo General ni se 
diet•on a conocer posibles nuevos miembros, <37> 

V l 1 Cpnartso 

Al ~uaar1 Filadelfia. 

B> Fechas1 15 de Julio de 1676. 

Cl A9lstenta11 

Asistieron diez miembros del Consejo General, catorce 
dele9ados de la Federación norteamericana y varios dele9ados 
más de otras or9anizaciones de los Estados Unidos. De 
Europa, Del .Rosal dice que fue un dele9ado alemán, y 
Guillaume afirma que no fue ni un solo europeo, Las 
or9anizaciones de los demás paises donde existtan n6cleoa de 
internacionalistas y or9anizaciones no pudieron enviar 
dele9aciones.<3B> 

D> Orden del dia: 

En este Con9reso, al cual Guillaume llama Conferencia, 
al parecer no habia más asunto que tratar que la disolución. 
de la Internacional: se decidió "suspender por un término 
indefinido la or9anización de la Internacional"<39>, y se 
aprobó por unanimidad una resolución en la que se declaró 
disuelto el Consejo General• "Dado que la situación politica 
de Europa es provisionalmente un obstáculo para la 
reconstitución de las relaciones exteriores de la 
Asociación Internacional de los Trabajadores, declaramos 
que el Consejo General de la Asociación Internacional de 
los Trabajadores está disuelto,"<40> 

El D1reócl6n de la Internacional: 

Consejo General disuelto, 
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Notas del Anexo !. 

<1> Hemos añadido los nombres propios de los miemb1•03 
del Comité General, posteriormente llamado Consejo Central 
y a partir de 18b7, Consejo General, asi como los de los 
asistentes a las Conferencias y Congresos, con base en las 
actas respectivas, a fin de esclarecer la identidad de 
algunos dele9ados con idénticos apellidos y de hacer obvia 
la permanencia de otros a lo largo de la vida de la 
Intet·nac:ional.. Asimismo nos hemos permitido c:orregit"' l~ 
orto9r-afia de algunos apellidos, en los e.ases en que no 
habia lugar a dudas de 9ue se trataba de errores de imprenti\ 
de las fuentes consultadas. 

<2> Hay diferentes versiones sobre el mitin o asamblea 
de iundación de la AIT, y en ocasiones los datos son 
completamente distintos. Por ejemplo, mientras Amaro del 
Rosal afirma c:¡ue Marx intervino en este mitin en nombre de 
Alemania., Franz Mehrin9, acertadamente señala que Marx se 
limitó a asistir al mí tin desde la tribuna como personaje 
mudo, y J?.mes Guillaume dice 9ue Mar;< no asistió a. esa 
reunión. El pr·opio Mar:< escribió 9ue estuvo presente "c:omo 
una figura muditt, en el escenario 11

• Cfr., Rosal, b.Qli 
c:on9resos obreros... p. 125; Mehring, Carlos Mar>:. Hi9tol"'ia 
de su vida, Ed. Grijalbc, Barcelona, 1968, p. 332; 
Guillauma, L'Internaticnale. Oocuments et Souvenirs 
11864-1878>, Tome premier, New York, N.Y., Ed. Burt 
Franklin, 1969, p. 1; Carta de Mar>: a Engels del 4 de 
noviembre de 1864, en MarH, En9els, Correspondenci~, p. 1~9. 
La lista más amplia de asistentes al mitin de Saint Martin's 
Hall la encontramos en G.O.H. Cole, Historia del 
pensamiento socialista .... T. II, p. 99. 

<3> En la reunión del Comité general del 12 de octubre 
del mismo año, fue vota.do y adoptado el nombra de 
11 Ascciac:i6n Internacional de los Trabajadores". Vé¿¡se 
Ma~imi l ien Rubel, Margaret Mana le, Marx wi thcut mytb, p. 
199. 

<4> Franz Mehring, Carlos Marx. Histori~ de, •• , pp. 
332, 333, 337. Mehring no da nombPe alguno de los voc:alei;:¡ 
electos, ni de los miembt"os c:¡ue se incorporaron después al 
Comité provisional. Del Rosal da esa pequeña lista que hemos 
incluida en el te:<to aun9ue no fue posible verific:.ar ni 
tcmpletar con otras fuentes; al parecer Del Rosal cl\e en la 
c:onfusi6n de las diferentes denominaciones de la dirección 
de la AIT al afirmar que en la primera reLtnión del Consejo 
General elegido, 9ue tuvo lugar el 5 de oc:tubre de 18b4, 
ftte designado un Consejo Central. Cfr., Amaro del ílosal, 
op. cit,, p. 125. 

<5> Franz Mehrin9, op. c:it., pp. 346, 347. 

<b> Ibid., pp. 347, 348. 
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<7> Amaro del Rosal, 
incluye en esta. ocasión la 
mien1bros de la dirección. 

op. cit., p. 134. lampoco se 
lista completa de todos los 

<B> Freymcnd, 11 A) Compte rendu du Courr·ier 
International. AIT, Compte rendu du Con9r~s de Gen~ve", Li\ 
premi~re ••• , T.I, pp. 27-29. 

<9> Ibid. 1 pp. 41 1 43 1 46 1 47 1 49 1 51 1 52. 
Amaro del Rosal omite el primer punto del programa 

sobre la Organización de la Asociación y el último sobre 
los reglamentos especiales de la AIT. ¡;j,¡:,_, Amaro del Rosal, 
op. cit., p. 137, 

<10> Freymond, "Al Compte rendu du Courrier 
Internaticnal. •• 11

, La eremil!ore ••. , T.I, p. 147. 

<11> Al principio de la primera sesión 
esta sociedad no forma parte de la AIT y 9ue 
sus delegados el derecho de participar en 
pero no de votar sobre las cuestiones 
Internacional. 

se advirtió 9ue 
se reccnoc: i ó a 
las discusiones 
propias de la 

<12> Freymond, "Al Proc:t!s-verbau;.: du Con9r~s de 
i·Association internat.ionale des travailleurs réuni ~ 

Lausanne du 2 au 8 septembre 1867 11
, La premiére ••• , T. I, pp. 

111-113, 116, 117, 119, 130 y 142. 

<13> Ibid., PP• 116 1 117, 143. 
Amaro del Rosal no considera el último tema del orden 

del dia. Cfr., op. cit., p. 149. 

<14> Freymond, "B> Rapports lus au Con9rés ouvrier 
réuni du 2 au 8 septembre 1867 ~ Lausanne 11

, La premi~re ••• , 
T.I, p. 174; y Amaro del Rosal, op, dt. 1 p. 154. 

<15)· Freymond, 11 A) Procés-verbauv. du Con9r~s de 
l 'Association internationale des travailleurs réuni tJ. 
Lausanne dl.l 2. au B septembre 1867", La premiére ••• , T. I, pp. 
133, 134. 

(16> El Dr. Saverio FRISCIA, 
lSicilia), al parecet• se le esperaba 
tiempo al Con9reso, faltan datos. 

dele.gado de Catane 
y no pudo lle9ar a 

<17> Cole, dice que su verdadet·o nombre era A. Marsal y 
Ansloua y que era obrero metalúrgico procedente de Catalur,a. 
G.D.H. Cole, op. cit., T, lI, p. 179. 

<18> Un gran número de delegados de las secciones 
bel9as y de las asociaciones obreras de Bélgica, no pudieron 
tomar pa1·te más que de las sesiones del domingo 6, ) unes 7 y 
domingo 13 de septiembre. 
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<19~ Freymond, "Al Compte rendu du Con9r~s. Troisi~me 
Con9r~s de l'AIT", La premi~re.,., T.!, pp. 440-442. 

(20> .!J:U.9.,_, pp. 260, 265, 266, 271, 291, 294, 296. 300, 
309, 348, 349, 355, 361, 365, 379, 385, 407, 412, 418 y 4~~-

<21> Vid. supra., dirección de la Internacional elegida 
en el Congreso de Lausana. 

<22> Al comentar Cole el nQmero y el tipo de asistentes 
al Consreso de Basilea, menciona a Liebknecht como 
representante efectivo del Partido social-dem6crata alemán. 
Este partido habia sido recientemente fundado en el Congreso 
de Eisenach de 1869, producto de la unión de los partidarios 
de Lassalle por un lado, y de Bebel y el propio Liebknecht 
por el otro, y no llegó a ser formalmente una sección de la 
Internacional debido a las leyes alemanas vi9entes, B.D.H. 
Cole, op. cit., p. 127. 

<23> Otros dos dele9ados no pudieron lle9ar a Basilea 
para participar en los trabajos del congreso. Se trata de 
FANELLI, dele9ado de las asociaciones obreras de Florencia, 
Italia, y de BALZER, delegado de la sección alemana de San 
Francisco, Estados Unidos. 

Freymond, "Al Compte rendu du !Ve Con9res lnternational 
tenu a Bale, en septembre 1869", La premi~re ... , T. II, pp. 
8-12, y en la edición en español pp. 10-14. 

<24> 1.\1.lih., p. 15. 

<25> Vid. supra., dirección de la Internacional ele9ida 
en el Con9reso de Lausana. 

<26> No hay una lista completa del total de los 
delegados participantes a lo largo de la Conferencia de 
Londres de 1871. Las pequeñas listas de los miembros 
presentes que se encuentran en las actas, al principio de 
ca.da sesión, son también incompletas. Por lo anterior, 
los nombres ~ue aquí presentamos corresponden a los oradores 
registrados en cada una de las sesiones de la Conferencia y 
su representación, mandato o procedencia no s1emp1~e se 
especifica ya que, en general, durante las sesiones, no se 
aclar~ a título de qué toman la palabra quienes intervienen 
en las discusiones. 

<27> Aunque fue registrado como delegada, Cohn estL1vo 
ausente en todas las sesiones de la Conferencia na obstante 
que en repetidas ocasiones su presencia fue demandada para 
9ue rindiera cuentas de una misión 9ue le habia encar9ado el 
Consejo General, respecto de la cual se comportó 
irresponsablemente, para decir lo menos. 
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<28> Freymcnd, 11 A> Proc~s-verbaux de la Conférence de 
Londres de 1871", La premiere •.. , T. ll, pp. 149-232. 

Según Cole, el Cpnsejo General se ne96 a convocar a los 
representantes de la oposición sui=a, es decir, de la 
Federación del Jura. Incluye entre los dele9ados al polaco 
Anton ZABIC•<I, que residía en Londres, pero en las actas de 
la Conferencia no aparece ni una sola vez. Asimismo, Cole 
comenta que Francia estuvo representada sólo por refugiados, 
y que la ausencia de delegados alemanes se explica c:omo una 
consecuencia de la guerra franco-prusiana. Cole, ~' 
PP• 188, 189. 

<29> Después de la lectura del orden del día Marx tomó 
la palabra para ewpl icar que él había sido encargada por el 
Consejo General para elaborar el Informe, pero que debido a 
los acontecimientos no había tenido tiempo, pues desde hacía 
dos meses el Consejo General estaba absorbido por la 
cuestión de los refugiados de París. Por lo anterior pone a 
consideración de los dele9ados su disposición a hacer dicho 
informe, verbalmente, al final de la Conferencia. Se 
resuelve en los términos de la proposición insertada en el 
orden del día. 

<30> Freymond, 11 A) Proc:t!s-verbaUH de la Confércnce de 
Londt·es de 1871", La premHt•e ••• , T.II, pp. 157, 158. 

<31> Freymond, "B) Résolutions de la Conf~rence 11 , 6.-ª. 
premiére .•• , T. II, p. 239. 

A. del Rosal da los mismos nombres de los secretarios 
corresponsales, pero en el Consejo General, además de 
errores en la escritura de algunos apel 1 idos, intercala los 
de las siguientes personas: Ant. Arnaud, F. Cournett, 
Harriet Law y Ranvier. Cfr., A. del Rosal, op. cit., p. 235. 

<32> Freymond, "B> 
premil:ire ••• , T. II, pp. 

Compte rendu du Con9rbs 11
, 

329, 330, 336. 

<33> Freymond, 11 8) Compte rendu du Congrés. 
Proc:es-verbal du 5eme. Con9res 9énéral de l 'AIT, tenu a La 
Haye, en septembre lfJ72 11

, La premi~re •.• , T. II, pp. 350, 
352, 355, 356, 358, 361, 363, 364. 

<34> Freymond, 11 Cl Résolutions du Con9rl:is 11
, La 

eremiére ••. , T. II, p. 379. 

<35> A. del Rosal, ~. p. 288; ~lehrin9, Carlos 
M•r><. Historia •.• , pp. 504, 507; G.D.H. Cole, op. cit."';"T. 
II, p. 194. 

<36> A. del Rosal, op.cit., p. 289. 

<37> Vid. supra., Consejo General electo en el Con9reso 
de La Haya. 
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<38> A. del Rosal, op, cit., p. 315; Ja.mes Gllillaume, 
L'lnternationale. Documents et Sauvenir~ <1864-1878) 1 Tome 
9uatriéme, New York, N.Y., Ed. Burt Franklin, 1969, p. 49. 

<39> James Guillaume, Idem. 

<40> A. del Rosal, op. cit., p. 315. 
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ANEXO 11 

Estatutos de la Asociaci6n Internacional de los Trabajadores 
<aprobados en el Congreso de Ginebra, 1886),(*> 

Considerando: 

Que la emancipación de los trabajadores debe ser obra de los 
trabajadores mismos; c:¡ue los esfuer::=os de los trabajadores por 
conquistar su emancipación no deben tender a constituir nuevos 
privilegios, sino a establecer para todos los mismos derechos y 
les mismos deberes; 

Que la sujeción del trabajador al capital es la fuente de 
toda servidumbre: política, moral y material; 

Que, por esta razón, la emancipación económica de los 
trabajadores es el 9ran fin al cual debe estar subordinado todo 
movimiento político; 

Que todos los esfuerzos hechos hasta a9ui han fracasado a 
falta de solidaridad entre los obreros de las diversas 
profesiones en cada país, y de una unión fraternal entre los 
trabajadores de las diversas regiones¡ 

Que la emancipación de los trabajadores no es un problema 
simplemente local o nacional, que al contrario ese problema 
interesa a todas las naciones civilizadas, su solución está 
necesariamente subordinada a su concurso teórico y práctico; 

Que el movimiento que se realiza entre los obreros de los 
países más industriales de Europa, haciende nacer nuevas 
esperanzas, da una solemne advertencia de no recaer en los viejos 
errores y aconseja combinar todos los asfuerzos todavía aislados; 

Por estas razones: 

El Congreso de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores celebrado en Ginebra el 3 de septiembre de 1866, 
declara 9ue esta asociación, así como todas las sociedades o 
individues que se adhieran a ella, reconocerán como deber ser de 
la base de su conducta para con todos los hombres: la verdad, la 
Justicia, la moral, sin distinción de color, de creencia o de 
nacionalidad. 

El Congreso considera como un deber reclamar no solamente 
para los miembros de la Asociación los derechos del hombre y del 
ciudadano, sino también para todo el que CLlmpla sus deberes. Mo a 
los deberes sin derechos, no a los derecho~ sin deberes. 

Es en este espíritu que el Congreso ha adoptado 
definitivamente los siguientes estatutos de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores. 
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Art. 1.- Una asociación es establecida para 
punto central de comunicación y de cooperación entre 
de los diferentes países 9ue aspiran al mismo fin, a 
ayuda mutua, el progreso y la completa emancipación 
obrera. 

AneNO II 

procurar un 
los obreros 
saber: la 

de la clase 

Art. 2.- El nombre de esta asociación será: Asociación 
Internacional de los Trabajadores. 

Art. 3.- El Consejo General se compondrá de obreros 
representantes de las diferentes naciones que forman parte de la 
Asociación Internacional. Tendrá en su seno, según las 
necesidades de la Asociación, a los miembros del buró, tales como 
presidente, secretario general, tesorero y secretarios 
particulares para los diferentes paises. 

Todos los ·arios, el con9reso reunido indicará la sede del 
Conseja central, nombrará a sus miembros y escoserá el lugar de 
la pró:dma reunión. En la época fijada por el con9reso, y sin 9ue 
sea necesaria una convocatoria especial, los delegados se 
reunirán con pleno derecha en el lu9ar y día designados. En caso 
de Imposibilidad, el Consejo central podrá cambiar el lu9ar del 
congreso, sin cambiar no obstante la fecha. 

Art. 4.- Cada Congreso anual, el Consejo General hará un 
informe póblico de los trabajos de año. En caso de urgencia, 
podrá convocar al congreso antes del término fijado. 

Art. 5.- El Consejo General establecerá relaciones con las 
diferentes asociaciones de obreros, de tal suerte que los 
obreros de cada país estén constantemente al corriente de los 
movimientos de su clase en los otros países; que una encuesta 
sobre el estado social sea hecha simultáneamente y con el mismo 
espíritu; que las cuestiones propuestas por una sociedad, y cuya 
discusión es de interés general, sean e:<aminadas por todas y que 
cuando una idea práctica o una dificultad internacional reclame 
la acción de la Asociación, ésta pueda actuar de una manera 
uniforme. Cuando le parezca necesario, el Consejo General tomará 
la iniciativa de las proposiciones para someter a las sociedades 
locales o nacionales. 

Publicará un boletín para facilitar sus comunicaciones con 
las secciones. 

Art. 6.- Puesto que el éHito del movimiento obrero no puede 
ser ase9urado en cada pai.s más que por la fuerza resultante de la 
unión y de la aqociación; que, por otra parte, la utilidad del 
Consejo General depende de sus relaciones con las sociedades 
obreras, sean nacionales sean locales, los miembros de la 
Asociación Internacional deberán hac:er todas sus esfuerzos, cada 
uno en su país, por reunir en una asociación nacional a las 
diversas sociedades obreras e;üstentes. Es claro, no obstante, 
que la aplicación de este articulo está subordinada a las leyes 
particulares que risen cada nación. Pero, salvo los obstáculos 
legales, nin9una sociedad local está. dispensada de corresponderse 
directamente con el Consejo General, en Londres. 
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Art. 7. Cada miembro de la Asoc:iaci6n Internacional, al 
cambiar de pais, recibirá el apoyo fraternal de los miembrcs de 
la Asociación. Para este a.poyo, tiene derecho: 

a) a la información relativa a su profesión en la 
localidad·a donde se diri9e; 

b) al crédito, en las condiciOnes determinadas por el 
reglamento de su sección, y bajo la 9arantia de su misma sección. 

Art. 8. Quienquiera que adopte y defienda los principios de 
la Asociación puede ser aceptado como miembro; pero eso, no 

.obstante, bajo la responsabilidad de la sección que lo admitirá. 

Art. 9.- Cada sección es soberana para nombrar a sus 
corresponsales ante el Consejo central. 

Art. 10.- Aunque unidas por un vinculo fraternal de 
solidaridad y de cooperación, las sociedades obreras continuarán 
e1dstiendo sobre las bases que les son particulares. 

Art. 11.- Todo lo 9ue no está pt•evisto por los estatutos 
será determinado por los reglamentos, revisables en cada 
c:cngresc. 

<*)· Fuente: Freymcnd, CRec:ueil de dcc:uments publié sous la 
direc:tion de ••• >, La premi~~~ internatignale, T. 1, pp. 68-70. 
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ANEXO 111 

Estatuto• 1•neral•• d• la Aaoclaci6n Internacional de los 
Trabajador•• <•dic16n revisada por el Consejo General, 1871l.<•> 

Considerando1 

Que la emancipaci6n de la clase obrera debe ser obra de los 
trabajadores mismos; 

Que la lucha por la emancipación de la clase obrera no es 
una lucha por privile9ios y monopolios de clase, sino por el 
establecimiento de derechos y de deberes iguales, y por la 
abolici6n de todo ré9imen de clase1 

Que la sujeción económica del trabajador a los detentadores 
de los medios de trabajo, es decir de las fuentes de la vida, es 
la cau9a primerA de la servidumbre en todas sus forma9, -la 
miseria social, el envilecimiento intelectual y la dependencia 
política; 

Que en consecuencia la emancipación económica de la clase 
obrera es el gran fin al cual todo movimiento polltico debe estar 
subordinado como medio¡ 

Que todos los esfuerzos tendentes a ese fin han hasta ahora 
fracasado a falta de solidaridad entre los trabajadores de las 
diferentes profesiones en el mismo pa>s y de una unión fraternal 
entre las clase obreras de los diversos pa~~as; 

Que la emancipación del trabajo, no siendo un problema 
local ni nacional, sino social, abarca a todos los paises en los 
que existe la sociedad moderna, y necesita, para su solución, el 
concurso teórico y practico de las paises mas avanzados; 

Que el movimiento que acaba de renacer entre loa obreros de 
los palsee más industriales de Europa, al despertar nuevas 
esperanzas, da una solemne advertencia para no recaer en los 
viejos errores y para combinar lo más pronto posible loe 
esfuerzos todavta aislados¡ ' 

Por estas razones, 

La Asociación. Internacional de los Trabajadores ha sido 
fundada. 

Ella declara, 

Que todas las sociedades e individuos 9ue se adhieran a ella 
reconocerán como base de su conducta para con todos los hombres, 
sin distinción de color, de creencia ni de nacionalidad, la 
~. la Justicia y la t!ru:i!.l· 
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No a los deberes sin derechos. no los derechos sin 
deberes. 

Es en este espíritLt que los estatutos si9uientes 
concebidos: 

han sido 

Art. 1.- La Asociación está establecida para crear un punto 
central de comunicación y de cooperación entre las sociedades 
obreras de los diferentes países que aspiran al mismo objetivo, 
a saber: la ayuda mutua, el progreso y la completa emancipación 
de la clase obrera. 

Art. 2.- El nombre de esta asociación será: Asociación 
lntet'nac:ional de los Trabajadores. 

Art. 3.- Todos los años tendrá lugar un Congreso obrero 
general compuesto de de,le9ados de las t"amas de la Asociación. 
Este Congreso proclamará las aspiraciones comunes de la clase ~ 

obrera, tomará la iniciativa de las medidas necesarias para el 
triunfo de la obra de la Asociación Internacional, y nombrará al 
Consejo General. 

At•t. 4.- Cada Congreso fijará la fecha y sede de reunión del 
Congreso siguiente. Los delegados se reunirán con pleno derecho 
en el lugar y día designados, sin 9ue sea necesaria una 
convocación especial. En caso de urgencia, E"l Consejo General 
podrá cambiar el lugar del Congreso, sin aplaza1·, no obstante, la 
fecha del mismo. 

Todos los a~os el Congreso reunido indicara la sede del 
Consejo General y nombrará los miembros del mismo. El Conseja 
General asi elegido tendrá derecho a asociarse nuevos miembt·os. 

En cada Congreso anual, el Conseja General hará un informe 
público de sus trabajos. En caso de necesidad podrá convocar ¿i.l 
Congreso antes de la fecha fijada. 

At•t. 5.- El Consejo General estará compuesto de trabajadores 
pet•tenec:ientes a las diferentes naciones r-ept·e<'entadas en la 
Asociación Internacional. El escogerá en su seno a los miembros 
del buró necesarios para la gestión de los asunto::, tales como 
tesorero, secretario general, secretarios partic:ul3raes para 
los diferentes países, etc. 

Art. 6.- El Consejo General funcionará como agente 
internacional entre los diferentes grupa= nacionales y locA.les, 
de tal manera 9ue los obreros de cada país estén constantemente 
al corriente de los movimientos de su clase en los demás paíse?s; 
que una encuesta sobre el estado social sea hecha s1multáneamentl:' 
y can el mismo espíritu; que las cuestionf"::s de interés general, 
propuestas por una sociE1dad, sc:an e}:aminad.1s por tod.:ts l3s otras, 
y que cuando se reclame una acción inmediata, como en el C"aso dr::..> 
las 9uerellas internacionales, totios los grupos de lea. Asocicición 
puedan actuar simultáneamente y de 1.ma manera uniforme. 
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Siguiendo lo que él considere oportuno, el Consejo General 
tomará la iniciativa de las proposiciones a someter a las 
sociedades locales y nacionales. 

Para -facilitar sus c:omunic:acicnes, él publicará un boletín 
periódico. 

Ar·t. 7.- Ya que el éxito del movimiento obrero en cada pai: 
no puede asegurarse más que por la fuerza que resulta de la unión 
y de la asociación; que, por otra parte, la acción del Consejo 
General será más eficaz si, en lugar de corresponderse con una 
masa de pec:¡Lleñas sociedades locales, aisladas unas de otras, 
puede ponerse en relación con algunos grandes centros nacionales 
de sociedades obreras; por estas razones, los miembros de la 
Asociación Internacional deberán hacer todo lo posible para 
reunir a las sociedades obreras, todavía aisladas, de sus países 
respectivos, en asociaciones nacionales representadas por órganos 
centrales. 

Se da por supuesto que la aplicación de este artículo est;á 
subordinada a las leyes particulares en cada país, y que, 
abstracción hecha de los obstáculos le9ales, cada sociedad local 
independiente tendrá derecho a mantener correspondencia 
directamente con el Consejo General. 

Art. a.- Cada sección tiene derecho de nombrat" a sus 
s~cretat~ios corresponsales con el Consejo General. 

Art. 9.- Quienquiera que adopte y defienda los principios 
de la Asociación Internacional de los Trabajadores puede ser 
aceptado como miembro de la misma. Cada sección es re~ponsable 
de la integridad de sus miembr~os. 

Art. 10.
cambiar de país, 
Asociación. 

Cada miembro de la Asociación Internacional, al 
recibirá apoyo fraternal de los miembros de la 

Art. 11.- Aun~ue unidas por un lazo fraternal de solidaridad 
y de cooperación, todas las sociedades obreras adheridas a la 
Asociación Internacional conservarán intacta su or9ani:zación 
particular. 

Art. 12.- La revisión de los presentes ~statutos puede 
hacerse en cada Con9reso a petici6n de los dos tercios de los 
delegados presentes. 

Art. 13.- Todo lo que no está previsto por 
estatutos será determinado pot" los reglamentos 
cada Con9reso PODRA REVISAR. 

los presentes 
especiales c¡ue 

<.*> Fuente: Freymond, (Colección de docL1mentos publicada bajo la 
direc.:ción de ... >, La primera internacional, T. II, pp. 285-287. 
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ANEXO IV 

Re¡laaentc• adainl•trativos de la Asociacl6n Internacional de 
lo• Trabajadores revisados conforma a las re1cluclone• de lo• 

congre•o• •uceslvcs (1666 a IBB9l y de la Conferencia de Londres 
<1B71l.<*> 

I. Del Congreso general. 

1. Cada miembro de la Asociaci6n Internacional 
Trabajadores tiene derecho a votar en las elecciones 
Co~greso, y es ele9ible como delegado. 

de los 
para el 

2. Cada sección, numerosa o no, tiene derecho a enviar un 
delegado al Congreso. 

3. Cada dele9ado no tiene más que un voto en el Congreso. 

4. Los delegados recibirán una indemnizaciOn de la secci6n o 
grupo que los haya nombrado. 

5. Una sección podrá unirse con las secciones vecinas para 
la designaci6n de un delegado com6n. 

6. Cada sección o 9rupc de secciones, 9ue cuente con más de 
500 miembros, tiene derecho a enviar a un dele9ado adicional. pot• 
cada 500 miembros adicionales. 

7. En el futuro no serán admitidos ya a participar y votar 
en el Congreso más que los delegados de las sociedades, secciones 
o grupas afiliados a la Internacional, y que estén en regla con 
el Congreso General en el pago de sus cotizaciones. 

Sin embar90 1 en los paises donde la or9anización de la 
Asociaci6n Internacional encuentre dificultades legales, los 
delegados de las sociedades obreras corporativas serán admitidos 
a discutir las cuestiones de principio, pero no podrán discutir 
ni votar las cuestiones administrativas. 

8. Las sesiones del Con9reso serán de dos clases1 unas, 
administrativas y privadas¡ otras, p6blicas. En estas Qltimas 1 se 
discutirán y votarán las cuestiones 9enerales propuestas por el 
pro9rama del Cone~eso. 

9. El Consejo general redactará el pro9rama oficial del 
Con9reso, 'IUe contendrá las cuestiones puestas en el orden del 
dia por el Congreso precedente, las cuestiones que el Consejo 
General haya agregado y las cuestiones sometidas a este Consejo 
por las diferentes secciones y grupos o por sus comités 
,respectivos. 

Cualquier secci6n que desee proponer a discusión en el 
Consreso siguiente una cuestión al margen del. programa adoptado 
por el 6ltimo congreso, deberá dar cuenta de la misma al Consejo 
General antes del 31 ·de marzo. 
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10. El Consejo General se encarga de organizar el Congreso y 
de comunicar el pro9rama del mismo, con tiempo suficiente, a 
todas las secciones por medio de los Consejos o Comités 
federales. 

11. El Congreso formará tantas comisiones cuantas cuestiones 
haya en el orden del di.a. Cada miemb1~0 desi9na1~á a la comisión de 
la c¡ue c¡uiere formar parte. Los informes presentados por los 
diversos srupoE o secciones serán leídos en la sesión de la 
comisión a la c¡ue haga referencia. Esta hara Lln solo in·forme, que 
será el único c¡ue se lea en la sesión públic:.at y de"3i9nará los 
informes particulares que se a~adirán al informe oficial. 

12. En las sesiones p(1bl icas, el Congeso se ocupará en 
primer lugar de las cuestiones puestas en el orden del día por el 
Consejo General; las ott~as cuestiones se discutirán después. 

13. Las votaciones sobre cuestiones de principio se harán 
por llamamiento nominal. 

14. Cada seccion o federación de secciones debe enviar al 
Consejo General, lo más tarde un mes antes del Congreso anL1al, un 
informe detallado sobre la. marcha y desarrollo durante el ci.ño. 

De estos documentos, el Consejo General hara Lln solo informe 
que será el único que se lea en sesión del Con9reso. 

II. Del Consejo General. 

1. La desisnación de Consejo General está reservada al 
Consejo central de la Asociacibn Internacional de los 
Traba ja.dores. 

Los consejo c:=ntrales de los diversos p.:;.í.ses dar.de la 
Intern.:;i..c:ional está re9ularmente organiza.da, se designarán con el 
nombre de Consejo federal o Comité federal, añadiéndole el nombre 
de su país respectivo. 

2. El Consejo General está obligado 
resoluciones del Congreso. 

a ejecL1tar las 

3. Tantas veces como sus medios lo permitan, el Consejo 
General publicará un boletín qLle abarque todo lo que interesa a 
la Asociación Internacional de los Trabajadores. 

En dicho boletín se resumirán todos los documentos que los 
Consejos a Comités federales de los diversos paises les hayan 
enviado o los 9ue él se haya procurado por otra vi.a. 

El boletín redactado en diversas lengLtas, ~erá enviado 
gratis a los Consejos o Comités federales, qL1e deberán enviar un 
ejemplar del mismo a cada L1na de las secciones. 

En el caso de que el Consejo General no pL1eda public.:\r este 
boletín, será reempla=ado por una comunicaci6n escrita 
trimestral, q1,.¡e los Consejos o Comités federales harán pub 1 icar 
por los periódicos dE:- sus paises y, sobre todo, pot~ los órganos 
de la Internacional. 
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4. Toda sección o sociedad 9ue se constituya y 9uiera formar 
parte de la Internacional debe anunciar inmediatamente su 
adhesión al Consejo General. 

5. El Consejo General tiene derecho a admitir o rechazar la 
afiliación de toda nueva sociedad o grupo, salvo la apelación al 
Congreso. 

Sin embargo, allí donde existen Consejos o Comités 
federa.les, el Consejo General, reservándose siempre su derecho de 
decisión provisional, los consultará antes de admitir o rechazar 
la afi 1 iac:ión de una nueva sección o sociedad. 

b. El Consejo General tiene igualmente el 
suspender una sección de la Internac:icnal hasta 
siguiente. 

derecho de 
el Con9reso 

7. Si sur9ieran diferencias entre las sociedades o ramas de 
un grupo nacional, o entre grupos de distintas nacionalidades, el 
Consejo General tendrá derecho a decidir sobre esto, salvo la 
apelac~ón al Congreso; cuya decisión será definitiva. 

8. Todos los delegados del Consejo General encar9ados de 
misiones especiales tendr~n derecho a asistir y hacerze escLtchar 
en todas las reuniones de los Consejos o Comités federa.les, de 
los Comités de distrito e locales y de las ramas locales, sin 
tener, no obstante, der•echo a veto. 

9. Las ediciones inglesa, francesa y alemana de los 
estatutos y reglamentos generales deben reimprimirse conforme al 
texto oficial publicado par el Consejo General. 

Antes de su publicación, en otras lenguas, las traducciones 
de los estatutos y 1~e9lcmentos generales deben somc:terse a la 
aprob<lci6n del Consejo G~neral. 

III. Cotización a pagar al Consejo General. 

1. Una coti=:ación anual de lQ céntimos por miembro será 
percibida por el Consejo General, de todas las secciones y 
sociedades afiliadas. 

Dicha cotización está destinada a cubrir los diversas 9astos 
del Consejo Gener·al, tales coma la remuneración del secretario 
general, los 9a.stos de correspondencia, de las pub! icac iones, de 
los traba.jos preparatorios para los Congresos, etc. 

2. El Consejo Genera! hará imprimil" timbres Llni formes, 
representando cada uno el valor de 10 céntimas; el número de les 
mismas que sea pedido se enviará anualmente a los consejos o 
comités federales. 

3. Los consejos o comités federales harán lle9ar a los 
comités locales o, en su defecto, a las secciones de su 
jurisdicción la cantidad de timbres 9ue correspoda al número e 
miembros respectivos. 
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4. Estos timbres se pegarán lueso en una hoja de libreta o 
en el ejemplar de los estatutos c¡ue todo miembro de la Asoc:iac:i6n 
debe pt"oveerse. 

5. En la fecha del primero de m'arzo, los Consejos federales 
de los diversos paí.se5 o regiones ·estarán obl i9ados a enviar al 
Consejo general el importe de los timbres empleados y a 
devolverle les timbres sobrantes. 

ó. Estos timbres, que representan el valor de las 
cotizac:iones individuales, llevarán la fecha del año en curso. 

IV. Consejos o Comités federales. 

1. Los sastcs de administrac:i6n de les Consejos e Comités 
federales se cargan sobre sus secciones respectivas. 

2. Cada Consejo o Comité federal debe enviar un informe al 
Consejo General al menos una vez por mes. 

3. Los Consejos o Comités federales están oblisados a 
enviar, cada trimestre, al Consejo General, un informe sobre la 
administración y la situaci6n financiera de las secciones de su 
Jurisdicción. 

4. Todas las federaciones podré.n recha:?ar la admisión o 
ewc:luir de su seno a secciones o sociedades, sin poder, no 
obstante, privarl~s de su car&cter de internacionalidad, pero 
podrán pedir la suspens!6n de aquellas al Consejo General. 

V. Sociedades, ramas y 9~upos locales. 

1. Cada sección tiene derecho a r·edactar sus estatutos y 
reglamentes particulares adaptados a las circunstancias locales y 
a las leyes de su pais; pero no deben set" contrArias en nada ~ 
los estatutos y reslamentos generales. 

2, Las ramas, secciones o grupos locales y sus comités ser~n 
designados y constituídas en el futuro, simple y exclusivamente 
como ramas, secciones, grupos y comités de la Asocia~ión 
Internacional de los Trabajadores, añadiéndoles el nombre de su 
localidad respectiva. 

3. Asi, pues, en adelante se prohibe a las rAmas, secciones 
y grupos el designarse por medio de nombres de sec:tas, como por 
ejemplo, los nombres de ramas positivistas, mutualistas, 
colectivistas, comu11ist.as, etc:., o forma.r grupos separatistas, 
bajo el nombre de "secciones de propaganda", etc., atribuyéndose 
misiones especiales al mar9en del objetivo común perseguido por 
todos los grupos de la Internacional. 

4. Sin embargo, se entiende que el articulo 2 no se aplica a 
las sociedades de r-esistencia (trades unions) a.fi 1 iadas a la 
Internacional. 
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5. Todas las secciones y sociedades obreras afiliadas a la 
Internacional quedan invitadas a abolir el oficio de presidente 
de sección o de sociedad. 

6. La ~ormaci6n de secciones de mujeres, en la clase 
obrera, es recomendada. Se entiende que este articulo no impu9na 
la existencia ni excluye de nin9ón modo la formación de secciones 
compuestas de trabajadores de ambos seKos. 

1o . Todos los periódicos que conten9an ataques a la 
Asociación deben ser enviados inmediatamente al Consejo General 
por las seccione6. 

B. Las direcciones de las oficinas y el consejo General 
serán ·publicadas cada tres meses en los periódicos de la 
Asociación. 

VI. Estadística seneral de la clase obrera. 

1. El Consejo Genet•al está ob!i9ado a poner en práctica el 
artículo V de los estatutos ori9inales en relación a la 
estadística de la clase obrera y a aplicar las resoluciones 
tomadas por el Con9reso de Ginebra <1Bbbl para este fin. 

2. Cada sección local está obll9ada a tener en su seno un 
comité especial de estad!stica que estará siempre dispuesto, en 
la medida de sus medios a responder a las cuestiones que le 
puedan ser diri9idas por el consejo o el comité federal del pa!s 
o por el Consejo General de la Internacional. Se recomienda a 
todas las secciones que retribuyan a los secretarios de los 
comi.tés de estadistic'a, vista la importancia y utilidad 9eneral 
de su trabajo para la clase obret•a. 

3. El primero de a9osto de cada año, los consejos o comités 
federales enviarán los documentos reunidos al Consejo General, 
que hará un resumen de l.os mismos, para someterlo a los Congresos 
o Conferenciás. 

4. La negación de una sociedad de resistencia o una rama 
internacional a dar las informaciones pedidas ·se llevará al 
conocimiento del Consejo General, que tendrá que resolver sobre 
eae asunto. 

5. Las resoluciones el Congreso de Ginebra, mencionadas en 
el articulo 1 son las si9ulentes: 

Una combinación de esfuerzos internacionales será l.!. 
encuesta estadística, hecha por los obreros mismos, sobre las 
condiciones de la5 clases obreras de loa diversos paises. 
Evidentemente, para actuar con alguna probabilidad de éxito, se 
deben conocer los materiales sobre los que se quiere actuar. Al 
mismo tiempo los trabajadores demostrarán con la iniciativa de 
una obra tan grande, que son capaces de ser lo& dueños de sus 
propios destinos. Por todo lo cual el Con9reso propone: 
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Que en cada paí.s donde existan ramas de nuestra Asociación, 
el trabajo estadistico sea comen;::ado inmediatamente, y que los 
datos se recojan considerando los diferentes temas especificados 
en el cuestionario adjunto; 

Que todos los obreros de Europa y de América colaboren en 
esta estadistica del traba.Jo; 

Que los informes y los documentos justificativos sean 
enviados al ca.,sejo General; 

Que el Consejo General los resuma en un informe Clnico 
se9uido de un apéndice que contenga los documentos 
justificativos; 

Que ese informe y ese apéndice sean sometidos al Congreso 
anual, y que después de haber recibido la sanción de éste sea 
publicado a expensas de la Asociación. 

Cuestionario. gLte podrá ser modificc!'l.do se9ún las 
necesidades de cada localidad. 

1. Industria, su nombre. 
2. Edad y sexo de los obreros. 
3. Número de los empleados. 
4. Salarias y gajes: a) Aprendices; b) salario por dí.a o por 

pie%a. Escala de salarios pagados por los subc:ontratistas. 
Salario medio por semana y al arto. 

5. a) Horas de trab~jo en las manufacturas1 b) horas de 
trabajo con los pec¡ueños patrones y a domicilio; c) trabajo de 
dta y de noche. 

6. Trato y horas de descanso. 
7. Descripción de los talleres y de la naturaleza del 

trabajo. Hacinamiento, ventilación insuficiente. Escasez de lLt:.. 
Empleo de 9az. Condiciones de limpie:a, etc:. 

B. Efectos del trabajo en el e.,;tado de salud. 
9. Condic:iOn moral. Educación. 

10. Condiciones de la industria: si cambia con las estaciones 
o si se distribuye con mas o menos uniformidad durante todo el 
año; si hay 9randes fluctuaciones de prosperidad y de 
estancamiento; si la industria está expuesta a la competencia 
extranjera; si produce principalmente para el mercado interior o 
para los mercados extranjeros. 

11. Leyes particulares que afectan las relaciones entre el 
:,:t.:i..cbrerc y el patrón. 
7 .-~ ~11 .. _ 

> Fuente: Freymond, <Colección de documentos publicada bajo la 
rac:c:ión de ••• ), La primF~r¿\ internacional, T. 11, pp. 288-:?93. 
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